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Presentación 


Existen desafíos que suponen un deber ético y moral, que demandan salir de cualquier forma de 
acomodamiento y que justifican la puesta en marcha de todos los esfuerzos posibles para sobreponerlos. 
Erradicar el hambre y la desnutrición es uno de ellos. Además, garantizar la seguridad alimentaria y 
nutricional (SAN) de los guatemaltecos no solamente representa un imperativo moral: también trae 
beneficios sociales y económicos para el país. En este sentido, es optimista notar que en Guatemala 
ha existido, en los últimos años, una voluntad sostenida por parte del sector público por atender 
esta problemática. A esta decisión se ha sumado el apoyo de la cooperación internacional, del sector 
privado y de la sociedad civil, sectores que participan en distintas iniciativas dirigidas a reducir la 
desnutrición crónica, en particular en el marco de las acciones que integran la denominada Ventana 
de los Mil Días y programas orientados a la agricultura familiar. 

En este contexto, la Universidad Rafael Landívar (URL), por conducto del Instituto de Investigación 
y Proyección sobre Ambiente Natural y Sociedad (Iarna); la Universidad McGill de Montreal, 
Canadá; y el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA) pretenden aportar 
información oportuna y evidencia científica que permita incrementar la efectividad y eficiencia 
de las intervenciones en SAN, en particular aquellas dirigidas a reducir la desnutrición crónica 
infantil (DCI). El informe que presentamos en esta publicación recoge los principales hallazgos que 
hemos obtenido luego de más de dos años de trabajo. Durante ese tiempo nos hemos acercado a la 
realidad de los territorios rurales del país con el propósito de mejorar nuestro entendimiento sobre 
los determinantes y las dinámicas asociadas con la DCI, con el objetivo de identificar intervenciones 
efectivas. Una conclusión ha quedado muy clara: no existe una receta mágica ni sencilla para 
enfrentar el problema. 

Lo anterior no significa que no se puedan priorizar acciones. Esta priorización debe basarse en 
un entendimiento lo suficientemente preciso acerca de esta complejidad. El modelo general de la 
desnutrición crónica infantil que presentamos en este informe constituye una primera aproximación 
para identificar los principales elementos que deberían considerarse en el combate al hambre y 
la desnutrición crónica. Estamos conscientes de que no hemos descubierto nada nuevo. El aporte 
principal del modelo reside en la integración de las distintas visiones disciplinarias, sectoriales 
e institucionales en un mismo marco, lo que permite acercarse al problema de manera holística 
y sistémica. Cabe destacar que el modelo fue construido de manera colectiva entre los diversos 
actores locales y los investigadores, lo que resulta en un modelo nacional construido con base en la 
experiencia y la ciencia. El modelo implica, además, la necesidad de una nueva forma de acercarse 
y abordar la inseguridad alimentaria en sus diversas manifestaciones, alejándonos de visiones 
parciales, atomizadas, disciplinarias y aisladas. A partir de allí, identificar intervenciones efectivas 
se vuelve más sencillo. 
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Deseamos reconocer a todas las personas que gracias a su disponibilidad y compromiso hicieron 
posible la construcción de los resultados que hoy presentamos, en particular a todas aquellas que 
brindaron su tiempo y conocimientos para el planteamiento del modelo, y a aquellos hogares que nos 
permitieron acercamos a su realidad. Deseamos resaltar, además, el indispensable apoyo financiero 
que el Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (IDRC, por sus siglas en inglés), 
de Canadá, ha brindado para la realización de este proyecto; confiamos en que los resultados y 
hallazgos de él sean de utilidad para los distintos sectores que trabajan en estos temas en el país, 
de manera que en un futuro no muy lejano la desnutrición crónica en Guatemala no sea más que un 
mal recuerdo. 
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Consejo Comunitario de Desarrollo 

Cocosan 
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Conalfa 
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Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
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Secretaría de Planificación y Programación de la Presidencia 
Secretaría de Seguridad Alimentaria y Nutricional 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
Universidad Rafael Landívar 
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Resumen 


Los datos sobre el gasto público en Guatemala 
y sobre el apoyo que brinda la cooperación 
internacional al país muestran que en los 
últimos años ha existido un énfasis marcado 
hacia la inversión en el desarrollo rural, pues es 
en el área rural donde se concentra cerca del 80 
% de los casos de desnutrición crónica. 

Pese a las políticas públicas orientadas hacia 
la atención de este flagelo, sus intentos de 
sinergia en varios niveles y la orientación de las 
agendas de la cooperación internacional hacia 
la solución de los principales desafíos sociales 
en el área rural, los resultados evidencian 
una gran disparidad. Por ejemplo, algunos 
municipios muestran avances importantes en sus 
indicadores de pobreza, seguridad alimentaria 
y desnutrición, en tanto que otros presentan 
retrocesos significativos en estos temas. 

En el nivel nacional, la magnitud del problema 
sigue siendo alarmante, como lo demuestra el 
hecho de que el 49 % de los niños menores de 5 
años padezca desnutrición crónica. 

En este contexto, el proyecto Seguridad 
Alimentaria y Desnutrición en Guatemala 
ha generado información que permite 
realimentar, con rigor científico, los procesos de 
conceptualización, diseño e implementación de 
políticas públicas y privadas que conducen las 
instituciones gubernamentales, los socios de la 
cooperación internacional y/o el sector privado 


local, para combatir la inseguridad alimentaria 
en el país. Con base en un enfoque territorial 
y un enfoque sistémico, el proyecto identificó 
intervenciones efectivas para enfrentar el 
problema en los distintos territorios del país. 

Mediante este estudio se aportan bases empíricas 
acerca de aquellos espacios en los que se debe 
priorizar la inversión pública y privada con el 
objetivo de proveer condiciones para mejorar 
niveles de seguridad alimentaria y nutricional en 
el área rural del país. 

Los hallazgos confirman la naturaleza sistémica 
y estructural de la inseguridad alimentaria y 
nutricional en general, y de la desnutrición crónica 
en particular. Lo anterior implica la necesidad de 
implementar intervenciones dirigidas hacia los 
distintos determinantes de estas problemáticas 
(inmediatos, subyacentes y estructurales). 

En cuanto a los determinantes inmediatos 
y subyacentes, destacan las intervenciones 
dirigidas a mejorar la calidad de las dietas 
rurales (en particular, con la incorporación de 
productos de fuente animal), el establecimiento 
de un componente pecuario en los sistemas 
productivos de pequeña escala, y las acciones 
dirigidas a mejorar los servicios de agua potable 
y saneamiento. 

Con respecto a las acciones dirigidas a enfrentar las 
causas estructurales de la inseguridad alimentaria 
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y nutricional y la desnutrición crónica infantil 
(DCI), sobresalen las intervenciones orientadas a 
mejorar la calidad y cobertura de la educación y 
el empoderamiento de la mujer, así como aquellas 
iniciativas que buscan generar empleo agrícola y 
no agrícola en los territorios como estrategia para 
la diversificación de la generación de ingresos y el 
desarrollo local. 
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Introducción 


Tanto la Cumbre Mundial de la Alimentación, 
celebrada en 1996, como los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) muestran la 
importancia que la seguridad alimentaria y 
nutricional (SAN) ha ido ganando en las últimas 
décadas en la agenda mundial. 

A nivel regional, la Iniciativa América Latina y el 
Caribe sin Hambre, ratificada y adoptada en 2015 
por la Comunidad de Estados Latinoamericanos 
y Caribeños (Celac), se propuso no solo combatir 
el hambre, sino erradicarla por completo antes de 
2025 mediante el denominado Plan de Seguridad 
Alimentaria, Nutrición y Erradicación del 
Hambre. 

En este contexto, los distintos países del mundo 
han diseñado e implementado estrategias 
nacionales de combate y erradicación del hambre 
y la malnutrición. Guatemala ha hecho lo propio 
durante los últimos años, en particular con el 
establecimiento de programas sociales dirigidos 
a los más vulnerables, y más recientemente con 
el ordenamiento de las acciones en SAN bajo el 
marco del Pacto Hambre Cero y la implementación 
de las intervenciones de la denominada “Ventana 
de los Mil Días”. 

Este trabajo pretende aportar en la identificación 
de intervenciones efectivas complementarias a las 
ya intemacionalmente reconocidas, orientadas, 
en particular, a las poblaciones rurales. El sujeto 
priorizado en el estudio coincide con el que ha 
sido definido por las políticas públicas en SAN y 


agricultura, es decir, el productor agropecuario de 

pequeña escala (infra y subsistencia). 

El presente informe técnico está integrado de la 

siguiente manera: 

• El primer capítulo enumera los objetivos que 
orientaron el estudio; 

• El capítulo dos ofrece una breve reseña acerca 
del estado de la inseguridad alimentaria y 
nutricional en el mundo y la región; 

• El capítulo tres presenta una síntesis del 
estado de la SAN en Guatemala; 

• El capítulo cuatro expone y describe las 
principales bases conceptuales y teóricas que 
dan sustento al estudio; 

• El capítulo cinco presenta los aspectos 
metodológicos más significativos para la 
construcción del modelo sistémico de la 
inseguridad alimentaria y nutricional, así 
como la identificación de intervenciones 
efectivas para fortalecer la SAN de los 
productores agropecuarios de pequeña 
escala; 

• El capítulo seis incluye los hallazgos más 
importantes del estudio y propone una lista 
de intervenciones recomendadas con base en 
los hallazgos obtenidos; 

• El capítulo siete, finalmente, plantea de 
manera sintética algunas reflexiones finales. 
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1. Objetivos 


1.1 Objetivo general 

Modelar la seguridad alimentaria y nutricional 
(SAN), con énfasis en la desnutrición crónica in¬ 
fantil en hogares rurales de pequeños productores 
de Guatemala, con miras a identificar interven¬ 
ciones (de política y prácticas) con potencial para 
enfrentar este problema. 

1.2 Objetivos específicos 

• Modelar la desnutrición crónica infantil 
(DCI) en cuatro territorios de Guatemala 
agroecológica y culturalmente diferenciados. 


Caracterizar la DCI de los hogares de peque¬ 
ños productores agrícolas en esos territorios. 

Identificar condiciones e intervenciones (de 
política y prácticas) que estén relacionadas 
con mejoras en la DCI. 

Promover la utilización de los hallazgos en 
el fortalecimiento del trabajo de diversos 
socios (organizaciones gubernamentales, 
oenegés, instituciones privadas, organismos 
de cooperación internacional, y otros) inte¬ 
resados en la DCI y en el desarrollo rural en 
Guatemala. 
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2. Contexto mundial y regional de la 
seguridad alimentaria y nutricional 


Si bien el número de personas que conviven ha¬ 
bitualmente con el hambre en el mundo se ha re¬ 
ducido de manera significativa en las últimas dos 
décadas, la Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por 
sus siglas en inglés), el Fondo Internacional de 
Desarrollo Agrícola (FIDA) y el Programa Mun¬ 
dial de Alimentos (PMA) (2015), estiman que 
para el período 2014-2016, todavía 795 millones 
de seres humanos comen regularmente menos de 
lo necesario para llevar una vida plena y activa: 
los datos suponen que una de cada nueve personas 
sufre hambre crónica. En términos proporciona¬ 
les, la prevalencia de la subalimentación 1 a nivel 
mundial disminuyó de un 18.6 %, en el período 
1990-1992, a un 10.9 %, en 2014-2016, lo cual 
refleja un menor número de personas subalimen¬ 
tadas en una población mundial en crecimiento. 

El 81 % de los subalimentados se encuentra con¬ 
centrado en tres regiones del mundo: Asia Me¬ 
ridional, Asia Oriental, y África subsahariana 
(Figura 1). En estos lugares viven 646 millones 
de personas en condiciones de precariedad ali¬ 
mentaria. El restante 19 % de la subalimentación 
se distribuye en otras siete regiones del planeta. 
La Figura 1 muestra que solo dos regiones en el 
mundo no redujeron el número de personas sub¬ 
alimentadas en los últimos veinte años. Una es 
precisamente África subsahariana, región en la 


1 La subalimentación se refiere al “[...] estado, con una 
duración de al menos un año, de incapacidad para adqui¬ 
rir alimentos suficientes, que se define como un nivel de 
ingesta de alimentos insuficiente para satisfacer las ne¬ 
cesidades de energía alimentaria” (FAO, FIDA y PMA, 
2015). La FAO define ‘hambre’ como sinónimo de suba¬ 
limentación crónica. 


que el número de personas que conviven con el 
hambre pasó de 176 millones en 1990-1992, a 
220 millones, en 2014-2016. La otra región es 
Asia Occidental. En este caso, la región alberga¬ 
ba para 1990-1992 unos 8 millones de personas 
subalimentadas, lo cual era ya para ese entonces 
un valor relativamente bajo; para 2014-2016, el 
número se incrementó a 19 millones. Por su parte, 
América Latina redujo en las dos últimas décadas 
el número de subalimentados en un 33 %, pues de 
66 millones se pasó a 44 millones de personas que 
padecen hambre. 


Figura 1. Subalimentación en el mundo según regiones 
(en millones de personas, períodos 1990-1992 y 
2014-2016). 



1990-92 ■ 2014-16 


Fuente: Elaboración propia, con base en FAO, FIDA y PMA (2015). 


En cuanto a las objetivos propuestos en el ámbito 
internacional, los datos muestran que la meta esti¬ 
pulada en la Cumbre Mundial de la Alimentación 
(CMA), celebrada en 1996 y que planteaba redu¬ 
cir a la mitad, para el año 2015, la cantidad de 
personas que hacia 1990 vivían afectadas por el 
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hambre, ha quedado lejos de cumplirse. Las esti¬ 
maciones actuales sugieren que el número de per¬ 
sonas subalimentadas en las regiones en desarro¬ 
llo es de 780 millones aproximadamente (véase 
Figura 2), en tanto que la meta de la CMA suponía 
reducir el valor a 515. 

Por otro lado, los datos relativos a la prevalencia 
de la subalimentación a nivel mundial muestran 
que, analizadas en conjunto, las regiones en de¬ 
sarrollo casi han alcanzado la meta 1C de los Ob¬ 
jetivos de Desarrollo del Milenio (FAO, FIDA y 
PMA, 2015). Esta meta hace referencia a reducir, 
para 2015, en un 50 % la proporción de personas 
que padecían hambre en 1990, la cual era, para ese 
año, cercana a un 23.3 % (véase Figura 2). Para el 
trienio 2014-2016, se estima que este indicador 
se redujo a un 12.9 %. Los avances, sin embargo, 
han ocurrido de manera desigual. Regiones como 
el Cáucaso y Asia Central, Asia Oriental, América 
Latina y Africa Septentrional han mostrado avan¬ 
ces acelerados, en tanto que en regiones como el 
Caribe, Oceanía y Asia Occidental, el ritmo de re¬ 
ducción ha sido menor. 

Figura 2. Evolución de la subalimentación en las reglones 
en desarrollo: Número de personas (en millones) 
y prevalencla de la subalimentación (en porcentajes). 


cerca de la tercera parte de las partes comestibles 
de los alimentos producidos para consumo huma¬ 
no se pierde o desperdicia a lo largo de la cadena 
de suministro. Esto representa 1,300 toneladas de 
alimentos al año, lo que sería suficiente para erra¬ 
dicar el hambre en el planeta. Las causas de las 
pérdidas y desperdicios van desde tirar parte de 
una producción que excede la demanda -en parti¬ 
cular en los países desarrollados- hasta un manejo 
técnico deficiente e inadecuado en cualquiera de 
las etapas de la cadena alimentaria (producción, 
procesamiento, distribución y consumo). 

El tipo de alimentos y el momento en que se pier¬ 
den difieren de región en región. América Latina 
es la región que mayores pérdidas presenta en las 
etapas anteriores al consumo, en particular en el 
caso de los grupos conformados por las frutas y 
hortalizas, y por las raíces y tubérculos (véase 
Figura 3). Gustavsson, Cederberg, & Sonesson 
(2012) estiman que en la región se pierde, en las 
etapas anteriores al consumo, el 40 % de la pro¬ 
ducción de raíces y tubérculos y el 55 % de la 
producción de frutas y hortalizas. En otras pala¬ 
bras, la disponibilidad de alimentos podría incre¬ 
mentarse en los países de la región si se mejorara 
la eficiencia a lo largo de la cadena de suministro 
de alimentos. 


S 1200 



1990-92 2000-02 2005-07 2010-12 2014-16 


Personas subalimentadas (eje izquierdo) 
Prevalencia de la subalimentación (eje derecho) 

Fuente: Elaboración propia, con base en FAO, FIDA y PMA (2015). 


En un contexto de hambre y subalimentación, un 
dato que llama la atención es que a nivel mun¬ 
dial y de acuerdo con estimaciones preliminares 
de Gustavsson, Cederberg, & Sonesson (2012), 


Figura 3 América Latina y el Caribe: Pérdidas y desperdicios 
de alimentos en cada paso de la cadena de suministro, por 
grupo de productos básicos (2011, en porcentajes). 



Cereales Raíces y Oleaginosas y Frutas y Carne Pescado Leche 
tubérculos legumbres hortalizas 


■ Producción agrícola ■ Manipulación y almacenamiento poscosecha 

■ Procesamiento y envasado Distribución 
Consumo 


Fuente: Gustavsson, Cederberg, & Sonesson (2012). 
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Como región, América Latina ha superado am¬ 
pliamente tanto la meta 1C de los ODM como el 
objetivo de la CMA. La prevalencia de la suba¬ 
limentación se redujo, en la región, del 14.7 %, 
en 1990-1992, al 5.5 %, en 2014-2016. En gran 
medida, los logros generales reflejan los sólidos 
avances de los países más poblados. Según la 
FAO (2015), algunos de los factores que explican 
el desempeño regional en SAN son los buenos 
resultados económicos generales, el crecimiento 
constante de la producción agrícola y la aplica¬ 
ción satisfactoria de políticas de protección social. 

Destacan, en particular, la combinación de redes 
de SAN con programas especiales para agriculto¬ 
res familiares y pequeños productores, y el apo¬ 
yo específico a grupos vulnerables, junto con la 
intervención de seguridad alimentaria de amplio 
alcance como los programas de alimentación es¬ 
colar (FAO, 2015). 

Sudamérica es la subregión que muestra mayor 
avance, pues se estima que entre 1990-1992 y 
2014-2016 se redujo en más de la mitad el nú¬ 
mero de subalimentados, el cual pasó de 45.4 
millones a menos de 20. Fa subregión centroa¬ 
mericana registró avances mucho menores que 
los observados en América del Sur. De acuerdo 


con FAO, FIDA y PMA (2015), en la región cen¬ 
troamericana vivían 12.6 millones de personas 
subalimentadas en 1990-1992, en tanto que para 
2014-2016 el valor se habría reducido a 11.4 mi¬ 
llones. Esto representa una reducción por el or¬ 
den del 12 %, valor relativamente modesto en 
comparación con otras regiones. De hecho, en los 
últimos dos trienios la disminución del número 
de personas subalimentadas, en términos absolu¬ 
tos, se ha estancado. 

Actualmente, los índices de hambre se encuentran 
por debajo del umbral del 5 % en Argentina, Bra¬ 
sil, Chile, Costa Rica, México, la República Bo- 
livariana de Venezuela y Uruguay. En total, trece 
países de América Fatina han alcanzado la meta 
1C de los ODM relativa al hambre; además de los 
países mencionados anteriormente, se suman el 
Estado Plurinacional de Bolivia, Guyana, Pana¬ 
má, Perú y Suriname. De mantenerse las tenden¬ 
cias actuales, se estima que Colombia, Ecuador, 
Honduras y Paraguay también alcancen su meta 
correspondiente durante los próximos años. 

Por el otro lado, las tendencias actuales sugieren 
que países como Guatemala y El Salvador aún es¬ 
tán lejos de conseguir sus metas respectivas pro¬ 
puestas a nivel internacional. 


2. Contexto mundial y regional de la seguridad alimentaria y nutricional 
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3. Contexto nacional de la seguridad 
alimentaria y nutricional 


De acuerdo con la Comisión Económica para 
América Latina (Cepal, 2007), en Guatemala 
se registró, entre 1940 y 2004, la muerte de un 
millón de niños menores de 5 años por causas 
asociadas con la desnutrición global. Esto repre¬ 
sentaría la muerte de dos niños cada hora por una 
causa asociada con la desnutrición. La tasa de pre¬ 
valencia de desnutrición crónica en menores de 
5 años para 2008 (49.8 %) ubicaba a Guatemala 
entre los cinco países con mayores índices a nivel 
mundial, por encima de los valores promedio de 
la mayoría de regiones del mundo (Figura 4), y 
con el valor más alto en América Latina. Estos da¬ 
tos reflejan la precariedad alimentaria en que so¬ 
breviven muchas familias en el país; de acuerdo 
con FAO, FIDA y PMA (2015), la prevalencia de 
subalimentación en Guatemala seguía ubicándose 
por encima de la mayoría de países de la región, 
alcanzando un valor del 14.3 % para el período 
2014-2016. 


Figura 4. Prevalencia de desnutrición crónica en 
niños menores de 5 años en regiones seleccionadas 
(2000-2006) y en Guatemala (2008), en porcentajes. 

Asia Meridional 

África subsahariana 

Orlente Medio 
y África del Norte 

América Latina y el Caribe 
Países en desarrollo 
Guatemala 

0 10 20 30 40 50 

Porcentaje 

Fuente: Elaboración propia, con base en Unicef (2007) y Ministerio de Salud 
Pública y Asistencia Social (MSPAS, 2010). 


El cuadro 1 muestra los principales indicado¬ 
res de desnutrición provistos por las encuestas 
nacionales de salud materno infantil (Ensmi). 
Además de ser significativamente altos, los ín¬ 
dices de prevalencia de la desnutrición crónica 
se han reducido de manera leve entre 1995 y 
2008-2009, si bien la reducción importante se 
dio principalmente entre 2002 y 2008-2009. La 
desnutrición crónica (medida como un retardo 
en el crecimiento para la edad) muestra los efec¬ 
tos acumulativos de privaciones nutricionales a 
través del tiempo, en particular durante el desa¬ 
rrollo temprano del niño. Los datos revelan que 
la desnutrición crónica infantil (DCI) es mayor 
en las áreas rurales del país, donde en prome¬ 
dio la sufre el 58.6 % de los niños menores de 5 
años, en tanto que en las áreas urbanas la cifra 
se reduce al 34.3 %. Otros datos a resaltar son: 
a) los niños indígenas padecen DCI en mayor 
medida (65.9 %) que los infantes no indígenas 
(36.2 %); y b) la prevalencia de DCI en me¬ 
nores de 5 años es significativamente mayor 
(70.2 %) en el caso del quintil económico más 
bajo, comparado con los datos asociados con el 
quintil económico más alto (14.1 %). 


Cuadro 1. Prevalencia de desnutrición en niños menores 
de 5 años en Guatemala (en porcentajes, varios años). 


Tipo de 

Ensmi 

Ensmi 

Ensmi 

2008/ 

2009 

desnutrición 

1995 

2002 

Desnutrición global (porcentajes) 

21.8 

17.2 

13.1 

Desnutrición crónica 
(porcentajes) 

55.2 

54.3 

49.8 

Desnutrición aguda (porcentajes) 

3.8 

1.8 

1.4 


Fuente: Elaboración propia, con base en las Ensmi de 1995, 2002 y 2008-2009. 
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Las Ensmi también evidencian un crecimiento 
importante en los valores de sobrepeso y obesi¬ 
dad en madres de niños menores de 5 años (cua¬ 
dro 2). Para 2008-2009, el 50 % de estas madres 
presentaba sobrepeso y obesidad, lo que contras¬ 
ta con los datos reportados en 1995, cuando la 
cifra rondaba un 34 %, lo que equivale a un in¬ 
cremento del 47 % en el período. El escenario 
refleja dos realidades asociadas con la inseguri¬ 
dad alimentaria: hijos desnutridos y madres con 
sobrepeso. 


Cuadro 2. Desnutrición en niños menores de 5 años en 
Guatemala (porcentajes, varios años). 


Características 

de las madres 

Ensmi 

1995 

Ensmi 

2002 

Ensmi 

2008/ 

2009 

Altura menor a 145 centímetros 
(porcentajes) 

32.9 

25.4 

31.2 

Sobrepeso (porcentajes) 

26.4 

30.6 

35.0 

Obesidad (porcentajes) 

8.0 

13.8 

15.4 


Fuente: Elaboración propia, con base en las Ensmi de 1995, 2002 y 2008-2009. 


Con base en los distintos censos nacionales de 
escolares, la distribución de la DCI, en el nivel 
municipal, evidencia que los municipios que pre¬ 
sentan valores más altos (por encima del 60 % de 
prevalencia) se concentran, en su mayoría, en 
los departamentos de Eluehuetenango, Quiche, 
Sololá, Totonicapán, San Marcos y Chimalte- 
nango. Estos municipios son predominante¬ 
mente indígenas y rurales y, en algunos casos, 
presentan tasas de prevalencia de desnutrición 
superiores al 90 % (Gobierno de Guatemala, 
2012). Los municipios de Alta Verapaz, Baja 
Verapaz, Quetzaltenango, Jalapa y Chiquimula, 
por su parte, muestran también valores de pre¬ 
valencia de DCI de entre el 42 y el 60 % que, 
aunque menores, son significativamente altos. 
Es importante indicar que para muchos de los 


municipios de los departamentos mencionados 
la realidad no ha mejorado sustancialmente 
desde 1986. 

Por otro lado, los datos disponibles confirman 
que, en la actualidad, la situación alimentaria de 
la población guatemalteca se enfrenta a diver¬ 
sos desafíos. Según Hidalgo & García (2008), 
los principales son: a) la desnutrición proteínica 
energética (desnutrición crónica, global y aguda); 
b) las deficiencias de hierro, vitamina B |2 , folato 
eritrocitario, zinc y yodo; y c) el sobrepeso y la 
obesidad. Los autores también afirman que en el 
país las intervenciones siguen dirigiéndose hacia 
los problemas carenciales, en tanto que el sobre¬ 
peso y la obesidad solo se tratan cuando impli¬ 
can otras complicaciones. En este contexto, es 
importante mencionar que los datos presentados 
por MSPAS/PNCENT (2009) indican que el so¬ 
brepeso y la obesidad son un problema importante 
en adolescentes de entre 13 y 16 años, de manera 
más acentuada en la ciudad capital del país (véase 
Figura 5). 

Figura 5. Obesidad y sobrepeso en estudiantes 
de entre 13 y 16 años, según sexo y tipo de 
establecimiento educativo (en porcentajes, 2009). 



Fuente: Elaboración propia, con base en MSPAS/PNECNT (2009). 
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4. Breve marco teórico-conceptual 


La sección aborda en forma breve los principales 
elementos teóricos que sostienen este estudio, y 
se divide básicamente en dos partes. La primera 
presenta los principales enfoques dirigidos a com¬ 
prender, analizar y estudiar la SAN, los cuales han 
evolucionado conforme se han ido entendiendo 
mejor los factores que determinan y condicionan 
esta realidad en los territorios, los hogares y los 
individuos. La segunda ofrece una apretada sínte¬ 
sis de los fundamentos de la teoría de sistemas, y 
de cómo estos orientaron el estudio, compresión y 
análisis de la SAN en general, y de la desnutrición 
crónica en particular. La sección concluye con un 
acercamiento breve al enfoque participativo que 
se utilizó en el estudio. 

4.1 Enfoques para el abordaje 
de la seguridad alimentaria y 
nutricional 

4.1.1 Enfoque basado en la 

disponibilidad de alimentos 

La Conferencia Mundial sobre la Alimentación, 
celebrada en Roma en 1974, definió la seguridad 
alimentaria como la “disponibilidad en todo mo¬ 
mento de suficientes suministros mundiales de ali¬ 
mentos básicos [...] para mantener una expansión 
permanente del consumo alimentario [...] y para 
contrarrestar la fluctuación en la producción y los 
precios” (FAO, 1974, tomado de Udespo-UNA, 
2010). Esta concepción de la seguridad alimen¬ 
taria permite entender los fundamentos que están 
detrás del enfoque basado en la disponibilidad de 
alimentos, el cual es ciertamente el más antiguo 
y posiblemente el más influyente todavía (Burchi 


& De Muro, 2012). En este enfoque, la seguri¬ 
dad alimentaria consiste en disponer de suficien¬ 
tes alimentos por persona, por lo que se dirige la 
atención hacia el equilibrio que debería existir en¬ 
tre la población y la disponibilidad de alimentos, 
equilibrio que puede mantenerse siempre y cuan¬ 
do la tasa de crecimiento de esta última sea mayor 
que la tasa de crecimiento de la población. 

En una economía cerrada, la disponibilidad de ali¬ 
mentos está dada por la producción y almacena¬ 
miento de alimentos, en tanto que en una econo¬ 
mía abierta el comercio de alimentos puede jugar 
un rol importante (Burchi & De Muro, 2012). A 
partir de este enfoque, las políticas demográficas 
y agrícolas adquieren un papel preponderante; las 
unidades de análisis suelen ser un país (hojas de 
balances de alimentos de la FAO, por ejemplo), 
el mundo (ver Rosegrant et al., 2005), o bien el 
sector agrícola. Los modelos econométricos son 
los métodos más utilizados en los análisis. 

4.1.2 Enfoque basado en los ingresos 

Las limitaciones de un enfoque basado única¬ 
mente en la disponibilidad de alimentos se hicie¬ 
ron evidentes al constatar la desconexión entre el 
éxito en el incremento de la oferta de alimentos, 
por medio de mejoras importantes en la produc¬ 
ción agrícola, y la persistencia del hambre y la 
malnutrición en el mundo (Moltedo, Troubar, 
Lokshin & Sajaia, 2014). Un escenario no solo 
posible sino que relativamente común a nivel 
mundial era una disponibilidad de alimentos ade¬ 
cuada para una población, pero distribuida de 
manera inequitativa entre ella. En este contexto, 
el cambio más importante introducido en el enfo- 
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que basado en los ingresos fue dirigir la atención 
hacia la cuestión del acceso a los alimentos, en lo 
cual se consideró que el aspecto más importante 
en el nivel de los hogares y los individuos era su 
capacidad adquisitiva (The World Bank, 1986). 
En otras palabras, se pasó de un nivel macro de 
análisis de la seguridad alimentaria (disponibili¬ 
dad de alimentos) a un nivel micro, basado en los 
ingresos de los sujetos de análisis (Burchi & De 
Muro, 2012). 

El principal supuesto de este enfoque es que la 
inseguridad alimentaria ocurre por la falta de 
suficientes ingresos para asegurarse acceso a la 
cantidad necesaria de alimentos. A partir de en¬ 
tonces se desarrollaron distintas propuestas para 
medir lo que se denominó “pobreza extrema” o 
“pobreza alimentaria”, haciendo uso, por lo ge¬ 
neral, de las encuestas nacionales de ingresos de 
hogares (Sibrian, 2008). Otra alternativa fue tra¬ 
bajar con las encuestas de gastos a nivel de hogar, 
con el propósito de analizar información relativa 
al gasto en alimentos, lo que permitiría convertir 
ese gasto en consumo de energía, y el consumo 
de energía en riesgo de inseguridad alimentaria y 
malnutrición. Maxwell & Frankenberger (1992) 
consideran, no obstante, que estos métodos sub¬ 
estiman total a parcialmente la contribución de la 
producción agropecuaria para consumo propio y 
la colecta de alimentos en áreas naturales, estrate¬ 
gias clave de los pequeños productores de subsis¬ 
tencia. La unidad de análisis en estos enfoques es 
el hogar; los métodos de análisis más utilizados, 
los modelos estadísticos y econométricos. Giral- 
do et al. (2008) hacen una revisión no exhaustiva 
de distintos modelos que se han utilizado para el 
abordaje de la SAN con base en los enfoques de la 
disponibilidad de alimentos y los ingresos. 


4.1.3 El enfoque basado en las 
necesidades básicas 

Este enfoque 2 muestra nuevos énfasis generados 
a lo largo de los años al considerar aspectos no 
alimentarios en el abordaje de la seguridad ali¬ 
mentaria. Entre ellos, el acceso a agua potable, a 
saneamiento básico y a servicios de salud. Según 
Moltedo et al. (2014), estos factores son impor¬ 
tantes para explicar qué tan bien los alimentos 
son utilizados para alcanzar un estado nutricional 
adecuado. En este contexto, la definición de segu¬ 
ridad alimentaria se amplió para incluir una nue¬ 
va dimensión asociada con preocupaciones nutri- 
cionales como la “utilización”, es decir, aquellas 
condiciones que propician el mejor uso de los ali¬ 
mentos por parte del organismo con el fin de ga¬ 
rantizar un adecuado estado nutricional (Moltedo, 
Troubar, Lokshin & Sajaia, 2014). 

Hacia mediados de los noventa, los aspectos es¬ 
trictamente nutricionales fueron ganando un lugar 
relevante en el debate de la seguridad alimentaria 
(Moltedo, Troubar, Lokshin & Sajaia, 2014), de 
manera que se comenzó a considerar la importan¬ 
cia de garantizar el aporte tanto de macro como 
de micronutrientes. En este contexto se han desa¬ 
rrollado distintos enfoques y métodos, tanto indi¬ 
rectos (encuestas de frecuencia de alimentos, re¬ 
cordatorios de 24 horas) como directos (métodos 
observacionales), con el propósito de determinar 
el consumo de alimentos y, finalmente, estimar la 
ingesta de nutrientes (Burchi & De Muro, 2012). 
Recientemente se han desarrollado índices que 
capturan la calidad y la diversidad de la dieta (Ho- 
ddinott & Yohannes, 2002). 

La unidad de análisis en este enfoque pueden ser 
tanto los hogares como los individuos. A partir de 

2 El enfoque basado en las necesidades básicas fue empuja¬ 
do por la Organización Internacional del Trabajo (OIT) a 
mediados de la década de los setenta como un nuevo mo¬ 
delo de desarrollo, con el objetivo de incluir aspectos no 
económicos en la comprensión del mismo (Burchi & De 
Muro, 2012). Varios autores consideran la alimentación 
como una necesidad básica, y de acuerdo con Murchi y 
De muro (2012), este enfoque afectó de manera importan¬ 
te el debate sobre la seguridad alimentaria. 
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estos aportes, el abordaje de la seguridad alimen¬ 
taria también empieza a incluir aspectos asocia¬ 
dos con la seguridad nutricional, de tal manera 
que se comienza a hablar de seguridad alimentaria 
y nutricional (SAN). La Cumbre de la Alimenta¬ 
ción, celebrada en 1996, define con más precisión 
este concepto. 

4.1.4 El enfoque de los medios de 
vida sostenibles 

El enfoque de los medios de vida sostenibles 
no ofrece un modelo de abordaje dirigido espe¬ 
cíficamente a la SAN, sino que es más amplio y 
está orientado hacia los asuntos relacionados con 
el desarrollo y la pobreza (Burchi & De Muro, 
2012); no obstante, existen aplicaciones con¬ 
cretas de interés para el tema que nos ocupa 3 . 
Un medio de vida es el “[...] conjunto de capaci¬ 
dades, recursos y actividades que una población 
tiene y utiliza para buscar su bienestar y una me¬ 
jor calidad de vida” (CATIE & IDR, 2011). Desde 
esta perspectiva, la seguridad alimentaria depen¬ 
de de las posibilidades que los hogares tienen de 
poseer y hacer crecer un conjunto de recursos o 
capitales que son clasificados en cinco categorías: 
capital natural; capital físico; capital financiero; 
capital humano; y capital social. 

De acuerdo con Burchi & De Muro (2012), exis¬ 
ten dos atributos de este enfoque que lo diferen¬ 
cian grandemente de los otros, y que le otorgan 
algunas ventajas para el análisis de la SAN. Por 
un lado, el enfoque de los medios de vida soste¬ 
nibles posee una perspectiva de análisis de largo 
plazo; por el otro, toma en consideración el con¬ 
texto (político, económico, social, cultural, etc.) 
en el que se desarrollan las familias. A partir de 
estos elementos de análisis, el enfoque aplica al 
estudio de la SAN tres conceptos interrelaciona¬ 
dos. El primero es el concepto de vulnerabilidad, 
el cual tiene que ver tanto con el nivel o grado 
de exposición de los hogares a diversos factores o 
shocks que comprometen su SAN, como con las 

3 Ver por ejemplo Devereaux, Baulch, Hussein, Shoham, 
Sida & Wilcock (2004). 


capacidades de los hogares para hacer frente a es¬ 
tos shocks. El segundo concepto importante es la 
sostenibilidad, la cual está asociada con la vulne¬ 
rabilidad y la resiliencia. De acuerdo con CATIE 
& IDR (2011), un medio de vida es sostenible 
cuando “[...] puede afrontar el cambio (desastres 
naturales, cambios climáticos y económicos), re¬ 
cuperarse de sus efectos y continuar mejorando 
las condiciones de vida sin debilitar la base de re¬ 
cursos naturales”. El tercer concepto importante 
en este enfoque son las denominadas estrategias 
de afrontamiento, las cuales hacen referencia a 
la forma en que los individuos y los hogares ad¬ 
ministran los recursos con los que cuentan para 
lograr sus medios de vida y una determinada ca¬ 
lidad de vida. 

4.2 La dinámica de sistemas en 
el análisis de la seguridad 
alimentaria y nutricional 

La evolución en los abordajes teóricos y concep¬ 
tuales ha dejado claro que la seguridad alimen¬ 
taria y nutricional (SAN) es un fenómeno multi- 
dimensional, dinámico y complejo, que no puede 
ser comprendido adecuadamente desde un acer¬ 
camiento parcial y aislado. Lo anterior queda re¬ 
flejado en la última definición de SAN propuesta 
por el Comité de Seguridad Alimentaria Mundial 
( 2012 ): 

Existe seguridad alimentaria y nutricional 
cuando todas las personas tienen en todo 
momento acceso físico, social y económico 
a alimentos inocuos, cuyo consumo es sufi¬ 
ciente en términos de cantidad y calidad para 
satisfacer sus necesidades y preferencias ali¬ 
mentarias, y se sustenta en un marco de sa¬ 
neamiento, servicios sanitarios y cuidados 
adecuados que les permiten llevar una vida 
activa y sana. 

En este contexto, la dinámica de sistemas se con¬ 
vierte en una herramienta y en un marco analítico 
con el potencial de integrar los distintos enfoques, 
a manera de esbozar una visión holística del pro- 
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blema de la inseguridad alimentaria y nutricional. 
A continuación se presenta una breve introduc¬ 
ción a la dinámica de sistemas y sus principales 
ventajas sobre otros métodos, luego se hace un 
acercamiento a los estudios que se han realizado 
en SAN utilizando esta herramienta; finalmente, 
se ofrecen algunos comentarios sobre el enfoque 
participativo que se utilizó en esta investigación. 

4.2,1 Sobre la teoría general de 
sistemas y la dinámica de 
sistemas 

De acuerdo con Von Bertallanfy (1976), el pro¬ 
blema de los sistemas es esencialmente “[...] 
el problema de las limitaciones de los proce¬ 
dimientos analíticos en la ciencia”. El “pro¬ 
ceder analítico” de la ciencia se refiere a que 
una entidad de estudio se aborda como si es¬ 
tuviera constituida en “partes unidas, a partir 
de las cuales puede, por tanto, ser constituida o 
reconstituida”. En la ciencia clásica este princi¬ 
pio básico se pone en práctica, por ejemplo, re¬ 
solviendo los problemas en “encadenamientos 
causales aislables” o identificando y separando 
en “unidades atómicas” los varios campos de la 
ciencia (Von Bertallanfy, 1976). 

En este contexto, Von Bertalanffy (1976) afirma 
que la aplicación del procedimiento analítico 
depende de dos condiciones: a) que no existan 
interacciones (o que sean muy débiles) entre las 
distintas partes, de manera que sea válido sepa¬ 
rarlas para su estudio y comprensión; y b) que 
las relaciones que describan el comportamien¬ 
to de las partes sean lineales, de tal modo que 
quede satisfecha la condición de “aditividad”, 
es decir, que en un determinado proceso o fenó¬ 
meno de estudio la conducta del todo pueda ser 
explicada por la suma de los comportamientos 
de las distintas partes. 

Estas condiciones no se cumplen en lo que Von 
Bertallanfy denomina sistema o “complejidad 
organizada”, es decir, “entidades consistentes en 
partes que interactúan entre sí”, ya que además 


de la existencia de interacciones entre las distintas 
partes, estas interacciones suelen ser muy fuertes 
y no lineales (muchas veces circulares). La teoría 
general de sistemas surge, pues, como una alter¬ 
nativa a los enfoques analítico-reduccionistas y 
sus principios mecánico-causales que resultan ser 
limitados para el estudio de problemas complejos. 
Las interacciones dentro de los sistemas son de 
gran importancia, ya que un cambio en estas re¬ 
laciones no solo modifica el comportamiento del 
sistema, sino puede cambiar el sistema mismo. 

Las variables que conforman el sistema tienden 
a quedar en un segundo plano de importancia, si 
bien hay casos en los que cambiar una variable 
resulta en un cambio de relaciones o propósitos 
(Von Bertalanffy, 1976; Aracil & Gordillo, 1997; 
Meadows, 2008). Entre las características que 
muestra un sistema (complejo) están: capacidad 
de adaptación, modificación en el tiempo (son 
dinámicos), se preservan en el tiempo, y algunas 
veces muestran patrones de evolución (Meadows, 
2008). 

Algunas características relevantes de la teoría 
de sistemas son (Navarro Cid, 2001; Meadows, 
2008): 

a) Interés por los problemas de relación, de es¬ 
tructuras y de interdependencia, más que en 
los atributos constantes de los objetos que se 
refieren a sistemas abiertos que tienen ele¬ 
mentos interactuando entre sí y con otros 
sistemas. 

b) La identificación de propiedades emergentes 
no deducibles del estudio de los elementos 
del sistema por separado. 

c) Certeza de que no todos los puntos de in¬ 
fluencia tienen el mismo peso para la pro¬ 
ducción de cambios en el sistema. En otras 
palabras, la teoría de sistemas afirma que 
hay puntos en los que la palanca ejerce una 
mayor presión, es decir en donde una inter¬ 
vención genera cambios más significativos. 
Estos puntos también son llamados “puntos 
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de apalancamiento” y, por definición, son pe¬ 
queñas intervenciones que pueden producir 
grandes resultados. 

La dinámica de sistemas constituye una técnica 
para el estudio de sistemas, es decir, de problemas 
complejos. Para el efecto, varios actores (Senge, 
1990; Sterman, 2000) han propuesto tres pasos 
metodológicos: 

a) Análisis y conceptualización del problema 
como modelo; 

b) Evaluación y validación del modelo; y 

c) Elaboración de escenarios. 

En el primer paso se identifican aquellas varia¬ 
bles que son relevantes para explicar un proble¬ 
ma, se establecen las relaciones entre las variables 
y se definen los límites del sistema (problema). 
En otras palabras, se conceptualiza el problema. 
El resultado es un “diagrama causal” o “modelo 
mental” del problema. Los modelos son necesa¬ 
riamente simplificaciones de la realidad, pues se 
omiten varios aspectos de ella. En este sentido, es 
importante identificar aquellos elementos que sí 
son esenciales para la comprensión del fenómeno 
en consideración. 

Una característica fundamental de la dinámica de 
sistemas es el énfasis en identificar las relaciones 
circulares existentes, relaciones que determinan 
cómo el sistema funciona (Meadows, 2008; Na¬ 
varro Cid, 2001) e inician como relaciones cau¬ 
sales simples y se representan como flechas que 
parten de una variable independiente y terminan 
en la variable dependiente (véase Figura 8); ade¬ 
más, contienen una polaridad, ya sea positiva o 
negativa. 

Se entiende como relación causal positiva cuan¬ 
do la tendencia en el tiempo de las dos variables 
(dependiente e independiente) tiene la misma 
dirección; es decir, el aumento o tendencia cre¬ 
ciente de la variable independiente se traduce en 
un aumento o tendencia creciente de la variable 
dependiente. 


De manera similar, la polaridad positiva im¬ 
plica que si la primera variable disminuyera 
o decreciera, la variable dependiente también 
disminuiría (Sterman, 2000; Halbe, 2009). La 
relación causal negativa implica que las tenden¬ 
cias de las variables involucradas son opuestas. 
El crecimiento o aumento de la primera supo¬ 
ne una disminución o decrecimiento de la se¬ 
gunda, y una disminución/decrecimiento de la 
primera, el aumento/crecimiento de la segunda. 
En este contexto, la polaridad de las relaciones 
implica que debe existir la posibilidad de anali¬ 
zar o percibir la variable en el tiempo, ya que la 
polaridad refleja las tendencias de las variables 
(Halbe, 2009). 

Las relaciones causales forman estructuras circu¬ 
lares denominadas bucles de realimentación (o 
retroalimentación). Existen dos tipos de bucles de 
realimentación: los de balance y los de reforza¬ 
miento (véase Figura 6). 

Un bucle de reforzamiento se representa en los 
diagramas como una R dentro de una flecha cir¬ 
cular, acompañada del número que corresponde al 
bucle en el modelo R1 f. Los bucles de realimenta¬ 
ción positiva o de “reforzamiento” son estructuras 
que generan una dinámica de crecimiento, lo que 
implica que si cualquiera de sus elementos sufre 
una perturbación, esta se propaga, reforzándose a 
lo largo del bucle y generando un efecto de “bola 
de nieve”. En estos bucles, un cambio tiende a 
amplificarse, produciendo más cambios y una ten¬ 
dencia de crecimiento exponencial. 

Por su parte, los bucles de realimentación nega¬ 
tiva o de “balance” son estructuras que tienden 
a anular la perturbación inicial, si esta era de in¬ 
cremento, entonces provocará su disminución, y 
viceversa. 

Un bucle de balance se identifica a través de una 
B enmarcada en una flecha circular, acompañada 
del número que corresponde al bucle en el mode- 
lot^j). Estos bucles son estabilizadores, ya que 
tienden a anular las perturbaciones exteriores. 


4. Breve marco teórico-conceptual 


35 


La Figura 6 muestra un ejemplo de relaciones 
causales (a) tanto positivas como negativas, y 
bucles de retroalimentación (b) de balance y re¬ 
forzamiento, en este caso, asociados con el tráfi¬ 
co. En el primer caso, la relación causal positiva 
se da entre el número de carros y el tráfico, en 
tanto que un incremento en el número de carros 
genera un aumento del tráfico. La relación causal 
entre las vías disponibles y el tráfico es negativa, 
ya que un incremento de las vías disponibles se 
traduce en una reducción del tráfico, es decir, las 
tendencias van en sentido opuesto. La Figura 6 
(b) muestra dos relaciones circulares relacionadas 
con la decisión de habilitar carriles reversibles 


como medida para regular el tráfico. En primer 
lugar, esta estrategia produce un incremento en 
las vías disponibles, lo que a su vez genera una 
reducción del tráfico. Este bucle es, por lo 
tanto, un bucle de balance, pues permite frenar el 
crecimiento del problema. El bucle :r-i f es un bu¬ 
cle de reforzamiento y refleja una situación en la 
que habilitar carriles reversibles genera que una 
mayor cantidad de conductores, que antes no pa¬ 
saban por esa vía, decidan tomarla. El efecto más 
evidente de este cambio en el comportamiento de 
los conductores es el incremento en el número de 
carros, lo que a mediano o largo plazo produce 
mayor tráfico. 


Figura 6. Ejemplos de relaciones causales positivas y negativas (a); 
ejemplos de bucles de realimentación de balance y reforzamiento (b). 



Fuente: Elaboración propia. 


El comportamiento final del sistema está definido 
principalmente por el funcionamiento simultáneo 
de los bucles de balance y reforzamiento. Los ma¬ 
pas mentales son la forma en la que se analiza y 
conceptualiza un problema como modelo. El aná¬ 
lisis meramente cualitativo de los modelos per¬ 
mite sacar conclusiones, estudiar las tendencias 
históricas de las variables e identificar los puntos 
de apalancamiento. 

El segundo paso consiste en evaluar y validar 
cuantitativamente el modelo. Este paso tiene 
como finalidad poner a prueba la estructura del 


modelo por medio del comportamiento generado. 
El modelo es válido si con su estructura puede ge¬ 
nerar el comportamiento histórico registrado, ade¬ 
más debe ser sometido a una batería de pruebas 
estadísticas que indiquen el nivel de confiabilidad 
que el modelo puede tener para predecir un esce¬ 
nario futuro. Para tal fin es necesario contar con 
series históricas para la mayoría de las variables, 
y establecer matemáticamente las relaciones entre 
ellas. En este estudio no se pudo validar el modelo 
debido a la falta de suficientes datos en cantidad 
(series históricas) y calidad (escala). 
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El último paso para analizar un problema utilizan¬ 
do la dinámica de sistemas es realizar escenarios. 
Los escenarios son una herramienta poderosa para 
la toma de decisiones en cualquier nivel, pues tie¬ 
nen la capacidad de predecir un futuro probable. 
La elaboración de escenarios permite confirmar 
los puntos de apalancamiento, con el propósito 
de orientar el sistema a un cambio de comporta¬ 
miento. Los escenarios se pueden crear cambian¬ 
do estructuras o potenciando variables que están 
siendo subutilizadas en el sistema, para que este 
sea más eficiente o sostenible. 

4.2.2 Estudios de seguridad 

alimentaria y nutricional 
utilizando un enfoque 
sistémico 

Las investigaciones en SAN que emplean la di¬ 
námica de sistemas son relativamente escasas, 
en comparación con aquellas que han basado su 
abordaje en la generación de modelos estadísticos 
y econométricos. Giraldo, Betancour & Arango 
(2008) recogen algunos modelos que han hecho 
uso de la dinámica de sistemas para el estudio de 
la SAN; los primeros modelos que se desarrolla¬ 
ron utilizaron el enfoque de la disponibilidad de 
alimentos e hicieron énfasis en comprender las 
dinámicas que determinan la oferta y demanda de 
ellos. Los estudios a nivel mundial incluyen análi¬ 
sis que relacionan la producción de alimentos con 
las dinámicas demográficas (Meadows, 1976), el 
crecimiento económico (Meadows, 1977), y el 
comercio (Gohara, 2001). 

La mayoría de modelos han atendido la escala 
nacional y se han enfocado tanto en la disponibi¬ 
lidad como en el acceso a los alimentos. Por ejem¬ 
plo, Bala (1999) propone un modelo para estudiar 
las relaciones entre la producción de alimentos, 
el medio ambiente y las demandas energéticas 
en Bangladesh; Bach et al. (1992) analizaron las 
posibilidades de Vietnam para convertirse en au- 
tosuficiente en la oferta de alimentos; Giraldo et 
al. (2011) evalúan distintas políticas (incremento 


de la productividad agrícola vs. incorporación de 
nuevas tierras para la producción de alimentos) 
sobre disponibilidad de alimentos en Colombia. 
Otros estudios se han enfocado en analizar sec¬ 
tores en específico, tal es el caso de Saeed et al. 
(1983), que proponen un modelo para entender al 
sector arrocero en Bangladesh, y de Georgiadis et 
al. (2004), que evalúan las dinámicas de las ca¬ 
denas de producción de alimentos. Por su parte, 
Roos (2012) propone un modelo para entender la 
SAN en comunidades de bajos ingresos del Par¬ 
que Avián, en Sudáfrica, con el propósito de brin¬ 
dar una herramienta a las autoridades locales que 
dé soporte a la generación de un plan de gestión. 

En años recientes, se ha despertado el interés por 
entender la complejidad de las relaciones entre la 
SAN y contextos más amplios. Muetzelfeldt (2010) 
trabaja en la elaboración de modelos sistémicos 
que involucran una interacción entre sistemas 
agrícolas, ambientales, sociales y económicos, en 
un contexto de cambio climático. El modelo se 
plantea como un sistema abierto cuyo funciona¬ 
miento depende de factores de distinta naturaleza, 
por lo que permite probar diferentes respuestas 
agrícolas, ambientales, sociales y econóinstitu- 
cionales (intervenciones) que van modificando su 
comportamiento. 

En todos los casos, los estudios están dirigidos a 
plantear orientaciones y recomendaciones de po¬ 
lítica en distintos niveles, basados en el análisis 
cualitativo y cuantitativo de los modelos gene¬ 
rados. En otras palabras, la dinámica de sistemas 
está orientada a entender problemas complejos con 
el objetivo preciso de generar insumos que permi¬ 
tan fundamentar y diseñar intervenciones efectivas. 

4.2.3 Enfoque participativo en 
el análisis de la seguridad 
alimentaria y nutricional: 
construcción grupal de un 
modelo mental 

El abordaje de problemas complejos vía la diná¬ 
mica de sistemas tiene por objeto entender cómo 
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funciona el sistema, es decir, identificar las causas 
estructurales que explican su comportamiento. 
Como se ha dicho con anterioridad, el comporta¬ 
miento del sistema está fuertemente relacionado 
con las estructuras circulares que coexisten en él 
(bucles de realimentación), por lo que se hace ne¬ 
cesario ahondar en esas estructuras e identificar el 
papel que desempeñan. 

Comprender el problema permite, finalmente, 
identificar aquellos espacios o puntos de apalan- 
camiento en donde una intervención puede ser 
más efectiva. En este contexto se entiende que el 
abordaje de problemas complejos pueda y suela 
requerir un enfoque participativo, que integre el 
conocimiento y las visiones de distintos actores y 
partes interesadas en los problemas a considerar. 

En este contexto, Pahl-Wostl (2007) propone que 
la construcción de modelos mentales de proble¬ 
mas complejos puede integrar el análisis “sisté- 
mico suave” con un análisis “sistémico duro” (Fi¬ 
gura 7). 

El primero de estos análisis se enfoca en la im¬ 
portancia de la percepción subjetiva y la realidad 
social construida, en tanto que el análisis sistémi¬ 
co duro enfatiza en los hechos observados y el rol 
del analista. Uno de los dilemas del pensamiento 
sistémico es, entonces, cómo plantear un enfoque 
de análisis del problema duro sin dejar de hacer 
un acercamiento desde el análisis suave, en parti¬ 
cular en aquellos problemas que abordan a la vez 
dinámicas de distinta naturaleza (económicas, so¬ 
ciales, ambientales y culturales), como es el caso 
de la SAN. De acuerdo con Pahl-Wostl (2007), el 
abordaje de este tipo de problemas suele exigir la 
participación de actores de diversa naturaleza y 
experticia. 


En este sentido, durante el proceso de construc¬ 
ción grupal de un modelo es importante contar 
con actores y partes interesadas que tengan co¬ 
nocimiento -parcial o integral- sobre el problema 
a tratar, en este caso, la SAN y la DCI, lo que 
implica llevar a cabo un proceso riguroso de se¬ 
lección. La propuesta de Pahl-Wostl (2007), que 
se muestra en la Figura 7, es unir la visión suave 
con la dura para analizar un problema complejo, 
con el supuesto de que un actor interesado en el 
tema conoce la realidad y muchas veces sabe el 
comportamiento del sistema o de una parte de él 
(Halbe, 2009). 

No obstante, las visiones de los actores pueden 
no sustentarse en los datos históricos, o incluso 
las afirmaciones pueden ser contradictorias cuan¬ 
do se confrontan con los datos conocidos, lo que 
hace importante complementar el modelo con una 
visión más dura, utilizando el criterio de expertos 
y las tendencias que los datos permiten observar. 
De acuerdo con Halbe (2009), los hechos pueden 
ser determinados y validados mediante la obser¬ 
vación directa (las visitas de campo), consulta a 
expertos, investigación científica y modelación 
sistémica. 

El enfoque participativo de este estudio se basa 
en la propuesta de Pahl-Wostl (2007) y Halbe 
(2009). Este enfoque se ha utilizado principal¬ 
mente para abordar la gestión integrada del re¬ 
curso hídrico, que implica la necesidad de consi¬ 
derar factores económicos, sociales, culturales y 
ambientales en el análisis. 

En la sección metodológica se amplían y descri¬ 
ben con mayor detalle los procesos de selección 
de partes interesadas, y el proceso de construc¬ 
ción participativa de los mapas mentales. 
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Figura 7. Construcción de mapas mentales y modelación participativa combinando 
percepciones subjetivas con datos observados. 


Análisis de red de actores 
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Análisis de datos 



1 1 


Escenarios 


Fuente: Pahl-Wostl (2007). 


4. Breve marco teórico-conceptual 


39 






















5. Metodología 


La Figura 8 presenta una síntesis del proceso de 
investigación e incidencia en el marco del proyec¬ 
to. En el caso del componente de investigación 
existieron dos procesos importantes. El primero 
(izquierda de la Figura 8) estuvo dirigido a la ca¬ 
racterización de los hogares de pequeños produc¬ 
tores agropecuarios por medio de una encuesta, y 
partió de la selección de municipios y territorios 
de estudio. La información levantada mediante la 
encuesta permitió establecer relaciones entre las 


distintas variables caracterizadas y la desnutrición 
crónica en los diez municipios incluidos. El se¬ 
gundo proceso (lado derecho de la Figura 8) se 
enfocó en la modelación sistémica y participativa 
de la seguridad alimentaria y nutricional (SAN), 
tomando como variable específica de estudio la 
desnutrición crónica infantil (DCI). En este caso, 
el desarrollo de los modelos permitió identificar 
variables, relaciones entre variables y círculos 
virtuosos y viciosos que ocurren en esta dinámica. 


Figura 8. Síntesis del proceso metodológico en el marco del proyecto 
Seguridad Alimentaria y Nutricional en Guatemala. 
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Ambos procesos permitieron identificar inter¬ 
venciones con el potencial de mejorar la DCI y 
la SAN de los hogares de pequeños productores 
agropecuarios. La identificación de estas inter¬ 
venciones es el insumo principal para la elabo¬ 
ración de recomendaciones y para el proceso de 
incidencia orientado a realimentar la política pú¬ 
blica y las prácticas en el contexto de la SAN. En 
las siguientes secciones se presentan los princi¬ 
pales elementos metodológicos que orientaron el 
componente de investigación del proyecto, enfo¬ 
cándose en los dos procesos antes descritos. 

5.1 Selección de territorios y 
municipios 

La selección de los territorios y municipios que se 
incluyeron en el estudio implicó básicamente tres 
pasos. El primero consistió en una ampliación 
del análisis realizado por Romero y Zapil (2009), 
quienes estudiaron la dinámica del consumo, la 
pobreza y la desigualdad (Gini de distribución del 
consumo) en el nivel municipal, para el período 
1998-20 06 4 . En este caso, el ejercicio se realizó 
de nuevo, solo que en esa ocasión se incorporó 
la desnutrición crónica (prevalencia de retardo en 


4 Romero y Zapil (2009) emplean el método de estimación 
en pequeñas áreas (Small Areas Estimates, SAE) para 
determinar microniveles de bienestar (en el nivel munici¬ 
pal). El método fue desarrollado por Elbers, Lanjouw & 
Lanjouw (2003). Para más información, consultar direc¬ 
tamente esas fuentes. 


talla) como variable de seguridad alimentaria, uti¬ 
lizando la información del segundo y tercer censo 
nacional de talla y peso en escolares de primer gra¬ 
do, realizados en 2000 y 20 08 5 , respectivamente. 

El resultado del análisis permitió clasificar los 
municipios de acuerdo con la tipología que se 
muestra en la Figura 9, en la cual un (+) indica 
una mejora en el indicador y un (-) señala que el 
indicador empeoró durante el período considera¬ 
do. Con base en este análisis, los municipios se 
agruparon en dieciséis tipos de combinaciones 
posibles. Debido a que el principal objetivo del 
estudio íue identificar intervenciones efectivas 
en la reducción de la desnutrición crónica, con¬ 
siderada como una manifestación particular y 
extrema de la inseguridad alimentaria, el interés 
del estudio se centró en principio en: a) aquellos 
municipios que mostraban una mejora en las cua¬ 
tro variables, es decir con una tendencia positiva 
neta (tipología ++++); b) aquellos municipios que 
mostraron un deterioro en las cuatro variables, o 

tendencia negativa neta (tipología-). En su 

defecto, se tomó en cuenta municipios en los que 
al menos tres de las variables seguían la misma 
tendencia (mejora o retroceso). 


5 Estos eventos estadísticos son los únicos que proveen da¬ 
tos de desnutrición crónica en el nivel municipal. 
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Figura 9 Mapa de dinámica territorial de pobreza y desnutrición en Guatemala. 
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Un segundo paso consistió en identificar territorios 
en los cuales existieran simultáneamente municipios 
de las tipologías priorizadas. En consecuencia, los 
resultados del análisis anterior se combinaron con 
el mapa de territorialización elaborado por lama 
(2012) 6 . Los criterios para la selección de los cuatro 
territorios a considerar en el proyecto Seguridad Ali¬ 
mentaria y Desnutrición en Guatemala fueron, en or¬ 
den de prioridad: a) aquellos donde confluyeron a la 
vez municipios con tendencia positiva neta (++++) 

y tendencia negativa neta (-), o las siguientes 

tipologías priorizadas en su defecto; b) el número de 
municipios priorizados en cada territorio, prefirien¬ 
do aquellos territorios donde hubiese mayor número. 
Los territorios que cumplieron con estas condiciones 
fueron cuatro, y aparecen en el mapa presentado en 
laLigura 10 identificados con los números l,2,4y5. 


El tercer paso consistió en la selección de los mu¬ 
nicipios de cada territorio a incluir en el análisis. 
Los principales criterios operativos para seleccio¬ 
nar los municipios / estudio de caso fueron: a) ac¬ 
cesibilidad; b) seguridad para el desarrollo del tra¬ 
bajo de campo; c) logística; d) sinergia con otras 
investigaciones. En cada territorio se escogieron 

dos municipios, uno ++++ y otro-(o de los 

siguiente niveles priorizados, en su defecto). En 
el caso del territorio uno -el cual es de particu¬ 
lar interés para la Universidad Rafael Landívar 
(URL)- se decidió considerar cuatro municipios 
en total, dos por tipología. La selección final de 
los territorios y municipios se muestra en el cua¬ 
dro 3 y en la Ligura 10. Tanto los territorios como 
los municipios seleccionados se describen en el 
capítulo de resultados. 


Cuadro 3. Municipios seleccionados en el proyecto Seguridad Alimentaria y Nutricional en Guatemala. 


Territorio 

Municipio ++++ 

(o similar) 

Departamento 

Municipio 
(o similar) 

Departamento 

1 

San Martín Sacatepéquez 

Quetzaltenango 

Aguacatán 

Huehuetenango 


San Martín Jilotepeque 

Chimaltenango 

San Juan Chamelco 

Alta Verapaz 

2 

Cubulco 

Baja Verapaz 

Chisec 

Alta Verapaz 

4 

Nueva Santa Rosa 

Santa Rosa 

San Juan Ermita 

Chiquimula 

5 

Santa Catarina Mita 

Jutiapa 

San Agustín 

Acasaguastlán 

El Progreso 

Fuente: Elaboración propia. 


6 La propuesta de territorialización de Iarna-URL identificó 
diez territorios, con base en el análisis de un conjunto de 
96 variables de carácter económico, social, natural e insti¬ 
tucional. Para mayor información, consultar lama (2012). 
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Figura 10. Territorios y municipios priorizados en el proyecto Seguridad Alimentaria y Nutricional en Guatemala. 
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5.2 Caracterización de la desnutrición 
crónica infantil y su relación con 
las condiciones socioeconómicas 
de las familias de pequeños 
productores agropecuarios en 
los municipios estudiados 

5.2.1 Estimación de la desnutrición 
crónica infantil 

La desnutrición crónica infantil (DCI) se determi¬ 
nó en niños menores de 5 años con base en la re¬ 
lación de talla y peso. Para el efecto, se llevaron a 
cabo mediciones antropométricas en una muestra 
de niños en los hogares de pequeños productores 
agropecuarios. En el marco del análisis, estos úl¬ 
timos son aquellos que tienen acceso a un área de 
tierra no mayor que 1.62 ha destinadas a cultivo 
y vivienda 7 , sin importar el régimen de propiedad. 
Se midió un solo niño por hogar. En los hogares 
donde había varios niños menores de 5 años, se 
seleccionó uno al azar. 

Para determinar el tamaño de la muestra, se uti¬ 
lizó un esquema de muestreo aleatorio estratifi¬ 
cado, tomando como estratos a cada uno de los 
diez municipios considerados en el estudio. La 
muestra fue planteada para estimar la proporción 
de niños que padecen desnutrición crónica; para 
determinar su tamaño se utilizó la ecuación 1. 

Ecuación 1 


M W ¡ 

n =- 

N 1 D + fiN ¡ p ¡ q i 

En donde: 

n = Tamaño de muestra (número total de hogares 
a encuestar) 

N. = Tamaño del estrato i (número de hogares en 
el estrato i) 

7 De acuerdo con lama (2012), el acceso a 1.62 ha de 
tierra es uno de los atributos de este tipo de productor 
agropecuario. 


p. = Probabilidad de encontrar desnutrición cróni¬ 
ca en el estrato i (% i/100). Para esta probabilidad 
se tomó como referencia los valores obtenidos en 
el Tercer censo nacional de talla en escolares del 
primer grado de educación primaria del sector 
oficial de la República de Guatemala, efectuado 
en 2008. 

d = >-P, 

w. = Peso del estrato i (proporción del total) 

N = Número total de hogares en todos los estratos 
t = Número de estratos 
Para el cálculo de D: 

1.78 2 

Para el cálculo de B: 

n Em% . - 
B =-* y 

100 

En donde: 

Em% = Error de muestreo en porcentaje (prefijado) 

y = Media general de la incidencia de desnutri¬ 
ción crónica 

Para el cálculo de la media general de inciden¬ 
cia de desnutrición crónica o pobreza se utilizó la 
ecuación 2. 

Ecuación 2 


t 



i= 1 


Para un error de muestreo prefijado en un 8 %, y 
un nivel de confianza del 92.5 %, el tamaño de 
muestra resultante fue de 347 hogares. Este se dis¬ 
tribuyó en los estratos en forma proporcional a su 
tamaño (número de hogares en cada uno), para lo 
cual se empleó la ecuación 3. 
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Ecuación 3 La muestra se distribuyó en setenta comuni- 

, _ yiw/- dades o núcleos poblados de los diez munici- 

1 1 pios seleccionados para el estudio, tal como se 

muestra en el cuadro 4. En las comunidades o 
En donde n. es el tamaño de muestra en cada núcleos poblados, las observaciones se distri- 
estrato. huyeron aleatoriamente. 


Cuadro 4. Distribución de la muestra de hogares de pequeños productores 
agropecuarios en los municipios priorizados por el proyecto. 


Núm. 

Departamento 

Municipio 

Poblado 

Categoría 

Hogares a 
encuestar 

1 

Alta Verapaz 

Chlseo 

El Paraíso 

Caserío 

5 

2 

Alta Verapaz 

Chisec 

La Libertad 

Caserío 

5 

3 

Alta Verapaz 

Chisec 

Limón Norte 

Caserío 

5 

4 

Alta Verapaz 

Chisec 

Polígono 12 o Sesaltul 1 

Parcelamiento 

5 

5 

Alta Verapaz 

Chisec 

Quetzal 

Caserío 

5 

6 

Alta Verapaz 

Chisec 

Samaría 

Caserío 

5 

7 

Alta Verapaz 

Chisec 

Tierra Linda 1 

Caserío 

5 

8 

Alta Verapaz 

Chisec 

Yalmachac 

Caserío 

4 

9 

Alta Verapaz 

San Juan Chamelco 

Cakixiché 

Caserío 

5 

10 

Alta Verapaz 

San Juan Chamelco 

Candelaria 

Aldea 

5 

11 

Alta Verapaz 

San Juan Chamelco 

Chamlsún 

Aldea 

5 

12 

Alta Verapaz 

San Juan Chamelco 

Chimox 

Aldea 

5 

13 

Alta Verapaz 

San Juan Chamelco 

Raxonil 

Caserío 

5 

14 

Alta Verapaz 

San Juan Chamelco 

Sachalib 

Caserío 

5 

15 

Alta Verapaz 

San Juan Chamelco 

San Marcos 

Aldea 

5 

16 

Alta Verapaz 

San Juan Chamelco 

San Miguel 

Caserío 

3 

17 

Baja Verapaz 

Cubulco 

Chitael o Chltac 

Caserío 

5 

18 

Baja Verapaz 

Cubulco 

Chiuz 

Caserío 

5 

19 

Baja Verapaz 

Cubulco 

Cusula 

Caserío 

5 

20 

Baja Verapaz 

Cubulco 

El Cebollal 

Aldea 

5 

21 

Baja Verapaz 

Cubulco 

El Naranjo 

Colonia 

5 

22 

Baja Verapaz 

Cubulco 

Portezuelo Hondo 

Caserío 

5 

23 

Baja Verapaz 

Cubulco 

Sactziquín o Xibalbá 

Caserío 

5 

24 

Baja Verapaz 

Cubulco 

Xoxeabaj o Xeabaj 

Caserío 

4 

25 

Chlmaltenango 

San Martín Jllotepeque 

Chuabaj Grande o Chibolsón 

Caserío 

5 

26 

Chlmaltenango 

San Martín Jllotepeque 

El Chocolate 

Finca 

5 

27 

Chlmaltenango 

San Martín Jllotepeque 

Las Escobas 

Caserío 

5 

28 

Chlmaltenango 

San Martín Jllotepeque 

Los Tunayes 

Caserío 

5 

29 

Chlmaltenango 

San Martín Jllotepeque 

San José de las Rosas 

Finca 

5 

30 

Chlmaltenango 

San Martín Jllotepeque 

Santa Ana el Pumay 

Finca 

5 

31 

Chlmaltenango 

San Martín Jllotepeque 

Santa Tereslta 

Caserío 

5 


Continúa... 
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Núm. 

Departamento 

Municipio 

Poblado 

Categoría 

Hogares a 
encuestar 

32 

Chimaltenango 

San Martín Jllotepeque 

Talpetate 

Caserío 

4 

33 

Chiquimula 

San Juan Ermita 

Caulotes 

Aldea 

5 

34 

Chiquimula 

San Juan Ermita 

Coyotes 

Caserío 

5 

35 

Chiquimula 

San Juan Ermita 

La Ceiba 

Caserío 

5 

36 

Chiquimula 

San Juan Ermita 

La Montada 

Caserío 

5 

37 

Chiquimula 

San Juan Ermita 

Matasano 

Caserío 

5 

38 

Chiquimula 

San Juan Ermita 

Minas Abajo 

Aldea 

5 

39 

Chiquimula 

San Juan Ermita 

Piletas 

Caserío 

4 

40 

Chiquimula 

San Juan Ermita 

Veguitas 

Aldea 

4 

41 

El Progreso 

San Agustín Acasaguastlán 

Arrozal 

Caserío 

5 

42 

El Progreso 

San Agustín Acasaguastlán 

Chanrayo 

Aldea 

5 

43 

El Progreso 

San Agustín Acasaguastlán 

El Hato 

Caserío 

5 

44 

El Progreso 

San Agustín Acasaguastlán 

La Culebra 

Finca 

6 

45 

El Progreso 

San Agustín Acasaguastlán 

Población dispersa 

Otra 

6 

46 

Huehuetenango 

Aguacatán 

Chex Bajo 

Aldea 

5 

47 

Huehuetenango 

Aguacatán 

El Manzanillo 

Aldea 

5 

48 

Huehuetenango 

Aguacatán 

El Tlchón 

Caserío 

5 

49 

Huehuetenango 

Aguacatán 

La Estancia 

Aldea 

5 

50 

Huehuetenango 

Aguacatán 

Pajuil Chex 

Aldea 

5 

51 

Huehuetenango 

Aguacatán 

Patzalam 

Aldea 

5 

52 

Huehuetenango 

Aguacatán 

Tres Cruces 

Caserío 

6 

53 

Jutiapa 

Santa Catarina Mita 

Lajas 

Aldea 

5 

54 

Jutiapa 

Santa Catarina Mita 

Llano de Chinchilla 

Aldea 

5 

55 

Jutiapa 

Santa Catarina Mita 

San Miguel 

Caserío 

6 

56 

Jutiapa 

Santa Catarina Mita 

Zorrillos 

Aldea 

6 

57 

Quetzaltenango 

San Martín Sacatepéquez 

La Cumbre de Cuilacán 

Caserío 

6 

58 

Quetzaltenango 

San Martín Sacatepéquez 

La Loma 

Caserío 

5 

59 

Quetzaltenango 

San Martín Sacatepéquez 

Los Ángeles 

Caserío 

5 

60 

Quetzaltenango 

San Martín Sacatepéquez 

Tacanac 

Caserío 

5 

61 

Quetzaltenango 

San Martín Sacatepéquez 

Tojocom 

Aldea 

5 

62 

Quetzaltenango 

San Martín Sacatepéquez 

Tojcomán 

Caserío 

5 

63 

Quetzaltenango 

San Martín Sacatepéquez 

Tuichimtec 

Caserío 

5 

64 

Santa Rosa 

Nueva Santa Rosa 

Chiapas 

Aldea 

5 

65 

Santa Rosa 

Nueva Santa Rosa 

El Anonillo 

Caserío 

5 

66 

Santa Rosa 

Nueva Santa Rosa 

El Chiltepe 

Caserío 

5 

67 

Santa Rosa 

Nueva Santa Rosa 

El Picacho 

Finca 

5 

68 

Santa Rosa 

Nueva Santa Rosa 

Espitia Real 

Caserío 

3 

69 

Santa Rosa 

Nueva Santa Rosa 

Los Izotes 

Caserío 

5 

70 

Santa Rosa 

Nueva Santa Rosa 

Rivera 

Finca 

5 


Total 




347 


Fuente: Elaboración propia. 
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Tras realizar la encuesta, se estimó la incidencia de 
DCI en los hogares de pequeños agricultores con 
niños menores de 5 años en los municipios estu¬ 
diados. Para esto se utilizó la ecuación 4. Se calcu¬ 
ló, además, el error de muestreo con la ecuación 4. 

Ecuación 4 

B 

Error% = — * 100 

y 

Para el cálculo de B: 

B = 1.78a ÍD 


Para el cálculo de D: 



En donde: 

N. = Tamaño del estrato i 

l 

p. = Probabilidad de encontrar desnutrición cróni¬ 
ca en el estrato i (% i/100). 

w. = Peso del estrato i (proporción del total) 
n = Tamaño de la muestra utilizada 
N= Número total de hogares en todos los estratos 
t = Número de estratos 

5.2.2 Caracterización de las 

condiciones socioeconómicas, 
productivas y de consumo 
de los hogares de pequeños 
productores agropecuarios 

Las condiciones socioeconómicas de las familias 
se determinaron en los mismos hogares definidos 
como muestra para el análisis de la DCI. Se inda¬ 


gó en estas condiciones mediante una serie de 51 
preguntas sobre diferentes dimensiones asociadas 
con la seguridad alimentaria en general, y con la 
DCI en particular. En términos generales, las pre¬ 
guntas se formularon de la misma manera como 
aparecen en los estudios estadísticos elaborados 
por el Instituto Nacional de Estadística (INE), 
principalmente las Encovi. 

Las secciones de la encuesta abordaron los si¬ 
guientes elementos: 

• Características del hogar (número de miem¬ 
bros y sus características, tales como sexo, 
edad, educación, ocupación). 

• Condiciones de la vivienda (material predo¬ 
minante de las paredes, tipo de piso, número 
de habitaciones). 

• Salud (padecimiento de enfermedades dia- 
rreicas y respiratorias). 

• Acceso a servicios (agua, saneamiento, 
electricidad). 

• Características del sistema productivo (tipo 
de cultivos, áreas cultivadas, componente 
pecuario, activos). 

• Participación en programas sociales públicos 
y programas de otros actores. 

• Consumo de alimentos. 

• Gasto en alimentos. 

5.3 Construcción de modelos sobre 
la dinámica de inseguridad 
alimentaria en el nivel 
territorial 

La construcción de los modelos sobre la dinámica 
de la inseguridad alimentaria en el nivel territorial 
se realizó con la colaboración de las partes intere¬ 
sadas en la atención del problema. El proceso se 
presenta de forma esquemática en la Figura 11. 
La primera etapa consistió en identificar, analizar 
y seleccionar a las partes interesadas en la aten- 
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ción de los problemas de inseguridad alimentaria 
y nutricional y con presencia en los distintos mu¬ 
nicipios. Cada parte interesada fue entrevistada de 
manera individual, con el propósito de capturar 
su visión sobre la dinámica local. El resultado fi¬ 
nal de cada entrevista fue un mapa mental elabo¬ 
rado por la parte interesada (segunda etapa). En 
la tercera etapa, cada mapa mental fue traducido 
al lenguaje de Vensim (software de dinámica de 
sistemas). En el siguiente paso, se procedió a la 
integración de los distintos modelos mentales ela¬ 


borados por los representantes de las partes inte¬ 
resadas de un mismo municipio, lo que permitió 
obtener un solo modelo para el municipio. De 
forma similar, de la integración de los modelos 
municipales de un mismo territorio resultan los 
cuatro modelos territoriales. Con el objetivo de 
hacer más comprensibles los modelos, en la etapa 
seis el modelo territorial se dividió en submodelos 
temáticos. En las siguientes secciones se expli¬ 
can los principales elementos metodológicos de 
cada etapa. 


Figura 11. Proceso de construcción de modelos sobre la dinámica de la 
desnutrición crónica infantil con actores locales. 



Mapeo de 
partes 
interesadas 


Selección 
final de partes 
interesadas 


Clasificación 
de partes 
interesadas 


Priorización 
de partes 
interesadas 


1. Análisis y selección 
de partes interesadas 


2. Entrevista con las 
partes interesadas 


3. Modelo mental de la parte 
interesada traducido a 
lenguaje VENSIM 




Fuente: Elaboración propia. 
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5.3.1 Análisis y selección de partes 

interesadas (stakeliolder analysis ) 

a) Mapeo de partes interesadas 

Un stakeholder o parte interesada puede ser una 
persona, grupo de personas u organización con 
interés en una temática en particular (en este 
caso, la desnutrición crónica infantil), ya sea 
porque pueden verse afectados por el problema, 
o bien porque pueden tener influencia, conoci¬ 
miento o interés en él (European Commission, 
2003). Entre las partes interesadas se incluyen, 
por lo general, agencias de gobierno, autorida¬ 
des locales, oenegés, organizaciones políticas, 
institutos de investigación y universidades, 
empresas, grupos organizados y/o asociados, 
y hogares. En todo caso, las partes interesa¬ 
das dependen del problema u objeto de análisis 
que se ha definido con anticipación (European 
Commission, 2003). 

En este marco, un primer paso en el análisis y 
selección de informantes clave con quienes se 
trabajó los modelos mentales de la inseguridad 
alimentaria file el mapeo de partes interesadas en 
los diez municipios incluidos en el estudio. En 
un primer momento, se revisaron los planes de 
desarrollo elaborados por las municipalidades en 
conjunto con la Secretaría de Planificación y Pro¬ 
gramación de la Presidencia (Segeplan). Estos 
instrumentos brindan información sobre actores 
con presencia en el municipio que implementan 
intervenciones dirigidas hacia distintos ámbitos 
del desarrollo local. Además, se contactó directa¬ 
mente a las distintas municipalidades, en su cali¬ 
dad de entes encargados del manejo administrati¬ 
vo de la unidad básica de organización territorial 
del Estado. En general, los actores que desean 
trabajar en un municipio contactan con las au¬ 
toridades ediles y con miembros de los consejos 
comunitarios de desarrollo (Cocode), pues ellos 
son líderes comunitarios conocidos y respetados 
por los vecinos. 


Otra fuente importante de información fue la Se¬ 
cretaría de Seguridad Alimentaria y Nutricional 
(Sesán), como institución encargada de coordinar 
las acciones en el tema. En la mayoría de los ca¬ 
sos, se estableció comunicación con el delegado 
departamental y los monitores municipales, quie¬ 
nes brindaron información sobre los actores que 
participan en los consejos comunitarios de seguri¬ 
dad alimentaria y nutricional (Cocosan). Con base 
en estos insumos, se generó una lista preliminar 
de partes interesadas vinculadas con la SAN para 
cada municipio, la cual se fue complementando 
durante las entrevistas de campo. 

b) Clasificación de las partes interesadas 

Las partes interesadas identificadas en el paso an¬ 
terior fueron categorizadas con base en el rol que 
juegan en el proceso de atención a la inseguridad 
alimentaria en general, y a la DCI, en particular. 
La clasificación se basó en la propuesta de la Eu¬ 
ropean Commission (2003), la cual identifica cua¬ 
tro tipo de roles: 

• Tomadores de decisión: partes interesadas 
que deciden sobre la intervenciones (políticas 
y prácticas) en SAN. 

• Usuarios: partes interesadas que “usan” las 
intervenciones, o se ven afectadas por ellas. 

• Implementadores/funcionarios: partes intere¬ 
sadas que están encargadas de implementar 
las intervenciones. 

• Expertos/proveedores: partes interesadas que 
ofrecen información, experticia o medios 
para la implementación de las intervenciones. 

Este marco de clasificación permite hacer una pri¬ 
mera revisión del mapeo de partes interesadas, en 
el sentido de que ayuda a evaluar en qué medida 
se han considerado instancias de todos los roles. 
Si bien no es condición necesaria que en el ni¬ 
vel local existan partes interesadas de cada rol o 
naturaleza, sí es deseable que en la construcción 
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de los modelos mentales participen representantes 
de partes interesadas de todos los tipos de rol que 
existan en los territorios, de manera que se pueda 
obtener un modelo que integre la mayor cantidad 
posible de visiones. Así, durante la construcción 
de los modelos mentales se buscó tener represen- 
tatividad de los distintos tipos de partes interesa¬ 
das con presencia en el nivel municipal. 

c) Priorización y selección de las partes 
interesadas 

Con el propósito de identificar y seleccionar 
aquellas partes interesadas que deberían ser con¬ 
sideradas por una organización, Mitchell et al. 
(1997) proponen el Modelo de Atributos y Pro¬ 
minencia, el cual permite jerarquizar y priorizar 
las distintas entidades identificadas. Este marco 
de análisis propone considerar la “prominencia” 
de las distintas partes interesadas, con base en 
la percepción de tres criterios objetivos: poder, 
legitimidad y urgencia. Para el caso de este estu¬ 
dio, el modelo se utilizó para priorizar a las par¬ 
tes interesadas relacionadas con las intervencio¬ 
nes en SAN e identificadas en el paso anterior, 
con las cuales se construyeron los mapas menta¬ 
les de la DCI. La prominencia, en este contexto, 
es el grado de prioridad que se le otorga a cada 
parte interesada. 

En cuanto a los atributos identificados por Mit¬ 
chell et al. (1997), se considera que una parte 
interesada posee poder cuando tiene la capaci¬ 
dad de influenciar procesos y decisiones, y de 
conseguir los resultados que desea. Basados en 
la categorización de Etzioni (1964), los autores 
identifican tres formas en que se ejerce el poder: 
a) coercitiva, es decir, basada en la fuerza física, 
la violencia, o una prohibición de algún tipo; b) 
utilitaria, a través del uso de recursos materiales 
o financieros; y c) normativa, la cual se funda¬ 
menta en la utilización de recursos simbólicos. 
El poder, al igual que los otros atributos, no es 
una condición inamovible, ya que puede cambiar 
en el tiempo y puede ser transitorio, es decir, un 


actor puede perderlo o adquirirlo, dependiendo 
de distintas circunstancias (sociales, económi¬ 
cas, institucionales). 

Mitchell et al. utilizan la definición de legiti¬ 
midad propuesta por Suchman (1995). En este 
contexto, una parte interesada posee legitimidad 
cuando “[...] existe una opinión generalizada, 
por parte de los integrantes de un sistema so¬ 
cial, de que sus acciones son deseables y apro¬ 
piadas de acuerdo con las normas, los valores, 
las creencias y las definiciones propias de dicho 
sistema social”. La legitimidad otorga a las par¬ 
tes interesadas la posibilidad de hacer demandas 
y exigir determinados comportamientos a otros 
actores sociales. 

Finalmente, el atributo de urgencia está aso¬ 
ciado con el grado en el cual las demandas de 
las partes interesadas piden atención inmediata. 
Mitchell et al. identifican dos características por 
las cuales se puede medir la urgencia. La pri¬ 
mera tiene que ver con su “sensibilidad en el 
tiempo”, es decir, el grado en que la demora en 
atender la demanda se vuelve inaceptable para 
la parte interesada. La segunda se relaciona con 
el nivel de importancia que la parte interesada 
da a cualquier demanda, es decir, qué tan “críti¬ 
ca” esta le resulta. 

El Modelo de Atributos y Prominencia clasifica 
a las partes interesadas con base en la cantidad 
de atributos que poseen. En este marco, resultan 
de poca prominencia las partes interesadas que 
tienen un solo atributo, a las cuales se denomi¬ 
na “latentes” (véase Figura 12), mientras que a 
las partes que posean dos atributos se les con¬ 
sidera “expectantes”. Estas últimas tienen pro¬ 
minencia media, en tanto aquellas que posean 
los tres atributos tienen gran prominencia y de¬ 
ben ser consideradas como “definitivas”. En el 
contexto del presente estudio, los mapas men¬ 
tales de la desnutrición crónica se construyeron 
con actores considerados con una prominencia 
alta y media, es decir, que poseen al menos dos 
atributos. 
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La Figura 12 y el Cuadro 5 muestran la configu¬ 
ración final de las partes interesadas, de acuerdo 
con el Modelo de Atributos y Prominencia. Se 
identifican siete tipos de partes interesadas con 
base en los atributos que poseen. Las partes inte¬ 
resadas se clasifican en dos grandes grupos, los 
actores latentes y los expectantes. El primero de 
estos grupos está formado por actores que po¬ 
seen uno solo de los atributos, y pueden ser inac¬ 
tivos, discrecionales y demandantes. Las partes 
interesadas expectantes (poseen dos atributos) 
se clasifican en dominantes, peligrosas y depen¬ 
dientes. Por último se encuentran aquellas que 
son llamadas “definitivas”, y que poseen los tres 
atributos. 


Figura 12. Tipología de partes interesadas de acuerdo 
con el Modelo de Atributos y Prominencia. 



Fuente: Elaboración propia, con base en Mitchell et al. (1997). 


Cuadro 5. Tipos de partes interesadas, con base en el Modelo de Atributos y Prominencias 


Categoría de la 
parte interesada 

Atributos que 

posee 

Tipos 


Poder 

Inactivos: poseen poder, pero no tienen demandas ni legitimidad para hacer¬ 
las. Su interés más inmediato es adquirir un segundo atributo (legitimidad o 
urgencia). 

Latentes 

Legitimidad 

Discrecionales: su relación con la inseguridad alimentaria y nutricional y la DCI 
se mueve en un ámbito filantrópico, dado que no cuentan con poder, ni tienen 
demandas urgentes que satisfacer. 


Urgencia 

Demandantes: Poseen demandas pero carecen del reconocimiento social nece¬ 
sario y de medios para influir en otros. 


Poder y legitimidad 

Dominantes: son partes interesadas que poseen “autoridad" (poder y legitimi¬ 
dad). Generalmente suelen poseer canales formales a través de los cuales man¬ 
ifiestan su importancia en el problema. 

Expectantes 

Poder y urgencia 

Peligrosos: carecen de legitimidad, por lo que pueden intentar usar los canales 
formales para que sus demandas sean escuchadas, pero no descartan el uso de 
la violencia y otros medios. 


Legitimidad y urgencia 

Dependientes: dependen de otras partes interesadas para lograr que sus de¬ 
mandas sean atendidas. Son, en general, los destinatarios de los programas 
sociales. 

Definitivos 

Poder, legitimidad y 
urgencia 

Al poseer los tres atributos pasan a ser partes interesadas prioritarias para el 
análisis de la inseguridad alimentaria y nutricional y la DCI. Son partes interesa¬ 
das que, además de poseer autoridad (poder y legitimidad), plantean demandas 
que esperan sean resueltas. Al poseer los tres atributos tienen capacidad para 
incidir en las decisiones y los resultados de las intervenciones. 


Fuente: Elaboración propia, con base en Mitchell et al. (1997); Baro (2011) y Gaete (2012). 
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La priorización efectuada a partir del Mode¬ 
lo de Atributos y Prominencia (Mitchell et al., 
1997) se complementó con el marco propuesto 
por Crosby & Bryson (2005). Los autores pro¬ 
ponen una matriz de poder contra interés (Figura 
12), la cual permite identificar partes interesadas 
que son relevantes para un problema público, or¬ 
denándolas según la capacidad que estas tienen 
para tomar decisiones, con base en el poder y el 
interés que muestran por un problema plantea¬ 
do. La matriz clasifica a las partes interesadas 
en cuatro grupos: a) jugadores, es decir, actores 
con niveles de poder e interés altos; b) grupo 
coyuntural, actores que tienen un poder alto en 
contraposición al grado de interés bajo que pre¬ 
sentan; c) sujetos, actores que tienen muy poco 
poder, pero su interés en el problema es alto; d) 
multitud: este grupo de actores posee poco poder 
y poco interés en el problema. 

En este caso, interesa incluir en la construcción 
de los modelos a aquellas partes interesadas con 
alto interés en la dinámica y resolución del pro¬ 
blema, aunque su nivel de poder varíe (sujetos y 
jugadores). Debido a que el atributo de poder ya 
había sido considerado en el análisis anterior, el 
énfasis, en este caso, estuvo en identificar par¬ 
tes con un alto interés en los temas priorizados 
(SAN y DCI), sin importar el grado de poder que 
posean, de manera que pudiesen ser incluidas en 


la construcción de los mapas mentales (si es que 
hubieran quedado excluidas en la priorización 
anterior). 

el) Construcción del mapa mental 
(diagrama de bucles causales) 
sobre la dinámica de la inseguridad 
alimentaria y nutricional con cada 
parte interesada 

Las entrevistas recogen la visión de cada parte in¬ 
teresada con respecto a la dinámica de la DCI en 
el municipio. En este marco, se contactó y entre¬ 
vistó individualmente a cada parte, se desarrolló 
un ejercicio para identificar causas y efectos de 
la desnutrición crónica, y finalmente se constru¬ 
yó un mapa mental o diagrama de bucles causales 
(Figura 13). 

Al inicio, se explicó el propósito y los objetivos 
de la entrevista, y se introdujo con un ejemplo el 
método a emplear. El ejercicio de construcción 
de los mapas mentales requirió básicamente un 
pliego de papel, tarjetas adheribles de varios 
colores (sobre las cuales se escribieron varia¬ 
bles), y marcadores o rotuladores. En la medida 
de la posibilidad de los informantes, ellos mis¬ 
mos escribieron las tarjetas y dibujaron las fle¬ 
chas sobre el pliego de papel. A continuación se 
detallan los pasos específicos que se siguieron 
durante el ejercicio. 
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Figura IB. Mapa mental construido con representante de una parte interesada. 



Paso 1: Determinación del problema de interés. 
El primer paso consistió en precisar cuál era el 
problema sobre el que se quería obtener informa¬ 
ción, es decir, la desnutrición crónica. Esta varia¬ 
ble se escribió en una tarjeta adherible y se colocó 
en el centro del pliego de papel (color amarillo en 
la Figura 13). 

Paso 2: Identificación de causas directas e indi¬ 
rectas relacionadas con la desnutrición crónica. 
Se solicitó a cada informante que identificara las 
causas de la desnutrición crónica, diferenciando 
entre aquellas con relación directa e indirecta (de 
segundo y tercer orden). En este paso fue impor¬ 
tante enfatizar al informante que no se trataba de 
identificar causas generales de la desnutrición, 
sino aquellas que eran importantes para entender 
la dinámica particular de su municipio. Estas va¬ 
riables se colocaron a la izquierda de la variable 
problema (color rosado en la Figura 13). Algunos 
elementos importantes a considerar en este paso 
son los siguientes: 


• Las causas (variables) se escriben de forma 
neutra. Por ejemplo, si el actor identifica 
como una de las causas directas de la desnu¬ 
trición la “mala calidad de la dieta”, se escri¬ 
be solo “calidad de la dieta”. 

• Las variables que están relacionadas direc¬ 
tamente se unen con una flecha. Así, si se 
utiliza el ejemplo anterior, cabría escribir 
esto: 

Calidad de la dieta-► Desnutrición crónica 

• El actor asigna una polaridad (positiva o 
negativa) a cada relación (flecha). La po¬ 
laridad positiva significa que un cambio en 
la variable de partida “calidad de la dieta” 
produce un cambio en el mismo sentido en 
la variable de llegada “desnutrición cró¬ 
nica”. Así, si un incremento/reducción en 
la calidad de la dieta generara, de acuerdo 
con el actor, un incremento/reducción en 
la desnutrición crónica, entonces la pola¬ 
ridad asignada a la relación sería positiva. 
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La polaridad negativa representa que un 
cambio en la variable de partida genera un 
cambio en el sentido contrario en la varia¬ 
ble de llegada. En este caso, si el informante 
considera que un incremento de la calidad 
de la dieta genera una reducción en la des¬ 
nutrición crónica y viceversa, la polaridad 
asignada a la relación sería negativa. 

Paso 3: Identificación de los efectos de la desnu¬ 
trición crónica. En este paso, el informante iden¬ 
tifica los efectos directos e indirectos de la des¬ 
nutrición crónica, los cuales pueden ocurrir en 
el individuo, la familia y el municipio. Estos se 
colocan del lado derecho de la variable problema 
(color anaranjado en la Figura 13). Al igual que 
en el paso 2, las variables se identifican de forma 
neutra y las relaciones se establecen por medio 
de flechas, a las cuales se asigna una polaridad. 

Paso 4: Identificación de procesos (bucles) de 
realimentación. Se solicita al informante que 
determine si existen efectos de la desnutrición 
vinculados con algunas de las causas (es decir, 
si visualizan procesos de realimentación). En la 
Figura 13, estas relaciones se pueden identificar 
con las flechas que parten de tarjetas adheribles 
de color naranja, del lado izquierdo de la variable 
problema (efectos de la DCI), hacia otras tarjetas 
de color rosado (causas de la DCI, del lado dere¬ 
cho de la Figura 13). 

Paso 5: Identificación de intervenciones asocia¬ 
das con las causas y efectos de la DCI. Se soli¬ 
cita al informante que identifique intervenciones 
(asociadas con políticas y prácticas) que se lle¬ 
van a cabo en el municipio, independientemente 
de quién las ejecute. Este paso permite contar 
con una aproximación de lo que sucede en el 
municipio, a partir de lo que es visible para las 
distintas partes interesadas. En la Figura 13, el 
informante las escribió en tarjetas de color blan¬ 
co y se colocaron sobre aquellas causas o efectos 
en los que se busca incidir. Además, se pregunta 
a los informantes qué otras intervenciones consi¬ 


deran necesario implementar y no existen en ese 
momento. 

Paso 6: Identificación de desafíos para la imple- 
mentación y efectividad de las distintas interven¬ 
ciones. En este paso se buscó obtener información 
sobre los principales retos que existen en el nivel 
municipal para que las intervenciones sean efecti¬ 
vas (de color verde en la Figura 13). 

La entrevista duró, en promedio, una hora y me¬ 
dia, aunque dependiendo de la disponibilidad de 
tiempo y del grado de detalle con que cada infor¬ 
mante elaboró el mapa mental, el rango de tiempo 
utilizado osciló entre una y tres horas. Al final de 
cada ejercicio, cada mapa mental se revisó con el 
informante, con miras a asegurar que reflejara de 
manera apropiada su visión. Finalmente, el resul¬ 
tado se digitalizó mediante Vensim DSS, un pro¬ 
grama de computadora ampliamente utilizado en 
estudios de dinámica de sistemas. 

e) Integración de los mapas mentales 
individuales 

Los mapas mentales construidos individualmente 
con los representantes de las distintas partes inte¬ 
resadas se unieron para generar un solo modelo 
mental sobre la dinámica de la DCI en el muni¬ 
cipio. Este ejercicio se llevó a cabo en gabinete y 
consistió en el análisis, comparación e integración 
de los resultados obtenidos en las entrevistas. 

En este proceso existieron los siguientes elemen¬ 
tos que requirieron una atención particular por 
parte de los investigadores: 

• Las variables identificadas y los nombres 
que las partes interesadas les atribuyen. Es 
posible que distintos actores hayan expresa¬ 
do la misma idea con un nombre diferente, 
por lo que es necesario que quienes facili¬ 
tan el ejercicio estén seguros de lo que las 
personas quieren manifestar. Por ejemplo, 
algunas partes interesadas usaron “nivel de 
ingresos”, y otras “pobreza”, queriendo ex¬ 
presar en ambos casos un déficit monetario 
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para enfrentar algunas demandas del hogar. 
Otro ejemplo es cuando una persona vincula 
la falta de agua potable a menos “salud” y 
otro a más “enfermedades”; la idea, clara¬ 
mente, es la misma. 

• Las relaciones identificadas entre variables. 
En este aspecto, es posible que aparezcan 
algunas controversias entre los distintos ma¬ 
pas mentales. Las más relevantes tienen que 
ver con el sentido de las relaciones (contro¬ 
versia tipo 1) y la cantidad de las relaciones 
que parten de una variable (controversia tipo 
2). A continuación se muestran esquemática¬ 
mente estas controversias: 

Controversia 1: Mapa 1: A —► B; 
Modelo 2: B —► A. Una posibilidad 
es que la relación sea de doble vía, de 
tipo A ◄-► B. 

V Controversia 2. Mapa 1: A —► B; 
modelo 2: A B 

Existen varias formas de lidiar con las controver¬ 
sias. Si existe tiempo y disponibilidad se puede 
regresar con las partes interesadas y revisar el 
modelo mental integrado de manera grupal, po¬ 
niendo énfasis en la solución de las controversias 
encontradas. Otra posibilidad es resolverlas in¬ 
dividualmente, mediante comunicación personal 
con las partes interesadas. Una tercera opción es 
revisar todos los mapas mentales y evaluar en 
dónde existe consenso de la mayoría en cuanto a 
esas relaciones específicas. En el caso del proyec¬ 
to que se describe, se utilizó esta última vía. 

• Nivel de detalle de los mapas mentales. El 
tercer elemento importante es el nivel de de¬ 
talle con que cada parte interesada construye 
su mapa mental. De hecho, existen algunas 
relaciones que podrían parecer controver¬ 
sias y que se explican fácilmente por el nivel 
de detalle o “sofisticación” de los distintos 
mapas mentales. Un ejemplo se muestra a 
continuación: 


\ MM1: Planificación familiar —► ta¬ 
maño de la familia 

V MM2: Planificación familiar —► de 
hijos —► tamaño de la familia 

Siempre y cuando las variables se consideren re¬ 
levantes, es importante mantener el máximo nivel 
de detalle en los modelos cualitativos, de manera 
que se pueda considerar todos aquellos elementos 
que permitan explicar las dinámicas. 

f) Modelos sobre la dinámica de la 
desnutrición crónica infantil en los 
niveles territorial y nacional 

La construcción de los modelos territoriales 
sobre la dinámica de la DCI siguió el mismo 
procedimiento de integración que se describió 
anteriormente. En este caso, se integraron los 
modelos municipales en uno solo. Como ya se 
refirió, los modelos de los territorios están com¬ 
puestos por: 

• Territorio 1: cuatro modelos municipales 

• Territorios 2, 4 y 5: dos modelos municipales 

El modelo sobre la dinámica de la DCI en el 
nivel nacional se construyó mediante la inte¬ 
gración de los cuatro modelos territoriales. En 
este caso, se integraron aquellas variables, re¬ 
laciones y estructuras que aparecen en todos, 
independientemente de los territorios. Por este 
motivo, representan la “estructura básica” de la 
dinámica de la DCI en el país. Esto es lo que se 
discute en los resultados. 

5.4 Identificación de 

intervenciones efectivas 
para la reducción de la 
desnutrición crónica infantil 

La identificación de intervenciones efectivas para 
la reducción de la DCI se basó en dos enfoques. El 
primero partió de los modelos sistémicos elabo¬ 
rados con las partes interesadas para determinar 
puntos de apalancamiento. El segundo, comple- 
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mentario al primero, se basó en el análisis estadís¬ 
tico de las relaciones entre los resultados de des¬ 
nutrición crónica y los atributos de los hogares de 
pequeños productores agropecuarios evaluados 
en la encuesta. A continuación, ambos enfoques 
se explican brevemente. 

5.4.1 Puntos de apalancamiento 

En el contexto del pensamiento sistémico, los 
puntos de apalancamiento son aquellas estruc¬ 
turas del sistema en las que se pueden desarro¬ 
llar intervenciones que representen cambios 
significativos y duraderos para el problema en 
cuestión. En este sentido, no se trata de inter¬ 
venir en aquellas variables que puedan consi¬ 
derarse más urgentes (generalmente síntomas), 
sino en aquellas en las que las intervenciones 
prometen ser más efectivas y sostenibles en el 
largo plazo (causas). Encontrar estos puntos de 
apalancamiento implica conocer las estructuras 
y dinámicas o, en otras palabras, los arquetipos 
o modelos sistémicos. 

La identificación de los puntos de apalancamiento 
se basó en dos criterios: 

a) Identificación de aquellas variables que par¬ 
ticipan en el mayor número de procesos de 
realimentación. Estas variables son clave, 
ya que un cambio en ellas tiene el poten¬ 
cial de generar cambios en varios puntos del 
sistema. Valorar estos cambios permitió de¬ 
terminar la idoneidad de intervenir en estas 
variables. 

b) Identificación de los puntos de apalanca¬ 
miento clave por las partes interesadas. Ya 
con los arquetipos construidos, se solicitó a 
las partes interesadas que determinaran cuá¬ 
les consideraban que eran las variables clave 
en las que se debía intervenir si se deseaba 


obtener impactos efectivos y duraderos en la 
reducción de la DCI. 

5.4.2 Análisis estadístico para 
identificar relaciones entre 
la desnutrición crónica y 
los hogares de productores 
agropecuarios de pequeña 
escala 

Con el propósito de determinar la relevancia de las 
relaciones entre la desnutrición crónica infantil y 
las condiciones socioeconómicas, productivas y de 
consumo de las familias de pequeños productores 
agropecuarios, se realizaron dos análisis; el prime¬ 
ro consistió en determinar cuáles relaciones permi¬ 
ten explicar la desnutrición crónica en el conjunto 
de los diez municipios incluidos en el proyecto. 
Con base en el conjunto de variables identificadas 
en este primer análisis, se procedió a determinar 
aquellas que permitían diferenciar a los munici¬ 
pios de tendencia positiva de aquellos de tenden¬ 
cia negativa en cuanto a la reducción de la des¬ 
nutrición crónica durante el período 2002-2014. 

a) Condiciones socioeconómicas, 

productivas y de consumo relevantes 
para la desnutrición crónica infantil 
en los diez municipios de estudio 

Este análisis se basó en regresiones logísticas de 
la forma que se presenta en la ecuación 5. Las 
variables que expresan las condiciones socioe¬ 
conómicas que resultaron relevantes para la DCI 
fueron clasificadas en inmediatas, subyacentes y 
estructurales, de acuerdo con el modelo causal 
que propone Unicef. 

Ecuación 5: 

y = alfa/(l+beta*exp(-gamma*x)) 
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En donde: 

y = Probabilidad de desnutrición crónica 

alfa, beta y gamma = Estadísticos del modelo 

x = Variable que expresa un atributo del hogar 

La relevancia de las relaciones entre la desnutri¬ 
ción y las condiciones socioeconómicas se deter¬ 
minó a través de valores de significancia de chi 
cuadrado menor o igual a 0.1 en chi cuadrado. 

b) Condiciones socioeconómicas, 
productivas y de consumo relevantes 
para la desnutrición crónica infantil en 
municipios de tendencia positiva y negativa 

Los diez municipios estudiados fueron clasifica¬ 
dos en dos grupos. El primero se integró por aque¬ 
llos municipios que presentaron una tendencia 
positiva consistente entre 2001 y 2014 en cuanto a 
la incidencia de desnutrición crónica (municipios 
tipo 1). Para hacer este agrupamiento se observó 
la tendencia de la desnutrición crónica tomando 
en cuenta los datos de 2001 y 2008 (censos nacio¬ 
nales de escolares), así como los de 2014 (datos 
de la medición realizada a niños de los hogares de 
los pequeños productores agropecuarios). Ya que 


los primeros datos son promedios municipales, y 
los segundos se refieren a un grupo de niños de 
hogares muy particulares en los que se esperaría 
encontrar, por sus características, valores de inci¬ 
dencia de desnutrición crónica mayores a los pro¬ 
medios municipales, se consideró una tendencia 
positiva cuando la tendencia de 2014, con respec¬ 
to a la observada en 2001-2008, se redujo o man¬ 
tuvo. Los municipios con una tendencia distinta a 
la descrita anteriormente integraron un segundo 
grupo de análisis (municipios tipo 2). 

En un siguiente paso se tomó el conjunto de va¬ 
riables que en las regresiones logísticas resultaron 
significativas para explicar la probabilidad de des¬ 
nutrición crónica en los diez municipios incluidos 
en el estudio, y se realizaron análisis estadísticos 
para determinar en qué medida estas variables ex¬ 
presan una diferencia entre municipios tipo 1 y 
tipo 2. En el caso de las variables cuantitativas, se 
realizaron pruebas para medidas independientes 
con el estadístico t de student. En el caso de las 
variables cualitativas, los análisis que se llevaron 
a cabo fueron prueba de proporciones. En ambos 
casos se tomaron como significativas aquellas va¬ 
riables que presentaron un valor de significancia 
igual o menor a 0.1. 
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6. Resultados 


Este capítulo aborda los principales resultados 
obtenidos. En un primer momento se describen 
los territorios que se seleccionaron y se presen¬ 
ta, en sendas fichas técnicas, una descripción de 
los municipios incluidos. Luego, se presentan los 
resultados obtenidos en la caracterización de los 
hogares de productores agropecuarios de pequeña 
escala, haciendo énfasis en aquellas característi¬ 
cas que resultaron estadísticamente significativas 
para explicar mayores y menores probabilidades 
de desnutrición crónica. A continuación se mues¬ 
tran los resultados del análisis de los actores. Fi¬ 
nalmente, se ofrecen los resultados asociados con 
la generación de modelos cualitativos sobre la di¬ 
námica de la desnutrición crónica, presentando en 
un primer momento las dinámicas y, en un segun¬ 
do, los procesos de realimentación. 

6.1 Territorios y municipios 
seleccionados 

La descripción de los territorios seleccionados 
se hace con base en el modelo socioecológico 


(Gallopin, 2003), escogiendo variables clave 
que permiten caracterizarlos en cuatro subsis¬ 
temas: económico, social, institucional y na¬ 
tural. Luego, para cada territorio, se presentan 
los municipios seleccionados por medio de una 
ficha técnica de indicadores, la cual ofrece in¬ 
formación sobre una serie de indicadores por 
cada municipio, a la vez que permite ubicar los 
resultados municipales en los niveles departa¬ 
mental y nacional. 

6.1.1 Territorio 1, concentrado en 
el altiplano occidental 

Está integrado por 69 municipios de 10 departa¬ 
mentos distintos. Estos se concentran, en su ma¬ 
yoría, en el Altiplano noroccidental del país (véase 
Figura 14). En términos generales, este territorio 
presenta un desempeño muy bajo de los subsiste¬ 
mas económico y social, así como alta población 
indígena. Además, está asociado con ecosistemas 
de montanos. 
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Figura 14. Mapa del territorio 1, concentrado en el Altiplano occidental. 
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A. Características del territorio 1 

Subsistema social: es eminentemente in¬ 
dígena, ya que esta población representa el 
91.5 % del total de personas residentes en él 
(solo un territorio presenta valores mayores); 
es predominantemente rural, ya que cerca de 
tres terceras partes de la población (74 %) 
viven en estas áreas. El 48.42 % de la pobla¬ 
ción tiene menos de 15 años (porcentaje su¬ 
perado únicamente por otro territorio). Los 
indicadores sociales del territorio 1 muestran 
un desempeño muy deficiente, pues posee 
los valores más altos en cuanto al índice de 
situación alimentaria (0.79), lo que indica 
problemas serios en esta línea. Además, solo 
está detrás de un territorio en cuanto a la tasa 
de analfabetismo de personas mayores de 
15 años (35.1 %); el 83.95 % de la pobla¬ 
ción vive en situación de pobreza; y presenta 
los valores más bajos en cuanto a población 
con educación media y superior, con 4.25 y 
0.36 %, respectivamente. 

Subsistema económico: en cuanto a los in¬ 
dicadores del subsistema económico, el terri¬ 
torio 1 muestra ser un territorio que basa su 
economía en la agricultura, ya que el 67.5 % 
de los ingresos se obtienen gracias a las ac¬ 
tividades agropecuarias. Por otro lado, los 
ingresos por actividades comerciales son de 


los más bajos a nivel nacional, con un valor 
del 10.9%. 

• Subsistema ambiental: las condiciones am¬ 
bientales muestran que el territorio 1 posee 
una disponibilidad hídrica relativamente im¬ 
portante (663.9 mm/año), lo que lo ubica en 
el tercer lugar en este tipo de indicador (si 
bien aquellos territorios que están por enci¬ 
ma poseen dos veces más que esta disponi¬ 
bilidad). Además, una buena parte de este 
territorio está asociado con ecosistemas de 
montaña. 

• Subsistema institucional: los elementos 
más característicos del territorio 1 en cuan¬ 
to al subsistema institucional son: a) el índi¬ 
ce más bajo de gastos de la administración 
pública (0.81); b) la baja densidad vial con 
que cuenta (0.08 km de asfalto por km 2 ); c) 
una tasa de 1.83 robos por cada 10,000 ha¬ 
bitantes, la más baja, con excepción de un 
territorio. 

B. Municipios seleccionados en el 
territorio 1 (estudios de caso) 

Debido a que este territorio es de interés particu¬ 
lar para el Iama-URL, se decidió ampliar a 4 los 
estudios de caso que lo abordan. La información 
acerca de los municipios seleccionados se mues¬ 
tra a continuación. 
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San Martín Jilotepeque, Chimaltenango (tendencia positiva) 


Puntaje/10 


índice socioecológico municipal 5.15 

índice social municipal 6.38 

índice económico municipal 6.24 

índice ambiental municipal 3.83 

índice institucional municipal 4.17 

índice socioecológico departamental 5.41 
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n 

a) 
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l 

'0 
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i 
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11 

cu 
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i i 

■§ 

NBI ingreso familiar 



Pobreza extrema 

i 

c 

Mortalidad de la población menor de un año 

i 


Mortalidad de la población menor de 5 años 

n n 


Desnutrición crónica 

i 

1 


Prevalencia de retardo en talla 

L 



Razón de dependencia 

1 1 


Pobreza 

1 1 


Lugares poblados en alto riesgo a la INSAN 

1 1 


índice de avance educativo municipal 

1 1 1 


Tasa de urbanización 


1 
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a¡ o 

Fuerza laboral en agricultura 


O 

"O C 

Número de contribuyentes del IVA 
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i j 

a) _a¿ 
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i-M 
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n i 

= 1 

Superficie de uso agrícola 



Intensidad de uso de la tierra 



i 1 
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1 1 
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i/> 
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_ 
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1 1 
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Porcentaje del presupuesto dedicado a salud 


í 

"O 

Presupuesto dedicado a agua y saneamiento 

1 


Presupuesto dedicado a educación 



1 


— 

Presupuesto dedicado a ambiente 






Presupuesto dedicado a desarrollo urbano 



L 



Inversión vs. gasto total 

— 11 


Inversión vs. ingreso propio 

u 


Nota mínima departamental Nota máxima departamental 



Tabla de datos absolutos 


Dato 

municipal 

Promedio 

departamental 

Promedio 

país 

178.13 

460.93 

388.76 

3.36 

3.04 

2.51 

177.46 

158.28 

159.69 

30.92 

26.50 

32.97 

0.59 

0.60 

0.59 

0.21 

(0.59) 

0.01 

7.37 

14.65 

15.29 

37.40 

38.24 

41.47 

10.37 

14.06 

11.69 

12.20 

21.28 

31.29 

5.93 

6.66 

9.22 

15.77 

7.55 

12.50 

18.30 

13.31 

19.93 

16.91 

26.60 

16.91 

3.94 

4.11 

3.99 

46.90 

53.78 

44.88 

46.90 

53.78 

44.93 

1.19 

1.01 

1.04 

74.26 

60.66 

64.04 

12.80 

8.27 

13.11 

58.30 

60.13 

61.15 

15.39 

51.99 

40.58 

27.90 

42.73 

38.21 

61.90 

59.02 

58.37 

726.00 

602.13 

1,101.82 

16.34 

24.32 

35.88 

0.44 

0.78 

0.79 

0.87 

0.64 

0.65 

85.84 

82.37 

80.76 

0.04 

0.03 

0.04 

86.94 

74.74 

75.04 

0.31 

0.37 

0.35 

16,785.86 

8,564.15 

9,952.45 

26.24 

34.54 

25.17 

3.07 

42.29 

37.13 

17.20 

25.94 

24.87 


7.82 

13.52 

6.85 

13.73 

37.16 

20.48 

25.15 

14.06 

0.00 

0.12 

0.22 

9.00 

25.71 

44.68 

0.20 

0.26 

0.14 

59.08 

139.98 

98.50 

0.00 

1.12 

7.35 

100.03 

9.98 

20.48 

0.63 

0.94 

8.35 

4.20 

2.61 

1.99 

12.85 

20.94 

14.95 

17.58 

6.71 

7.42 


0.38 

1.31 

4.16 

4.65 

11.82 

48.88 

36.73 

38.36 

3.11 

19.37 

24.24 


* Con relación a datos normalizados, escala estandarizada a 10 puntos. 
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b) San Martín Sacatepéquez, Quetzaltenango (tendencia positiva) 


Puntaje /10 


Indice socioecológico municipal 5.20 

índice social municipal 5.56 

índice económico municipal 6.79 

índice ambiental municipal 4.56 

índice institucional municipal 3.88 

índice socioecológico departamental 5.40 



Indice índice índice índice 

imbiental económico institucional social 


Nota municipal sobre 10* 


Densidad de la población 
Tasa de crecimiento natural de la población 
Tasa de fecundidad 
Tasa de analfabetismo 
Indice de desarrollo humano 
Indice de marginación 
NBI calidad de la vivienda 
NBI hacinamiento 
NBI servicio de agua 
NBI servicio sanitario 
NBI asistencia escolar 
NBI ingreso familiar 
Pobreza extrema 
Mortalidad en población menor de un año 
Mortalidad en población menor de 5 años 
Desnutrición crónica 
Prevalencia de retardo en talla 
Razón de dependencia 
Pobreza 

Lugares poblados en alto riesgo a la INSAN 
Indice de avance educativo municipal 
Tasa de urbanización 
PEA 

Fuerza laboral en agricultura 
Número de contribuyentes del IVA 
Porcentaje de la PEA en situación formal 
Tasa de desempleo 
Coeficiente de Gini 
Electrificación municipal 
Tasa de deforestación anual 
Porcentaje de hogares que utilizan leña 
Generación de residuos sólidos per cápita 
Demanda potencial de agua por día 
Cobertura forestal 
Superficie de uso agrícola 
Intensidad de uso de la tierra 
Áreas protegidas 
Tasa de homicidios 
elación entre ingresos propios e ingresos totales 
Endeudamiento municipal 
Total de consejos comunitarios de desarrollo 
Independencia financiera 
Ingresos propios municipales per cápita en Q. 

Gasto dedicado al pago de deuda 
Deuda viva municipal por habitante en Q. 
Inversión SNIP vs. inversión municipal 
Porcentaje del presupuesto dedicado a salud 
Presupuesto dedicado a agua y saneamiento 
Presupuesto dedicado a educación 
Presupuesto dedicado a ambiente 
Presupuesto dedicado a desarrollo urbano 
Inversión vs. gasto total 
Inversión vs. ingreso propio 


II 1 


■ I 


I I 


■ i 


la mínima departamental 


ta máxima departamental 


Tabla de datos absolutos 


Dato 

municipal 

Promedio 

departamental 

Promedio 

país 

175.34 

580.27 

388.76 

2.91 

3.03 

2.51 

147.12 

155.96 

159.69 

42.68 

28.71 

32.97 

0.57 

0.61 

0.59 

0.11 

(0.47) 

0.01 

5.01 

11.71 

15.29 

51.38 

36.44 

41.47 

4.43 

8.20 

11.69 

10.41 

28.11 

31.29 

9.91 

6.71 

9.22 

18.15 

11.45 

12.50 

28.10 

13.61 

19.93 

22.39 

21.59 

16.91 

3.49 

4.16 

3.99 

64.60 

50.08 

44.88 

64.60 

50.08 

44.93 

1.19 

1.06 

1.04 

82.89 

56.29 

64.04 

48.72 

12.79 

13.11 

66.00 

65.63 

61.15 

18.21 

53.05 

40.58 

42.66 

37.44 

38.21 

83.27 

49.15 

58.37 

617.00 

904.17 

1,101.82 

12.78 

24.07 

35.88 

0.65 

0.85 

0.79 

0.81 

0.51 

0.65 

93.65 

91.70 

80.76 

0.02 

0.03 

0.04 

92.46 

73.39 

75.04 

0.26 

0.33 

0.35 

5,798.99 

7,395.19 

9,952.45 

55.74 

28.42 

25.17 

30.31 

39.46 

37.13 

40.14 

23.70 

24.87 

36.25 

7.38 

13.52 

3.97 

17.33 

37.16 

2.37 

7.84 

14.06 


0.20 

0.22 

41.00 

24.42 

44.68 

0.07 

0.14 

0.14 

30.47 

95.47 

98.50 


7.90 

7.35 

70.94 

0.01 

20.48 

0.30 

0.84 

8.35 


0.72 

1.99 

18.28 

15.10 

14.95 

8.03 

4.73 

7.42 

3.65 

2.74 

1.31 

44.75 

12.89 

11.82 

54.62 

40.24 

38.36 

30.17 

8.14 

24.24 


* Con relación a datos normalizados, escala estandarizada a 10 puntos. 
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c) Aguacatán, Huehuetenango (tendencia negativa) 
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Puntaje/10 


índice socioecológico municipal 5.34 

índice social municipal 5.51 

índice económico municipal 7.36 

índice ambiental municipal 3.98 

índice institucional municipal 4.51 

índice socioecológico departamental 5.00 



¡mbiental económico institucional social 


Nota municipal sobre 10* 


Muy bajo 


Muy alto 


Densidad de la población 
Tasa de crecimiento natural de la población 
Tasa de fecundidad 
Tasa de analfabetismo 
Indice de desarrollo humano 
índice de marginación 
NBI calidad de la vivienda 
NBI hacinamiento 
NBI servicio de agua 
NBI servicio sanitario 
NBI asistencia escolar 
NBI ingreso familiar 
Pobreza extrema 
Mortalidad de población menor de un año 
Mortalidad de población menor de 5 años 
Desnutrición crónica 
Prevalencia de retardo en talla 
Razón de dependencia 
Pobreza 

Lugares poblados en alto riesgo a la INSAN 
índice de avance educativo municipal 
Tasa de urbanización 
PEA 

Fuerza laboral en agricultura 
Número de contribuyentes del IVA 
Porcentaje de la PEA en situación formal 
Tasa de desempleo 
Coeficiente de Gini 
Electrificación municipal 
Tasa de deforestación anual 
Porcentaje de hogares que utilizan leña 
Generación de residuos sólidos per cápita 
Demanda potencial de agua por día 
Cobertura forestal 
Superficie de uso agrícola 
Intensidad de uso de la tierra 
Áreas protegidas 
Tasa de homicidios 
Relación entre ingresos propios e ingresos totales 
Endeudamiento municipal 
Total de consejos comunitarios de desarrollo 
Independencia financiera 
Ingresos propios municipales per cápita en Q. 

Gasto dedicado al pago de deuda 
Deuda viva municipal por habitante en Q. 
Inversión SNIP vs. inversión municipal 
Porcentaje del presupuesto dedicado a salud 
Presupuesto dedicado a agua y saneamiento 
Presupuesto dedicado a educación 
Presupuesto dedicado a ambiente 
Presupuesto dedicado a desarrollo urbano 
Inversión vs. gasto total 
Inversión vs. ingreso propio 






XXI 


ta mínima departamental 


ta máxima departamental 


1 1 

1 

M 



Tabla de datos absolutos 


Dato 

municipal 

Promedio 

departamental 

Promedio 

país 

158.99 

196.20 

388.76 

3.52 

3.81 

2.51 

171.14 

191.20 

159.69 

45.78 

43.98 

32.97 

0.55 

0.53 

0.59 

0.82 

0.87 

0.01 

5.07 

10.10 

15.29 

47.02 

55.46 

41.47 

7.44 

10.81 

11.69 

25.88 

31.89 

31.29 

12.86 

14.61 

9.22 

18.94 

19.99 

12.50 

29.40 

34.57 

19.93 

18.59 

13.00 

16.91 

2.76 

4.93 

3.99 

63.70 

64.13 

44.88 

63.70 

64.61 

44.93 

1.26 

1.14 

1.04 

81.73 

82.60 

64.04 

23.28 

11.18 

13.11 

62.90 

52.45 

61.15 

17.65 

26.09 

40.58 

38.26 

33.44 

38.21 

68.77 

77.28 

58.37 

1,477.00 

694.41 

1,101.82 

12.17 

15.36 

35.88 

0.42 

0.87 

0.79 

0.53 

0.57 

0.65 

98.28 

85.88 

80.76 

0.01 

0.03 

0.04 

89.90 

91.75 

75.04 

0.26 

0.30 

0.35 

11,888.01 

8,126.98 

9,952.45 

15.06 

33.55 

25.17 

2.62 

27.96 

37.13 

19.67 

32.76 

24.87 


0.84 

13.52 

1.93 

15.61 

37.16 

71.03 

11.14 

14.06 


0.13 

0.22 

63.00 

53.16 

44.68 

0.08 

0.09 

0.14 

20.07 

43.97 

98.50 


4.67 

7.35 


202.38 

20.48 

0.24 

0.66 

8.35 

0.70 

0.72 

1.99 

39.85 

15.85 

14.95 

10.38 

11.75 

7.42 

2.84 

1.45 

1.31 


11.74 

11.82 

63.34 

48.49 

38.36 

2.61 

7.86 

24.24 


* Con relación a datos normalizados, escala estandarizada a 10 puntos. 
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d) San Juan Chamelco, Alta Verapaz (tendencia negativa) 


Puntaje /10 


índice socioecológico municipal 4.56 

índice social municipal 5.08 

índice económico municipal 5.53 

índice ambiental municipal 4.13 

índice institucional municipal 3.48 

índice socioecológico departamental 4.55 



índice índice índice índice 

¡mbiental económico institucional social 


Nota municipal sobre 10* 


Muy bajo Medio Muy alto 

o 2 4 6 8 10 



Densidad de la población 

ITT 


Tasa de crecimiento natural de la población 



Tasa de fecundidad 

1 1 


Tasa de analfabetismo 

1 1 


Indice de desarrollo humano 

rr-' h 


Indice de marginación 

i i 


NBI calidad de la vivienda 

i i 

a) 

NBI hacinamiento 

i 

'0 

NBI servicio de agua 

i i 


NBI servicio sanitario 

i ' 

aj 

NBI asistencia escolar 

j 

-§ 

NBI ingreso familiar 

rn 


Pobreza extrema 

i i V 

c 

Mortalidad de la población menor de un año 

n r i 


Mortalidad de la población menor de 5 años 

. J 


Desnutrición crónica 


i 


Prevalencia de retardo en talla 

_ 

r 


Razón de dependencia 

1 1 


Pobreza 

II 1 


Lugares poblados en alto riesgo a la INSAN 

r rn 


índice de avance educativo municipal 

i 


Tasa de urbanización 

j i i 


PEA 


cu O 

Fuerza laboral en agricultura 




6 

-O t 

Número de contribuyentes del IVA 


.y c 

Porcentaje de la PEA en situación formal 


Tasa de desempleo 

11 


Coeficiente de Gini 

1 , T^ 


Electrificación municipal 

1 1 1 


Tasa de deforestación anual 

1 1 1 


Porcentaje de hogares que utilizan leña 

n i 

aj 

Generación de residuos sólidos percápita 



Demanda potencial de agua por día 

iii 


Cobertura forestal 

T 1 

■g ¡ 

Superficie de uso agrícola 

ih 


Intensidad de uso de la tierra 

n n 


Áreas protegidas 

i_i_ n 


Tasa de homicidios 

n 


Relación entre ingresos propios e ingresos totales 

r i i 


Endeudamiento municipal 


en 

Total de consejos comunitarios de desarrollo 

. 1 . 1 T 

re 

Independencia financiera 



o 

Ingresos propios municipales per cápita en Q. 


_ 

l 


Gasto dedicado al pago de deuda 

—i l l 


Deuda viva municipal por habitante en Q. 

1 


Inversión SNIP vs. inversión municipal 





Porcentaje del presupuesto dedicado a salud 


■ : i 


"re 

Presupuesto dedicado a agua y saneamiento 


i 


Presupuesto dedicado a educación 




Presupuesto dedicado a ambiente 




Presupuesto dedicado a desarrollo urbano 


j i 


Inversión vs. gasto total 


i 


Inversión vs. ingreso propio 




Nota mínima departamental Nota máxima departamental 

! I 



Tabla de datos absolutos 


Dato 

municipal 

Promedio 

departamental 

Promedio 

país 

291.25 

154.19 

388.76 

2.84 

3.76 

2.51 

145.30 

196.99 

159.69 

47.03 

49.66 

32.97 

0.44 

0.50 

0.59 

0.95 

1.26 

0.01 

13.59 

27.64 

15.29 

52.12 

55.81 

41.47 

22.83 

26.09 

11.69 

20.86 

26.49 

31.29 

9.77 

16.56 

9.22 

12.76 

19.82 

12.50 

38.20 

42.41 

19.93 

20.33 

20.63 

16.91 

5.33 

6.55 

3.99 

58.50 

54.69 

44.88 

58.50 

54.78 

44.93 

0.99 

1.11 

1.04 

81.84 

85.29 

64.04 

6.58 

14.69 

13.11 

47.40 

47.32 

61.15 

26.45 

22.72 

40.58 

43.93 

34.38 

38.21 

43.98 

72.11 

58.37 

724.00 

1,174.59 

1,101.82 

10.21 

17.13 

35.88 

0.69 

0.87 

0.79 

0.60 

0.65 

0.65 

40.29 

36.91 

80.76 

0.02 

0.02 

0.04 

90.63 

89.31 

75.04 

0.31 

0.27 

0.35 

12,517.29 

15,023.17 

9,952.45 

25.38 

32.62 

25.17 

43.53 

34.00 

37.13 

42.44 

30.37 

24.87 

0.24 

7.33 

13.52 

3.67 

9.37 

37.16 

14.12 

13.52 

14.06 

0.47 

0.14 

0.22 

78.00 

118.41 

44.68 

0.10 

0.12 

0.14 

30.72 

47.22 

98.50 

0.42 

4.59 

7.35 


1.71 

20.48 

0.41 

0.65 

8.35 

1.39 

1.98 

1.99 

11.80 

12.46 

14.95 

8.83 

8.37 

7.42 


0.30 

1.31 

3.31 

20.66 

11.82 

43.22 

38.28 

38.36 

1.23 

9.70 

24.24 


* Con relación a datos normalizados, escala estandarizada a 10 puntos. 
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6.1.2 Territorio 2, concentrado en la 
Franja Transversal del Norte 

Está integrado por 24 municipios de 6 departa¬ 
mentos distintos, concentrados en su mayoría 
en la denominada Franja Transversal del Nor¬ 


te (FTN) (véase Figura 15). Los indicadores del 
territorio 2 son muy similares a los del anterior; 
sin embargo, se diferencian esencialmente por la 
realidad natural, ya que el primero está asociado 
con ecosistemas montanos, en tanto que este se 
vincula con ecosistemas cálidos y húmedos. 


Figura 15. Mapa del territorio 2, concentrado en la Franja Transversal del Norte. 
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A. Características del territorio 2 

• Subsistema social: la población indígena 
constituye el 81.9 %; asimismo, predomina lo 
rural, ya que este tipo de poblaciones repre¬ 
senta el 82.77 % de los residentes en el terri¬ 
torio (valor más alto entre todos los territo¬ 
rios). El 48.61 % de la población tiene menos 
de 15 años (valor mayor entre todos los terri¬ 
torios). De manera similar al territorio 1, los 
indicadores sociales del territorio 2 muestran 
un desempeño muy deficiente: los valores 
más altos en cuanto a la población analfabe¬ 
ta (37.3 %), población no escolar (36.6 %), 
y población en pobreza (84.9 %) y pobreza 
extrema (36.8 %). 

• Subsistema económico: 11 territorio 2 es el 
que más depende del sector primario, ya que 
el 77.7 % de los ingresos se genera gracias a 
las actividades agropecuarias. Por otro lado, 
los ingresos por actividades comerciales son 
los más bajos a nivel nacional, con un valor 
del 5.7 %. 


• Subsistema ambiental: muestra la segunda 
mayor disponibilidad hídrica a nivel nacional, 
con 1,476 mm/año, lo que puede representar 
una de sus fortalezas. Además, como se ha di¬ 
cho anteriormente, está representado por eco¬ 
sistemas cálidos y húmedos. 

• Subsistema institucional: los elementos 
más característicos son: a) índice bajo de 
gastos de la administración pública (1.07), 
lo que lo hace ser el segundo territorio 
más bajo a nivel nacional; b) el porcenta¬ 
je más bajo a nivel nacional en cuanto a 
hogares con cobertura de energía eléctrica 
(41.29 %); c) la tasa más baja de robos por 
cada 10,000 habitantes, con un valor de 1.82; 
d) la baja densidad vial, con 0.02 km de asfal¬ 
to por km 2 , lo cual lo ubica con la densidad 
más baja, con excepción de un territorio. 

B. Municipios seleccionados en el 
territorio 2 (estudios de caso) 

La información de los municipios seleccionados 
se muestra a continuación. 
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Cubulco, Baja Verapaz (tendencia positiva) 


Puntaje/10 


índice socioecológico municipal 4.62 

índice social municipal 5.02 

índice económico municipal 5.98 

índice ambiental municipal 4.15 

índice institucional municipal 3.33 

índice socioecológico departamental ... 5.01 



ambiental económico institucional social 


Nota municipal sobre 10* * 


Muy bajo 


Muy alto 


Densidad de la población 
Tasa de crecimiento natural de la población 
Tasa de fecundidad 
Tasa de analfabetismo 
Indice de desarrollo humano 
Indice de marginación 
NBI calidad de la vivienda 
NBI hacinamiento 
NBI servicio de agua 
NBI servicio sanitario 
NBI asistencia escolar 
NBI ingreso familiar 
Pobreza extrema 
Mortalidad de la población menor de un año 
Mortalidad de la población menor de 5 años 
Desnutrición crónica 
Prevalencia de retardo en talla 
Razón de dependencia 
Pobreza 

Lugares poblados en alto riesgo a la INSAN 
Indice de avance educativo municipal 
Tasa de urbanización 
PEA 

Fuerza laboral en agricultura 
Número de contribuyentes del IVA 
Porcentaje de la PEA en situación formal 
Tasa de desempleo 
Coeficiente de Gini 
Electrificación municipal 
Tasa de deforestación anual 
Porcentaje de hogares que utilizan leña 
Generación de residuos sólidos per cápita 
Demanda potencial de agua por día 
Cobertura forestal 
Superficie de uso agrícola 
Intensidad de uso de la tierra 
Áreas protegidas 
Tasa de homicidios 
ilación entre ingresos propios e ingresos totales 
Endeudamiento municipal 
Total de consejos comunitarios de desarrollo 
Independencia financiera 
Ingresos propios municipales per cápita en Q. 

Gasto dedicado al pago de deuda 
Deuda viva municipal por habitante en Q. 
Inversión SNIP vs. inversión municipal 
Porcentaje del presupuesto dedicado a salud 
Presupuesto dedicado a agua y saneamiento 
Presupuesto dedicado a educación 
Presupuesto dedicado a ambiente 
Presupuesto dedicado a desarrollo urbano 
Inversión vs. gasto total 
Inversión vs. ingreso propio 


m 


i i 


mm 


ta mínima departamental 


Nota máxima departamental 


Nota municipal 

* Conn relación a datos normalizados, escala estandarizada a 10 puntos. 


Tabla de datos absolutos 


Dato 

municipal 

Promedio 

departamental 

Promedio 

país 

84.27 

87.25 

388.76 

3.91 

3.02 

2.51 

196.00 

154.55 

159.69 

56.14 

35.81 

32.97 

0.52 

0.58 

0.59 

1.51 

0.26 

0.01 

15.81 

16.40 

15.29 

47.01 

36.17 

41.47 

14.05 

13.00 

11.69 

45.52 

32.65 

31.29 

15.04 

7.88 

9.22 

26.94 

14.24 

12.50 

28.50 

22.44 

19.93 

15.38 

13.89 

16.91 

4.46 

4.12 

3.99 

47.50 

41.16 

44.88 

47.50 

41.16 

44.93 

1.10 

1.08 

1.04 

81.99 

72.37 

64.04 

18.97 

23.71 

13.11 

47.70 

61.10 

61.15 

21.39 

30.24 

40.58 

26.05 

35.45 

38.21 

79.36 

67.45 

58.37 

963.00 

710.50 

1,101.82 

16.84 

24.14 

35.88 

0.41 

0.72 

0.79 

0.57 

0.68 

0.65 

53.99 

70.63 

80.76 

0.01 

0.02 

0.04 

90.32 

82.70 

75.04 

0.26 

0.38 

0.35 

13,397.04 

7,590.52 

9,952.45 

38.99 

31.00 

25.17 

3.09 

17.51 

37.13 

11.12 

14.75 

24.87 


11.37 

13.52 

10.30 

18.08 

37.16 


6.15 

14.06 


0.14 

0.22 

38.00 

70.00 

44.68 

0.03 

0.06 

0.14 

13.38 

47.63 

98.50 


4.40 

7.35 

0.39 

0.00 

20.48 

8.88 

1.83 

8.35 


4.30 

1.99 

0.13 

7.34 

14.95 

5.49 

6.47 

7.42 


1.56 

1.31 

57.28 

29.42 

11.82 

9.06 

33.06 

38.36 


5.08 

24.24 
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b) Chisec, Alta Verapaz (tendencia negativa) 


Puntaje/IO 


índice socioecológico municipal 4.60 

índice social municipal 4.45 

índice económico municipal 6.26 

índice ambiental municipal 4.05 

índice institucional municipal 3.64 

índice socioecológico departamental 4.55 



[ti I 


económico 


institucional 


Nota municipal sobre 10* 


Tabla de datos absolutos 




Muy bajo 

2 

Medio 

4 

Muy alto 

8 10 

Dato 

municipal 

Promedio 

departamental 

Promedio 

país 


Densidad de la población 

NI 

86.73 

154.19 

388.76 


Tasa de crecimiento natural de la población 


4.64 

3.76 

2.51 


Tasa de fecundidad 



255.04 

196.99 

159.69 


Tasa de analfabetismo 

i : 



52.79 

49.66 

32.97 


Indice de desarrollo humano 



1 


0.51 

0.50 

0.59 


índice de marginación 





1.70 

1.26 

0.01 


NBI calidad de la vivienda 

H i 

35.01 

27.64 

15.29 

ju 

NBI hacinamiento 

TI í 

61.13 

55.81 

41.47 

'0 

NBI servicio de agua 

1 1 

34.21 

26.09 

11.69 


NBI servicio sanitario 

1 1 H 

30.89 

26.49 

31.29 

tu 

NBI asistencia escolar 

rr r 

21.43 

16.56 

9.22 

-§ 

NBI ingreso familiar 

TTh n 

25.94 

19.82 

12.50 


Pobreza extrema 

i 

52.00 

42.41 

19.93 

c 

Mortalidad de la población menor de un año 

irn 

19.86 

20.63 

16.91 


Mortalidad de la población menor de 5 años 

i 

6.95 

6.55 

3.99 


Desnutrición crónica 


□ 

45.80 

54.69 

44.88 


Prevalencia de retardo en talla 

i 

r 

45.80 

54.78 

44.93 


Razón de dependencia 

i r 

1.23 

1.11 

1.04 


Pobreza 

II i 

92.96 

85.29 

64.04 


Lugares poblados en alto riesgo a la INSAN 


2.08 

14.69 

13.11 


Indice de avance educativo municipal 


49.20 

47.32 

61.15 


Tasa de urbanización 

i i 

19.82 

22.72 

40.58 


PEA 

i i 

35.13 

34.38 

38.21 

cu b 

Fuerza laboral en agricultura 


82.85 

72.11 

58.37 

T3 E 

Número de contribuyentes del IVA 





1,188.00 

1,174.59 

1,101.82 

.y C 

Porcentaje de la PEA en situación formal 


zL 



10.11 

17.13 

35.88 


Tasa de desempleo 




i rn 

1.20 

0.87 

0.79 


Coeficiente de Gini 





0.43 

0.65 

0.65 


Electrificación municipal 

i i 

53.86 

36.91 

80.76 


Tasa de deforestación anual 

i i 

0.01 

0.02 

0.04 


Porcentaje de hogares que utilizan leña 

J i 

95.36 

89.31 

75.04 

qj 

Generación de residuos sólidos per cápita 


0.26 

0.27 

0.35 

"O C 

Demanda potencial de agua por día 

1 II 

21,914.17 

15,023.17 

9,952.45 


Cobertura forestal 



!L 


41.57 

32.62 

25.17 

= i 

Superficie de uso agrícola 


i 



5.63 

34.00 

37.13 


Intensidad de uso de la berra 

i i 

14.27 

30.37 

24.87 


Áreas protegidas 



7.33 

13.52 


Tasa de homicidios 


8.40 

9.37 

37.16 


Relación entre ingresos propios e ingresos totales 

i i 

3.65 

13.52 

14.06 


Endeudamiento municipal 

. j 

0.28 

0.14 

0.22 

o) 

Total de consejos comunitarios de desarrollo 


! í 

1 


154.00 

118.41 

44.68 


Independencia financiera 



1 


0.10 

0.12 

0.14 

O 

Ingresos propios municipales per cápita en Q. 


1 



33.09 

47.22 

98.50 

3 

Gasto dedicado al pago de deuda 


12.66 

4.59 

7.35 

tn 

Deuda viva municipal por habitante en Q. 


19.93 

1.71 

20.48 


Inversión SNIP vs. inversión municipal 





0.55 

0.65 

8.35 


Porcentaje del presupuesto dedicado a salud 


2 

□ 


0.76 

1.98 

1.99 

"ra 

Presupuesto dedicado a agua y saneamiento 



9.14 

12.46 

14.95 

^5 

Presupuesto dedicado a educación 





5.33 

8.37 

7.42 


Presupuesto dedicado a ambiente 






0.30 

1.31 


Presupuesto dedicado a desarrollo urbano 


t 1 

4.37 

20.66 

11.82 


Inversión vs. gasto total 


1 

38.36 

38.28 

38.36 


Inversión vs. ingreso propio 



2.68 

9.70 

24.24 


ta mínimaiepartamental 


ta máxima departamental 




* Con relación a datos normalizados, escala estandarizada a 10 puntos. 
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6.1.3 Territorio 4, concentrado en el 
sur y disperso en occidente 

Comprende un total de 41 municipios concen¬ 
trados en el sur del país, e incluye algunos mu¬ 
nicipios dispersos en el occidente guatemalteco 


(véase Figura 16). Las localidades pertenecen a 9 
departamentos. En términos generales, este terri¬ 
torio se caracteriza por la baja población indígena 
que reside en él, el alto porcentaje de ingresos que 
provienen de las actividades agropecuarias, y una 
población rural relativamente alta. 


Figura 16. Mapa del territorio 4 , concentrado en el sur y disperso en el occidente. 
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A. Características del territorio 4 

Subsistema social: territorio con una pro¬ 
porción relativamente baja de población in¬ 
dígena (11.83 %) y una proporción alta de 
población rural, con un 76.61 % de la po¬ 
blación habitando en estas áreas (segundo por¬ 
centaje más alto a nivel nacional). El 68.82 % 
de la población vive en condiciones de po¬ 
breza y la mayoría de indicadores sociales se 
encuentra en valores intermedios, en compa¬ 
ración con los demás territorios. 

Subsistema económico: El territorio 4 es el 
segundo que más depende del sector prima¬ 
rio, ya que el 76.61 % de los ingresos se ge¬ 
nera gracias a las actividades agropecuarias. 
Por otro lado, los ingresos por actividades 
comerciales son de los más bajos a nivel na¬ 
cional, con un valor del 6.32 %. 

Subsistema ambiental: muestra una dispo¬ 
nibilidad hídrica intermedia a nivel nacio¬ 


nal, con 561 mm/año. Además, abarca una 
buena parte de las tierras más productivas 
y adecuadas del país para las actividades 
agropecuarias. 

• Subsistema institucional: posee valores 
intermedios en comparación con los demás 
territorios, con excepción de la densidad vial 
con que cuenta (0.06 km de asfalto por km 2 ), 
la cual es relativamente baja si se compara 
con los datos que provienen de los otros te¬ 
rritorios analizados. El 77 % de los hogares 
cuenta con cobertura del servicio de electri¬ 
cidad; el índice de gastos de la administra¬ 
ción pública es de 1.42, y existen 3.19 robos 
por cada 10,000 habitantes. 

B. Municipios seleccionados en el 
territorio 4 (estudios de caso) 

Las fichas técnicas de los municipios se¬ 
leccionados en el territorio 4 se muestran a 
continuación. 
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Municipio ganador: Nueva Santa Rosa, Santa Rosa 


Puntaje /10 


índice socioecológico municipal 5.54 

índice social municipal 7.29 

índice económico municipal 6.92 

índice ambiental municipal 4.34 

índice institucional municipal 3.63 

índice socioecológico departamental 5.24 



índice índice índice índice 

¡mbiental económico institucional social 


Nota municipal sobre 10* 


Tabla de datos absolutos 




Muy bajo Medio 

2 4 6 

Muy alto 

8 10 

Dato 

municipal 

Promedio 

departamental 

Promedio 

país 


Densidad de la población 


235.32 

145.72 

388.76 


Tasa de crecimiento natural de la población 

^ 11 

(21.58) 

(5.10) 

2.51 


Tasa de fecundidad 

^ TT 

128.59 

138.01 

159.69 


Tasa de analfabetismo 

: 

26.60 

26.76 

32.97 


índice de desarrollo humano 


^ 1 r 


0.63 

0.60 

0.59 


índice de marginación 




(0.42) 

(0.22) 

0.01 


NBI calidad de la vivienda 

1 1 

7.81 

14.93 

15.29 

jfi 

NBI hacinamiento 


19.91 

32.68 

41.47 

u 

NBI servicio de agua 

l' 

9.18 

10.53 

11.69 


NBI servicio sanitario 

1 1 

29.82 

34.89 

31.29 

CP 

NBI asistencia escolar 


6.71 

7.07 

9.22 

-§ 

NBI ingreso familiar 

^ TT 

9.33 

8.82 

12.50 


Pobreza extrema 


17.80 

20.16 

19.93 

_c 

Mortalidad de la población menor de un año 


11.75 

11.52 

16.91 


Mortalidad de la población menor de 5 años 


1.98 

2.56 

3.99 


Desnutrición crónica 



30.00 

29.02 

44.88 


Prevalencia de retardo en talla 



30.00 

29.02 

44.93 


Razón de dependencia 


1 1 


0.99 

1.00 

1.04 


Pobreza 


_ 


63.20 

64.85 

64.04 


Lugares poblados en alto riesgo a la INSAN 


5.68 

4.72 

13.11 


índice de avance educativo municipal 

1 1 

66.20 

67.63 

61.15 


Tasa de urbanización 

1 1 

32.68 

37.46 

40.58 


PEA 


39.06 

39.39 

38.21 

o¡ o 

Fuerza laboral en agricultura 

: i i i 

74.35 

66.33 

58.37 

-o E 

Número de contribuyentes del IVA 




708.00 

600.14 

1,101.82 


Porcentaje de la PEA en situación formal 


] 1 


24.96 

29.29 

35.88 


Tasa de desempleo 



en 

0.40 

0.43 

0.79 


Coeficiente de Glni 

1 — J 1 

0.67 

0.78 

0.65 


Electrificación municipal 


95.02 

84.06 

80.76 


Tasa de deforestación anual 

i M 

0.03 

0.06 

0.04 


Porcentaje de hogares que utilizan leña 


1 1 1 


71.80 

73.68 

75.04 

jfi 

Generación de residuos sólidos per cáplta 


i 


0.37 

0.38 

0.35 

■O C 

Demanda potencial de agua por día 

n 

7,140.12 

5,591.92 

9,952.45 


Cobertura forestal 


1 


12.55 

14.16 

25.17 

= i 

Superficie de uso agrícola 


II _ 


638.64 

42.40 

37.13 


Intensidad de uso de la tierra 


1 J_ 1 


27.76 

30.42 

24.87 


Áreas protegidas 


U 


6.41 

3.68 

13.52 


Tasa de homicidios 

L 

93.42 

72.00 

37.16 


Relación entre ingresos propios e ingresos totales 

u, ,, 

1.58 

6.26 

14.06 


Endeudamiento municipal 

_ 

0.24 

0.44 

0.22 


Total de consejos comunitarios de desarrollo 


1 L , 


29.00 

35.29 

44.68 

« 

Independencia financiera 




0.12 

0.11 

0.14 

O 

Ingresos propios municipales per cápita en Q. 


J _ 1 


58.62 

79.53 

98.50 

u 

Gasto dedicado al pago de deuda 

1 1 1^ 

11.67 

(1.14) 

7.35 

tn 

Deuda viva municipal por habitante en Q. 

u 

76.96 

0.16 

20.48 


Inversión SNIP vs. inversión municipal 




1.45 

1.26 

8.35 


Porcentaje del presupuesto dedicado a salud 


1 


0.30 

0.72 

1.99 

"ro 

Presupuesto dedicado a agua y saneamiento 




5.28 

8.92 

14.95 


Presupuesto dedicado a educación 




4.56 

5.27 

7.42 


Presupuesto dedicado a ambiente 


II 


3.62 

0.86 

1.31 


Presupuesto dedicado a desarrollo urbano 




0.11 

5.99 

11.82 


Inversión vs. gasto total 

1 1 1 

38.72 

34.18 

38.36 


Inversión vs. ingreso propio 


4.38 

7.94 

24.24 


ta mínima departamental 


ta máxima departamental 




* Con relación a datos normalizados, escala estandarizada a 10 puntos. 
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b) Municipio perdedor: San Juan Ermita, Chiquimula 


Puntaje /10 


índice socioecológico municipal 4.97 

índice social municipal 5.88 

índice económico municipal 7.01 

índice ambiental municipal 3.56 

índice institucional municipal 3.43 

índice socioecológico departamental 5.07 


10 

9 

8 

7 

6 

5 

4 


0 


770 r 



índice índice índice índice 

ambiental económico institucional social 


Nota municipal sobre 10* 


Tabla de datos absolutos 




Muy bajo 

2 4 

Medio 

6 


Muy alto 

10 

Dato 

municipal 

Promedio 

departamental 

Promedio 

país 


Densidad de la población 

TI 

162.88 

150.39 

388.76 


Tasa de crecimiento natural de la población 


; 





3.34 

3.06 

2.51 


Tasa de fecundidad 


r 





168.66 

156.50 

159.69 


Tasa de analfabetismo 


~l T 


1 



45.85 

39.22 

32.97 


índice de desarrollo humano 


1 





0.55 

0.56 

0.59 


índice de marginación 


n ti 


1 



1.02 

0.47 

0.01 


N8I calidad de la vivienda 

11 1 

52.30 

36.94 

15.29 

ju 

NBI hacinamiento 

7ÜT 11 

48.87 

39.76 

41.47 

u 

NBI servicio de agua 

n 

3.03 

11.29 

11.69 


NBI servicio sanitario 







51.91 

39.03 

31.29 

<u 

NBI asistencia escolar 


r 


1 



7.97 

9.49 

9.22 

■§ 

NBI ingreso familiar 







12.69 

13.89 

12.50 


Pobreza extrema 

i i 


11.60 

13.04 

19.93 


Mortalidad de la población menor de un año 



25.45 

15.94 

16.91 


Mortalidad de la población menor de 5 años 


3.33 

3.34 

3.99 


Desnutrición crónica 






59.80 

43.46 

44.88 


Prevalencia de retardo en talla 






59.80 

43.46 

44.93 


Razón de dependencia 







1.03 

1.02 

1.04 


Pobreza 







68.72 

58.91 

64.04 


Lugares poblados en alto riesgo a la INSAN 

□ 

17.54 

7.73 

13.11 


índice de avance educativo municipal 

11T 

68.50 

60.01 

61.15 


Tasa de urbanización 

2 

12.73 

20.78 

40.58 


PEA 

1 



53.79 

40.95 

38.21 

(D o 

Fuerza laboral en agricultura 




72.61 

68.86 

58.37 

° c 
-o E 

Número de contribuyentes del IVA 

■41 





504.00 

810.82 

1,101.82 

c 

Porcentaje de la PEA en situación formal 






15.17 

22.08 

35.88 

£ S 

Tasa de desempleo 

..i 

1.02 

0.49 

0.79 


Coeficiente de Gini 


0.41 

0.66 

0.65 


Electrificación municipal 


69.87 

76.22 

80.76 


Tasa de deforestación anual 







0.08 

0.06 

0.04 


Porcentaje de hogares que utilizan leña 





88.43 

76.94 

75.04 

$ JÜ 

Generación de residuos sólidos per cáplta 

i 




0.31 

0.32 

0.35 

"O c 

Demanda potencial de agua por día 


3,014.84 

7,586.34 

9,952.45 


Cobertura forestal 


M,L 





6.84 

12.42 

25.17 

= i 

Superficie de uso agrícola 


1 1, 





86.86 

34.46 

37.13 


Intensidad de uso de la tierra 


1 1 1 





42.31 

31.81 

24.87 


Áreas protegidas 








7.81 

13.52 


Tasa de homicidios 

.y 

30.52 

67.71 

37.16 


Relación entre ingresos propios e ingresos totales 

! 

4.82 

11.28 

14.06 


Endeudamiento municipal 

! 


0.32 

0.22 

ai 

Total de consejos comunitarios de desarrollo 


1 





22.00 

45.80 

44.68 


Independencia financiera 


I 





0.02 

0.08 

0.14 

o 

Ingresos propios municipales per cápita en Q. 







16.23 

56.24 

98.50 


Gasto dedicado al pago de deuda 


r 






9.82 

7.35 

tn 

Deuda viva municipal por habitante en Q. 

_ 


0.05 

20.48 


Inversión SNIP vs. inversión municipal 







1.33 

1.06 

8.35 


Porcentaje del presupuesto dedicado a salud 







1.46 

2.24 

1.99 

"D 

Presupuesto dedicado a agua y saneamiento 







2.27 

10.02 

14.95 


Presupuesto dedicado a educación 


i i 





12.95 

7.35 

7.42 


Presupuesto dedicado a ambiente 







1.61 

1.21 

1.31 


Presupuesto dedicado a desarrollo urbano 



1 

1 



26.34 

24.09 

11.82 


Inversión vs. gasto total 


i 

I 


1 


29.92 

38.75 

38.36 


Inversión vs. ingreso propio 


1 






15.54 

24.24 


ta mínima departamental 


ta máxima departamental 


* Con relación a datos normalizados, escala estandarizada a 10 puntos. 
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6.1.4 Territorio 5, concentrado 
en oriente 

Comprende un total de 59 municipios concentra¬ 
dos en el oriente del país, e incluye la región que 


se ha denominado Corredor Seco (véase Figura 
17). Estos municipios se encuentran repartidos en 
13 departamentos. Las dos características princi¬ 
pales del territorio son la baja proporción de po¬ 
blación indígena y la escasa disponibilidad hídrica. 


Figura 17. Mapa del territorio 5, concentrado en oriente. 
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A. Características del territorio 5 

Subsistema social: se caracteriza por 
contar con una proporción relativamen¬ 
te baja de población indígena (12.7 %) 
y por poseer un proporción media de pobla¬ 
ción rural, con un 60 % de las personas habi¬ 
tando en estas áreas. En comparación con el 
resto de territorios, las tasas de analfabetis¬ 
mo y de población no escolarizada son relati¬ 
vamente bajas (alrededor del 20 % en ambos 
casos) y el 49.8 % de la población vive en 
condiciones de pobreza. 

Subsistema económico: en comparación 
con los otros territorios seleccionados en el 
proyecto, la economía de este territorio de¬ 
pende menos de las actividades agropecua¬ 
rias (54.9 %) y más de las actividades como 
el comercio (11.7 %) y la industria manufac¬ 
turera (8.68 %). 


• Subsistema ambiental: la principal ca¬ 
racterística es que posee la disponibilidad 
hídrica más reducida a nivel nacional (88 
mm/año). Como se ha dicho, este territo¬ 
rio incluye el denominado Corredor Seco. 

• Subsistema institucional: posee valores 
intermedios en comparación con los demás 
territorios, con excepción de la cobertura del 
servicio de electricidad, ya que el 90 % de los 
hogares cuenta con él. La densidad vial, por su 
parte, es relativamente intermedia (0.12 km 
de asfalto por km 2 ), al igual que los robos, con 
un valor de 5.99 por cada 10,000 habitantes. 

B. Municipios seleccionados en el 
territorio 5 (estudios de caso) 

A continuación, las fichas técnicas de los muni¬ 
cipios seleccionados en el caso del territorio 5. 
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Municipio ganador: Santa Catarina Mita, Jutiapa 


Puntaje/10 


índice socioecológico municipal 5.53 

índice social municipal 7.55 

índice económico municipal 6.69 

índice ambiental municipal 3.95 

índice institucional municipal 3.94 

índice socioecológico departamental 5.09 



Nota municipal sobre 10* 


Tabla de datos absolutos 




Muy bajo Medio 

2 4 6 8 

Muy alto 

10 

Dato 

municipal 

Promedio 

departamental 

Promedio 

país 


Densidad de la población 



T 


118.22 

136.39 

388.76 


Tasa de crecimiento natural de la población 


n 


1.70 

2.63 

2.51 


Tasa de fecundidad 


11 


81.94 

143.78 

159.69 


Tasa de analfabetismo 


i rx 


25.08 

28.71 

32.97 


Indice de desarrollo humano 


i 


0.64 

0.58 

0.59 


Indice de marginación 


xt 


(0.64) 

0.11 

0.01 


NBI calidad de la vivienda 


x 

] 

8.79 

17.72 

15.29 

JO 

NBI hacinamiento 

1 1 


21.47 

33.82 

41.47 

0 

NBI servicio de agua 

1 X 


6.61 

13.26 

11.69 


NBI servicio sanitario 


i i i 


32.80 

51.54 

31.29 

cu 

NBI asistencia escolar 


i i 


5.87 

6.22 

9.22 

■§ 

NBI ingreso familiar 


: 


8.04 

10.38 

12.50 


Pobreza extrema 


X 


13.10 

22.91 

19.93 

c 

Mortalidad de la población menor de un año 

1 



10.76 

16.91 


Mortalidad de la población menor de 5 años 

r 


1.29 

1.73 

3.99 


Desnutrición crónica 

! 



17.20 

24.33 

44.88 


Prevalencia de retardo en talla 

_ 



17.20 

24.33 

44.93 


Razón de dependencia 


11 


0.91 

1.01 

1.04 


Pobreza 


r 


50.42 

66.22 

64.04 


Lugares poblados en alto riesgo a la INSAN 


i 

H 

8.57 

8.21 

13.11 


índice de avance educativo municipal 


ii 


63.30 

71.10 

61.15 


Tasa de urbanización 


n , -j i 


37.90 

29.28 

40.58 


PEA 


^x 


37.95 

38.40 

38.21 

¡u o 

Fuerza laboral en agricultura 


i 


56.07 

69.62 

58.37 

O c 

T3 C 

Número de contribuyentes del IVA 




528.00 

576.71 

1,101.82 

.y C 

Porcentaje de la PEA en situación formal 


n 


16.24 

20.77 

35.88 


Tasa de desempleo 


L 



0.34 

0.42 

0.79 


Coeficiente de Gini 


1 1 


0.74 

0.68 

0.65 


Electrificación municipal 


L 



97.14 

80.23 

80.76 


Tasa de deforestación anual 


T 


0.06 

0.10 

0.04 


Porcentaje de hogares que utilizan leña 


J, 1 ,1 


67.16 

75.85 

75.04 

¡U J V 

Generación de residuos sólidos per cáplta 


1 i 1 


0.37 

0.37 

0.35 

"O C 

Demanda potencial de agua por día 




5,495.16 

5,796.81 

9,952.45 


Cobertura forestal 


„ 

■ 


4.08 

3.61 

25.17 


Superficie de uso agrícola 


Ti , 


80.09 

39.49 

37.13 


Intensidad de uso de la tierra 


X; 


24.74 

33.04 

24.87 


Áreas protegidas 


u 


16.92 

5.83 

13.52 


Tasa de homicidios 


1 

] 

25.11 

69.43 

37.16 


Relación entre ingresos propios e ingresos totales 


u 


7.44 

14.38 

14.06 


Endeudamiento municipal 

II 

0.04 

0.33 

0.22 

s 

Total de consejos comunitarios de desarrollo 


1,1,1, 


71.00 

44.76 

44.68 

ra 

Independencia financiera 


,1,1 


0.13 

0.09 

0.14 

O 

Ingresos propios municipales per cápita en Q. 


1 


100.88 

73.14 

98.50 

u 

Gasto dedicado al pago de deuda 

1 


3.56 

12.39 

7.35 

tn 

Deuda viva municipal por habitante en Q. 



282.65 

0.04 

20.48 


Inversión SNIP vs. inversión municipal 




0.84 

1.13 

8.35 


Porcentaje del presupuesto dedicado a salud 


1 


16.71 

1.37 

1.99 

•D 

Presupuesto dedicado a agua y saneamiento 


TI , 


3.84 

13.96 

14.95 


Presupuesto dedicado a educación 


^ r 


6.11 

7.98 

7.42 


Presupuesto dedicado a ambiente 






1.31 


Presupuesto dedicado a desarrollo urbano 


i i 


4.29 

2.09 

11.82 


Inversión vs. gasto total 


i i 


48.54 

38.97 

38.36 


Inversión vs. ingreso propio 




5.35 

5.76 

24.24 


te mínima departamental 


ta máxima departamental 


E 


* Con relación a datos normalizados, escala estandarizada a 10 puntos. 
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b) Municipio perdedor: San Agustín Acasaguastlán, El Progreso 


Puntaje/10 


índice socioecológico municipal 5.19 

índice social municipal 6.66 

índice económico municipal 6.13 

índice ambiental municipal 4.60 

índice institucional municipal 3.36 

índice socioecológico departamental 5.47 


10 

9 

8 



índice índice índice índice 

ambiental económico institucional social 


Nota municipal sobre 10* 



Densidad de la población 


Tasa de crecimiento natural de la población 


Tasa de fecundidad 


Tasa de analfabetismo 


índice de desarrollo humano 


índice de marginación 


NBI calidad de la vivienda 

JC 

NBI hacinamiento 

'0 

NBI servicio de agua 


NBI servicio sanitario 

cu 

NBI asistencia escolar 

-§ 

NBI ingreso familiar 


Pobreza extrema 

c 

Mortalidad en la población menor de un año 


Mortalidad en la población menor de 5 años 


Desnutrición crónica 


Prevalencia de retardo en talla 


Razón de dependencia 


Pobreza 


Lugares poblados en alto riesgo a la INSAN 


índice de avance educativo municipal 


Tasa de urbanización 


PEA 

¡u ó 

Fuerza laboral en agricultura 

"D C 

Número de contribuyentes del IVA 

c 

Porcentaje de la PEA en situación formal 


Tasa de desempleo 


Coeficiente de Gini 


Electrificación municipal 


Tasa de deforestación anual 


Porcentaje de hogares que utilizan leña 

<2 ju 

Generación de residuos sólidos per cápita 

o S 

Demanda potencial de agua por día 


Cobertura forestal 

11 

Superficie de uso agrícola 


Intensidad de uso de la tierra 


Áreas protegidas 


Tasa de homicidios 


Relación entre ingresos propios e ingresos totales 


Endeudamiento municipal 

en 

Total de consejos comunitarios de desarrollo 

rá 

Independencia financiera 

O 

Ingresos propios municipales per cápita en Q. 

D 

Gasto dedicado al pago de deuda 

tn 

Deuda viva municipal por habitante en Q. 


Inversión SNIP vs. inversión municipal 


Porcentaje del presupuesto dedicado a salud 

"O 

Presupuesto dedicado a agua y saneamiento 


Presupuesto dedicado a educación 


Presupuesto dedicado a ambiente 


Presupuesto dedicado a desarrollo urbano 


Inversión vs. gasto total 


Inversión vs. ingreso propio 


8 r 


i n 


i r 


ta mínima departamental 


Nota máxima departamental 


Nota municipal 

* Con relación a datos normalizados, escala estandarizada a 10 puntos. 


Tabla de datos absolutos 


Dato 

municipal 

Promedio 

departamental 

Promedio 

país 

91.04 

97.11 

388.76 

2.73 

2.17 

2.51 

146.56 

114.64 

159.69 

28.75 

23.24 

32.97 

0.60 

0.65 

0.59 

(0.08) 

(0.75) 

0.01 

24.53 

11.69 

15.29 

41.38 

26.18 

41.47 

7.95 

8.41 

11.69 

30.79 

28.97 

31.29 

7.19 

4.34 

9.22 

11.10 

7.55 

12.50 

18.80 

7.24 

19.93 

23.08 

14.62 

16.91 

6.62 

3.22 

3.99 

38.30 

22.34 

44.88 

38.30 

22.34 

44.93 

1.08 

0.93 

1.04 

66.73 

42.44 

64.04 

16.20 

8.80 

13.11 

72.60 

70.08 

61.15 

27.41 

38.27 

40.58 

36.65 

39.52 

38.21 

52.70 

49.52 

58.37 

849.00 

542.50 

1,101.82 

30.56 

45.28 

35.88 

0.52 

0.86 

0.79 

0.73 

0.81 

0.65 

73.00 

91.51 

80.76 

0.01 

0.06 

0.04 

72.38 

56.74 

75.04 

0.31 

0.39 

0.35 

8,913.65 

4,473.36 

9,952.45 

41.23 

16.84 

25.17 

3.90 

16.42 

37.13 

7.11 

11.97 

24.87 

48.67 

14.51 

13.52 

15.48 

41.04 

37.16 

5.23 

7.40 

14.06 

0.05 

0.18 

0.22 

49.00 

27.25 

44.68 

0.03 

0.08 

0.14 

15.36 

94.20 

98.50 

4.57 

(0.82) 

7.35 

148.21 

0.02 

20.48 

25.69 

4.34 

8.35 

0.95 

3.46 

1.99 

11.86 

19.23 

14.95 

12.38 

7.31 

7.42 


2.20 

1.31 

31.90 

27.11 

11.82 

1.30 

33.50 

38.36 

1.17 

2.41 

24.24 
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6.2 Resultados de la encuesta de hogares: 
desnutrición crónica infantil y 
condiciones de los hogares 


rango que comprende de los 36 a los 47 meses (4 
años). En el caso de niños menores de 1 año, la 
incidencia de DCI es relativamente menor para 
ambos sexos, y osciló entre el 20 y el 36.84 %. 


6.2.1 Caracterización de la 

desnutrición crónica infantil 

La información recolectada mediante la encuesta 
efectuada en los hogares permitió caracterizar a las 
familias de agricultores de pequeña escala. Esta 
información fue la base para analizar con poste¬ 
rioridad las relaciones entre los distintos atributos 
que se registraron y los resultados de desnutrición 
crónica obtenidos a través de las mediciones an¬ 
tropométricas. Como ya se explicó, estas últimas 
se llevaron a cabo en un niño menor de 5 años, 
seleccionado al azar, por hogar. La incidencia de 
desnutrición crónica infantil (DCI) en los diez mu¬ 
nicipios incluidos en el proyecto, medida como re¬ 
tardo en talla con respecto a la edad, se estimó en 
51.01 % (véase Figura 18), con un error de mues- 
treo del 7.5 % y un nivel de confianza del 92.5 %. 


Figura 18. Incidencia de desnutrición crónica infantil 
en los diez municipios evaluados, según sexo y edad 
(en porcentajes, 2014). 


I I I I i 












0 a 5 meses 6 a 11 meses 12 a 23 meses 24 a 35 meses 36 a 47 meses 48 a 60 meses General 

Edad (meses) 

■ Niños Niñas ■ General 


Fuente: Elaboración propia. 


Los resultados generales muestran una mayor in¬ 
cidencia de DCI en niños (53.67 %) que en niñas 
(48.24 %). En el caso de los niños, la incidencia 
supera el 55 %, en todos los casos, para las eda¬ 
des comprendidas entre los 2 y los 5 años. En este 
rango etario, la incidencia de desnutrición crónica 
es mayor en niños que en niñas, con excepción del 


Los resultados a nivel municipal permitieron que 
los diez municipios pudiesen categorizarse en dos 
tipos. Los municipios tipo 1 son aquellos para los 
cuales existió un desempeño positivo, sostenido 
y consistente en cuanto a la incidencia de desnu¬ 
trición crónica entre 2001 y 2014 8 , es decir, luga¬ 
res que redujeron su tasa de desnutrición crónica 
entre 2001 y 2008, y la siguieron reduciendo o la 
mantuvieron en 2014. Este grupo se conformó por 
Nueva Santa Rosa, San Martín Jilotepeque y San¬ 
ta Catarina Mita. Los municipios tipo 1 coinciden, 
además, con los que menor incidencia de DCI pre¬ 
sentaron entre los diez municipios evaluados en el 
estudio (véase Figura 19). Entre los municipios 
tipo 2 se incluye al conjunto conformado por mu¬ 
nicipios que empeoraron sostenidamente durante 
el período de análisis y por aquellos que presentan 
una trayectoria errática. En este grupo se ubican 
los municipios de Aguacatán, Chisec, Cubulco, 
San Agustín Acasaguastlán, San Juan Chamelco, 
San Juan Ermita y San Martín Sacatepéquez. La 
Figura 19 muestra los valores obtenidos para los 
diez municipios evaluados. 


Figura 19 Prevalencia de desnutrición crónica en niños 
menores de 5 años en hogares de pequeños productores 
agropecuarios según municipios tipo 1 y tipo 2 (2014). 



Fuente: Elaboración propia. 


8 Se tomó en consideración el dato de los censos nacionales 
de peso y talla en escolares de 2001 y 2008, así como el 
dato calculado para 2014 en este estudio. 
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6.2.2 Características de los hogares 
agropecuarios de pequeña 
escala 

La siguiente sección presenta, de forma gráfica, 
algunos resultados con respecto a ciertas caracte¬ 
rísticas y condiciones de los hogares de producto¬ 


res agropecuarios de pequeña escala, ordenando 
la información temáticamente. En una sección 
posterior se discuten aquellos factores que re¬ 
sultaron ser estadísticamente significativos para 
explicar las tasas observadas de desnutrición cró¬ 
nica, complementando el análisis con la informa¬ 
ción presentada en el anexo 1. 


a) Vivienda 


Figura 20. Tipo de propiedad de la vivienda en hogares 
de productores agropecuarios de pequeña escala (porcentaje de hogares, 2014). 


O 

O 

Q. 



Prestada 

■ Alquilada 

■ Propia 


Fuente: Elaboración propia. 


Figura 21. Material predominante en las paredes de las viviendas de 
productores agropecuarios de pequeña escala (porcentaje de hogares, 2014). 
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Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 22. Tipo de piso de las viviendas de productores agropecuarios 
de pequeña escala (porcentaje de hogares, 2014). 



O 

O 

O. 



■ Tierra 

■ Piso de cemento 


Ladrillo de cemento 


■ Piso de granito 
■ Torta de cemento 


Otro 


Fuente: Elaboración propia. 


b) Servicios básicos 


Figura 23. Viviendas de productores agropecuarios de pequeña escala 
conectadas a una red de agua (porcentajes, 2014). 



Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 24. Tipo de servicio sanitario de los hogares de productores agropecuarios 
de pequeña escala (porcentaje, 2014). 



No tiene 


Letrina o pozo 
ciego 


■ Excusado 
lavable 


1 Inodoro 
conectado a 
fosa séptica 


■ Inodoro 
conectado a 
red de drenaje 


Fuente: Elaboración propia. 


Figura 25. Hogares de productores agropecuarios de pequeña escala 
conectados a una red eléctrica (porcentaje, 2014). 
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c) Aspectos productivos 


Figura 26. Productores que cultivan maíz y frijol 
(porcentaje de los productores por municipio, 2014). 




■ Producen frijol 

■ Producen maíz 


Fuente: Elaboración propia. 


Figura 27. Destino y total de la producción de maíz en los hogares de 
productores agropecuarios de pequeña escala (libras anuales, 2014). 




San Agustín Acasaguastlán 
Santa Catarina Mita 


San Juan Ermita 
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0 


■ Consumo humano 



200 400 600 800 1,000 1,200 1,400 1,600 

Cantidad (libras anuales) 

■ Semilla Consumo animal Pérdida almacenamiento 


1,800 


Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 28. Destino y total de la producción de frijol en los hogares 
de productores agropecuarios de pequeña escala (libras anuales, 2014). 
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o 
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700 


Fuente: Elaboración propia. 


Figura 29. Superficie de tierra bajo riego 
(cuerdas, 2014). 



Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 30. Disposición a sacrificar la producción de alimentos por un contrato de 
producción comercial (porcentaje de hogares, 2014). 



Fuente: Elaboración propia. 


Figura 31. Proporción de hogares que han debido vender 
reservas alimentarias por una emergencia de salud (porcentaje, 2014). 
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Fuente: Elaboración propia. 
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d) Empleo 


Figura 32 Promedio de personas entre 12 y 60 años que trabajan recibiendo 
un salario en los hogares de productores agropecuarios de pequeña escala (2014). 



Fuente: Elaboración propia. 


Figura 33. Valor del jornal por tipo de actividad económica y territorio 
(quetzales/día, 2014). 



Fuente: Elaboración propia. 
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e) Aspectos demográficos 


Figura 34. Tamaño de los hogares de productores agropecuarios de 
pequeña escala (número de personas, 2014). 



Fuente: Elaboración propia. 


Figura 35. Proporción de hogares de productores agropecuarios de pequeña escala 
en los que al menos un miembro migró en el último año (en porcentajes, 2014). 



Fuente: Elaboración propia. 
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6.3 Las partes interesadas en 
los territorios 

Esta sección presenta los resultados obtenidos 
a partir del análisis y priorización de los actores 
que fueron considerados para la construcción de 
los modelos. Como se explicó en la metodología, 
luego de generar un mapeo de partes interesadas 
en la SAN y la desnutrición crónica, para cada 
municipio, se procedió a clasificarlas y luego a 
priorizarlas con base en tres marcos de análisis. 
La presentación del análisis de partes interesadas 
se realiza, en primer lugar, de manera general, to¬ 
mando como referencia cada uno de los marcos 
de análisis. Luego se ofrecen los resultados de 
manera conjunta y específica para cada uno de los 
territorios y municipios. 

6.3.1 Clasificación de las partes 

interesadas de acuerdo con su rol 

El primer marco analítico permite clasificar a las 
partes interesadas de acuerdo con el papel que 
juegan frente a la inseguridad alimentaria en un 
municipio determinado. El marco propone orde¬ 
nar a las partes en cuatro grupos: a) expertos; b) 
implementadores/funcionarios; c) expertos y pro¬ 
veedores; y d) usuarios (de las intervenciones). 
En términos globales, las partes interesadas con 
presencia en los municipios quedaron clasificadas 
como lo muestra el cuadro 6. 

Los dos tipos de partes interesadas que se encuen¬ 
tran en mayor número a nivel local son los imple- 


mentadores y los usuarios de las intervenciones. 
Los primeros están conformados, en su mayoría, 
por instituciones gubernamentales con programas 
orientados a fortalecer las condiciones de los ho¬ 
gares rurales y proveer servicios básicos a las po¬ 
blaciones. En este grupo también se encuentran 
otras instancias que implementan acciones en el 
nivel local, como algunas organizaciones no gu¬ 
bernamentales y las iglesias y sus brazos sociales 
(Cáritas y pastorales sociales, entre otras). Los 
usuarios están conformados por aquellos hacia 
quienes están dirigidas las intervenciones, es de¬ 
cir, los hogares e individuos que viven en los mu¬ 
nicipios. Muchos de estos últimos se asocian por 
medio de distintas modalidades de organización 
para alcanzar propósitos diversos a nivel local. En 
el contexto de la generación de los modelos de 
dinámica de la DCI, estas instancias fueron con¬ 
siderados como partes interesadas clave, ya que 
representan los intereses y la visión de grupos de¬ 
terminados de usuarios. 

Los tomadores de decisión a nivel local, en el 
caso de la SAN, son básicamente las corporacio¬ 
nes municipales. Estas deciden sobre programas 
e intervenciones y sobre el direccionamiento de 
los fondos municipales. En términos generales, 
no se encontraron expertos en SAN en los muni¬ 
cipios visitados, más allá de las universidades con 
presencia en las localidades y sus alrededores. El 
cuadro 7 muestra de manera sintética los resulta¬ 
dos de este análisis en los municipios y territorios 
considerados. 


Cuadro 6. Partes interesadas en la seguridad alimentaria y nutricional, clasificadas de acuerdo con su rol. 


Tomadores de decisión 

Corporaciones municipales 

Expertos/proveedores 

Universidades 

Implementadores 

Usuarios 

Secretaría de Seguridad Alimentaria y Nutricional 

Hogares 

Ministerio de Agricultura, Ganadería y Alimentación 

Individuos 

Ministerio de Desarrollo 

Comunidades 

Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social (centros de salud 

Cooperativas y asociaciones de agricultores 

y centros de recuperación nutricional) 

Asociaciones de mujeres 

Ministerio de Educación 

Otros grupos organizados de personas 

Comité Nacional de Alfabetización 

Organizaciones no gubernamentales con acciones locales en SAN 
Iglesias y brazos sociales de ellas 

individuales 


Fuente: Elaboración propia. 
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Cuadro 7. Partes interesadas en seguridad alimentaria y nutricional con presencia local, clasificadas según su rol. 
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6.3.2 Análisis de las partes 
interesadas con base en 
el modelo de atributos 
y prominencia 
(primera priorización) 

Una primera priorización de las partes intere¬ 
sadas se llevó a cabo utilizando el marco pro¬ 
puesto por Mitchell et al. (1997). Como se ex¬ 
plicó en la sección metodológica, los autores 
proponen analizar a las partes interesadas con 
base en tres atributos: poder, legitimidad y ur¬ 
gencia. En el contexto de este trabajo, aquellas 
partes interesadas que presentaron dos o tres 
atributos -stakeholders “expectantes” o “defi¬ 
nitivos”, respectivamente- fueron consideradas 
prioritarias para participar en la construcción 
de los modelos de la DCI en los municipios. 
En términos generales, los tipos de stakeholder 
se ordenaron como se muestra en el Cuadro 8. 

Las partes interesadas “latentes” son aquellas 
que presentan un único atributo de los tres pro¬ 
puestos por el marco de análisis, y se dividen 
en inactivas, discrecionales y demandantes. En 
el contexto del estudio no se encontraron partes 
interesadas “inactivas”, es decir, aquellas que 
poseen únicamente el atributo de poder pero ca¬ 
recen de demandas a plantear y de legitimidad 
para ser escuchadas. Las partes interesadas de¬ 
nominadas “discrecionales” son aquellas que, de 
los tres atributos, poseen solamente el de la legi¬ 
timidad. En el contexto del estudio se enmarcan 
en este grupo los centros universitarios y con¬ 
sultores, las organizaciones no gubernamentales 
que trabajan temas relacionados con la SAN, y 
algunas entidades de gobierno indirectamente 
vinculadas con la temática, como el Ministerio 
de Educación (Mineduc) y el Comité Nacional 
de Alfabetización (Conalfa). Estos actores po¬ 
seen el reconocimiento y la aceptación de la so¬ 
ciedad, pero carecen de poder para incidir en las 
intervenciones y políticas sobre el tema, tampo¬ 
co cuentan con urgencia en términos de deman¬ 
das propias que solicitan sean resueltas. Final¬ 
mente, los actores llamados “demandantes” son 


aquellos que únicamente presentan el atributo de 
la urgencia, pero no poseen legitimidad ni poder. 
En este caso tampoco se encontró este tipo de 
actores. El Cuadro 8 sintetiza el resultado para 
los actores latentes. 

Cuadro 8. Partes interesadas clasificadas 
como latentes. 


Fuente: Elaboración propia. 

Las partes interesadas denominadas “expectan¬ 
tes” son aquellas que poseen dos de los tres atri¬ 
butos considerados. Aquellas partes interesadas 
que tienen tanto el atributo de poder como el de 
legitimidad se llaman “dominantes”. Este grupo 
está conformado básicamente por las corporacio¬ 
nes municipales, ya que, como se ha dicho, tie¬ 
nen la posibilidad de tomar decisiones sobre las 
acciones y presupuestos de la comuna, y pueden 
orientar las políticas locales; aunque, en general, 
no poseen demandas concretas de carácter pro¬ 
pio en los temas de SAN. Las partes interesadas 
denominadas “dependientes” son aquellas que 
poseen urgencia y legitimidad, pero carecen del 
poder para influir en la toma de decisiones y en 
las intervenciones que ocurren en sus localidades. 
En este conjunto se ubican las comunidades, los 
hogares y los grupos de personas organizadas con 
propósitos concretos relacionados con la SAN de 
los hogares rurales de productores agropecuarios 


Categoría 

stakeholder 

Atributos 

poseídos 

Partes interesadas 


Poder 

No se encontraron 



Centros universitarios 

Consultores 

Organizaciones no 
gubernamentales que 

Latentes 

Legitimidad 

trabajan en temas 
relacionados 

con la SAN 

Ministerio de Educación 
Comité Nacional de 
Alfabetización 


Urgencia 

No se encontraron 
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de pequeña escala. También se ubican aquí las 
iglesias y sus brazos sociales, los cuales, además 
de contar con el reconocimiento social, poseen 
demandas concretas relacionadas con la SAN y la 
DCI. La combinación de los atributos de poder y 
urgencia conforma a las partes interesadas deno¬ 
minadas “peligrosas”. En el contexto de este tra¬ 
bajo no se encontró este tipo de actor. El cuadro 9 
resume el resultado del análisis en el caso de las 
partes interesadas “expectantes”. 

Los actores “definitivos” son aquellos que poseen 
los tres atributos. En este caso, se considera como 
actores definitivos a las instituciones de gobierno 
que juegan un papel importante en el marco de 
las acciones de combate a la desnutrición. Estas 
entidades cuentan con programas y presupuestos 


específicos y ordenan las intervenciones a nivel 
local (poder), poseen las competencias legales en 
sus materias respectivas, así como reconocimien¬ 
to social (legitimidad) y obedecen al cumplimien¬ 
to de metas específicas que se plantean desde las 
mismas instituciones con el objeto de reducir la 
desnutrición (urgencia). El grupo de los actores 
definitivos está integrado básicamente por la Se¬ 
cretaría de Seguridad Alimentaria y Nutricional 
(Sesan), el Ministerio de Agricultura, Ganadería 
y Alimentación (MAGA), el Ministerio de De¬ 
sarrollo Social (Mides), el Ministerio de Salud 
Pública y Asistencia Social (MSPAS, centros de 
salud y centros de recuperación nutricional). El 
Cuadro 10 resume los resultados específicos para 
los municipios seleccionados. 


Cuadro 9. Partes interesadas clasificadas como expectantes. 


Categoría 

Atributos 

Partes 

stakeholder 

poseídos 

interesadas 


Dominantes: poder y legitimidad 

Corporaciones municipales 


Peligrosos: poder y urgencia 

No se encontraron 



Hogares 

Individuos 

Expectantes 

Dependientes: legitimidad y 
urgencia 

Comunidades 

Cooperativas y asociaciones 
de agricultores 

Asociaciones de mujeres 



Comusan 

Otros grupos organizados de 
personas individuales 

Iglesias y sus brazos sociales 


Fuente: Elaboración propia. 
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Cuadro 10. Partes interesadas clasificadas con base en el Modelo de Atributos y Prominencia, según municipio y territorio. 
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Una primera lista de partes interesadas a ser con¬ 
sideradas para la construcción de los modelos 
mentales de la DCI en los municipios resultó de 
la suma de aquellas que se clasificaron como defi¬ 
nitivas y expectantes. Con el objetivo de obtener 
la percepción de grupos de individuos, se prefirió 
trabajar con grupos organizados como asociacio¬ 
nes, cooperativas y redes. 

6.3.3 Análisis de las partes 

interesadas con base en la 
matriz de interés vs. poder 
(priorización complementaria) 

La priorización hecha con base en el Modelo de 
Atributos y Prominencia de Mitchell et al. (1997) 
se complementó con un último análisis basado 
en la matriz de poder vs. interés propuesta por 
Crosby y Bryson (2005). En este caso, el propó¬ 
sito era incluir partes interesadas con un nivel de 
interés alto en la problemática de la SAN y que 


podrían haber quedado fuera de la priorización 
basada en el marco analítico anterior. Básicamen¬ 
te se busca incluir a aquellas instancias que po¬ 
seen un nivel alto de interés, sin importar el grado 
de poder que tengan. Por lo general estas partes 
interesadas cuentan con un conocimiento impor¬ 
tante del problema a nivel local. 

Este último análisis identificó, como partes inte¬ 
resadas, a las organizaciones no gubernamenta¬ 
les que atienden los temas asociados con la inse¬ 
guridad alimentaria y nutricional, y a los centros 
universitarios y de investigación con presencia 
en estos municipios y que abordan la temática. 
Cabe indicar que estas partes interesadas habían 
quedado fuera en la priorización anterior. Las 
primeras, en particular, tienen presencia en la 
mayoría de los municipios y presentan un interés 
alto en la atención del problema. Los resultados 
generales de este último análisis se presentan en 
el cuadro 11. 


Cuadro 11. Actores clasificados con base en la matriz de poder versus Interés. 


A 

Organizaciones no gubernamentales con presencia 
local y trabajando en el tema 

Iglesias (brazos sociales de ellas) 

Hogares, individuos, comunidades 

Cooperativas y asociaciones de agricultores 

Asociaciones de mujeres 

Otros grupos organizados de personas Individuales 

Secretaría de Seguridad Alimentaria y Nutricional 
Ministerio de Agricultura, Ganadería y 

Alimentación 

Ministerio de Desarrollo 

Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social 
(centros de salud y centros de recuperación 
nutricional) 

Ministerio de Educación 

Corporaciones municipales 

Conalfa 

-► 


Poder 


Fuente: Elaboración propia. 
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6.3.4 Actores priorizados y 
entrevistados 

Las partes interesadas priorizadas a nivel local 
fueron las siguientes: a) entes gubernamentales 
(Sesan, Mides, MAGA, MSPAS); b) gobiernos 
locales (alcaldes, concejos municipales, ofici¬ 
nas de planificación, oficinas de la mujer); c) 
grupos organizados de individuos (cooperati¬ 
vas, asociaciones, grupos y redes); d) organiza¬ 
ciones no gubernamentales con presencia en los 
municipios considerados y con intervenciones 
en SAN; e) iglesias y sus brazos sociales. Fi¬ 
nalmente, las entrevistas (construcción de los 
modelos mentales individuales de la dinámica 
territorial de la DCI) se llevaron a cabo con 
aquellas partes interesadas a las que se logró 
contactar y que estuvieron dispuestas a partici¬ 
par en el ejercicio. 

6.4 Modelo de la dinámica de la 
desnutrición crónica infantil 

6.4.1 Modelo general de la 

desnutrición crónica infantil: 
variables, relaciones y 
estructuras 

El modelo general de la desnutrición y la inse¬ 
guridad alimentaria se construyó con base en las 
percepciones de las diversas partes interesadas en 
la problemática a nivel local en los diez munici¬ 
pios incluidos en el proyecto Inseguridad Alimen¬ 
taria y Desnutrición en Guatemala. Estos muni¬ 
cipios representan cuatro territorios de estudio 9 . 
Para la construcción de los modelos se trabajó 
individualmente con representantes de las partes 
interesadas priorizadas. 

El modelo que se presenta en la Figura 36 reco¬ 
ge los elementos comunes que fueron identifi¬ 


9 Para la selección de los cuatro territorios se tomó como 
referencia el mapa de territorialización elaborado por Iar- 
na (2011). Se seleccionaron dos municipios por tres terri¬ 
torios, y cuatro municipios en un territorio. 


cados en todos los territorios. Para facilitar la 
presentación, este modelo es una simplificación 
que muestra las variables y relaciones más im¬ 
portantes que permiten explicar la DCI como 
manifestación particular y dramática de la inse¬ 
guridad alimentaria. 

De acuerdo con los informantes, los casos de 
desnutrición infantil en los municipios se con¬ 
centran en familias cuya actividad principal es 
la agricultura. El modelo identifica la existencia 
de tres determinantes inmediatos de la DCI: a) 
la cantidad de comida disponible en los hoga¬ 
res; b) la calidad de la dieta de los niños; c) las 
enfermedades respiratorias y, en particular, las 
gastrointestinales, que reducen las posibilidades 
de absorción de los nutrientes. Cada uno de es¬ 
tos determinantes inmediatos es el resultado de 
diversas dinámicas que ocurren en el territorio, 
la comunidad y el hogar. A continuación se des¬ 
cribe el modelo con base en los colores que apa¬ 
recen en la Figura 36. 

[Verde] La primera y más importante vía que es¬ 
tas familias tienen para acceder a los alimentos es 
la producción propia de autoconsumo. Los prin¬ 
cipales factores que determinan el volumen de la 
producción son el acceso a tierra (ya sea propia 
y/o arrendada) y los rendimientos que se obtie¬ 
nen. La productividad de los agricultores depende 
de una serie de factores, entre los que sobresalen 
la calidad del suelo, el acceso a agua para riego, 
las contingencias climáticas y las plagas, la utili¬ 
zación de insumos y tecnificación agrícola, y el 
acceso a asistencia técnica. Los niveles de ingre¬ 
sos de estas familias condicionan su capacidad de 
invertir y acceder a estos elementos. En algunas 
regiones es común asociar producción agrícola y 
producción pecuaria, principalmente aves, galli¬ 
nas y patos. Cuando las familias pueden también 
tienen cerdos o animales mayores. En el caso de 
algunas familias la finalidad principal de la pro¬ 
ducción de animales es el engorde y la venta, no 
el consumo familiar. Una segunda vía de acceso a 
los alimentos que tienen estas familias es la colec¬ 
ta de productos del bosque. 
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[Negro] Una tercera vía de acceso a los alimen¬ 
tos es la compra, que se encuentra condicionada 
por el presupuesto que la familia pueda y quiera 
destinar hacia ese gasto, el cual depende, a su 
vez, de los ingresos familiares. Según los infor¬ 
mantes, uno de los determinantes de la pobreza 
de las familias es la falta de oportunidades de 
empleo, tanto en cantidad como en calidad (sa¬ 
larios). Además de trabajar en sus propias parce¬ 
las, estas familias viven del trabajo agrícola en 
fincas, por lo que uno o varios integrantes del ho¬ 
gar migran principalmente hacia las plantaciones 
de café y caña de azúcar. El valor del jornal varía 
entre Q40 y Q60 (aproximadamente Q 1,080 o 
Q 1,620 al mes). Esto, durante seis meses al año 
como máximo y con muestras de inestabilidad 
durante el año y entre los distintos años. Las 
posibilidades de emplearse en otras actividades 
son pocas debido a que estas no existen en los 
territorios, o bien como resultado de la falta de 
formación de los integrantes del hogar. 

Otro determinante importante de la pobreza es 
el tamaño de las familias. El núcleo familiar 
del hogar está conformado por seis personas 
en promedio, con lo que los ingresos del hogar 
suelen ser relativamente pocos e insuficientes 
para cubrir todas las necesidades durante el año. 
Los informantes afirman que el machismo y las 
creencias culturales y religiosas suelen ser una 
de las razones por la que los programas de pla¬ 
nificación familiar no logran implementarse con 
éxito. En estos hogares, el número de hijos por 
mujer es elevado, la edad del primer embarazo 
suele ser entre los 13 y los 14 años, y los emba¬ 
razos son muy seguidos, sin respetar un período 
intergenésico apropiado, lo que compromete la 
salud de la madre y de los hijos. En cuanto a los 
ingresos, una ayuda importante son las remesas 
que llegan desde fuera o desde otras partes del 
país, como resultado de la migración de uno a 
varios integrantes de la familia. No obstante, 
de acuerdo con los informantes, las remesas no 
siempre redundan en una mejor alimentación en 
el hogar. 


[Naranja] De acuerdo con el modelo, un se¬ 
gundo determinante inmediato de la DCI es la 
calidad de la dieta de los niños. El modelo iden¬ 
tifica al menos dos factores que inciden en esta 
calidad: a) los patrones y hábitos alimenticios; b) 
la forma en que se reparten los alimentos dentro 
del hogar. Uno de los factores que determinan 
los patrones y hábitos alimenticios es la dispo¬ 
nibilidad de alimentos, dada principalmente por 
lo que produce el hogar más lo que se puede 
comprar en el mercado de alimentos. Uno de 
los problemas identificados por los informantes 
es que los alimentos industrializados suelen ser 
fácilmente accesibles a todas horas, y a precios 
relativamente baratos. 

Otros factores que determinan los patrones de ali¬ 
mentación son el dinero con que se cuenta para 
la compra, las costumbres y creencias de las po¬ 
blaciones, y factores prácticos de preparación, 
como tiempo, energía y trabajo destinado a dicha 
preparación. Este aspecto es importante ya que 
con muchos niños que atender, sin gas o energía 
eléctrica para cocinar y sin agua cerca de la casa, 
algunos informantes opinan que algunas mujeres 
optan por alimentos procesados y baratos, rápidos 
de servir y cuya cocción sea de bajo consumo de 
leña, agua y tiempo. La repartición de alimentos 
intrahogar está condicionada por el tamaño de la 
familia y el machismo. Algunos informantes afir¬ 
man que existe la visión de que es más importante 
alimentar a los que trabajan fuera de la casa que a 
los niños y las mujeres. 

[Café] El tercer determinante inmediato de la 
desnutrición infantil son las enfermedades, en 
particular las gastrointestinales. Los informan¬ 
tes identificaron al menos tres factores asociados 
con las enfermedades que consideran clave en 
el caso de las familias de pequeños agricultores. 
Los dos primeros tienen que ver con el acceso 
a agua potable y una fuente segura de elimina¬ 
ción de excretas; ambos factores son importan¬ 
tes ya que están directamente vinculados con las 
enfermedades parasitarias y diarreicas. La falta 
de higiene es un tercer factor que compromete el 
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estado de salud de los niños. Según los informan¬ 
tes, entre los elementos que favorecen una higie¬ 
ne inadecuada destacan: a) las condiciones de la 
vivienda (tipo de piso; número de habitaciones 
según la cantidad de miembros del hogar; lugar y 
tipo de servicio de disposición de excretas); b) el 
tipo y condiciones de acceso a agua; c) la educa¬ 
ción de los miembros del hogar. 

[Azul] Una de las dinámicas que los informantes 
identifican como importante a considerar en el pro¬ 
blema de la inseguridad alimentaria y la desnutri¬ 
ción infantil tiene que ver con la migración, tanto 
temporal como permanente, de uno o varios inte¬ 
grantes del hogar. Los datos del Instituto Nacional 
de Estadística (INE) muestran que la migración 
es significativa tanto en mujeres como en hom¬ 
bres. En algunos lugares, la migración estacional 
puede implicar el movimiento de toda la familia. 
Ambos tipos de migración se activan como resul¬ 
tado de la falta de oportunidades de empleo en los 
territorios; si bien pueden representar remesas e 
ingresos para los hogares, los informantes coin¬ 
ciden en que también llevan a una desintegración 
familiar que implica mayores responsabilidades y 
ocupaciones para quien queda a cargo del hogar 
(generalmente la madre). Lo anterior conduce a 
dificultades para atender a los niños, en especial 
a los más pequeños, lo que puede significar desa¬ 
tención en su alimentación e higiene. La mayoría 
de informantes asocian la desintegración familiar 
con alcoholismo y otros problemas sociales como 
la violencia y la delincuencia. 

|Rojo] De acuerdo con los informantes, la edu¬ 
cación es el principal factor con potencial de in¬ 
cidir en varias de las dinámicas presentadas con 
anterioridad. Esta puede ser formal o no formal, 
por medio de la asistencia a la escuela o por me¬ 
dio de capacitaciones, tomando en consideración 
el grupo en el cual se quiere incidir. Según los 
entrevistados, la educación puede incidir en la 
dinámica del empleo a través de dos vías. Por un 
lado, una persona con un cierto nivel de educa¬ 
ción tiene posibilidades de dedicarse a una acti¬ 
vidad productiva no agrícola, asegurar mejores 


ingresos y de una manera más estable. Por el 
otro, la educación puede suscitar mayor cantidad 
de emprendimientos productivos a nivel territo¬ 
rial, lo que debería redundar en la generación de 
nuevas fuentes de empleo tanto agrícola como 
no agrícola. No obstante, los informantes con¬ 
sideraron que los emprendimientos requieren, 
por lo general, que confluyan otras condiciones, 
entre las que destacaron la posibilidad de inver¬ 
tir, la asociatividad y una infraestructura mínima 
para que se desarrollen de manera exitosa (carre¬ 
teras, por ejemplo). 

Por otra parte, la educación también incide en los 
hábitos de higiene y las condiciones de las vi¬ 
viendas, a la vez que incide en las costumbres y 
creencias, algunas de las cuales impiden la imple- 
mentación de nuevas prácticas. De acuerdo con 
los informantes, la educación posee incluso el po¬ 
tencial de cambiar actitudes y visiones machistas, 
tanto en hombres como en mujeres. Uno de los 
grandes retos que se enfrentan en este tema es la 
falta de asistencia de los niños a la escuela, lo cual 
ocurre porque son enviados al campo a trabajar o 
bien no se considera importante que asistan a la 
escuela. Otra razón puede ser el hecho de que la 
familia no cuenta con recursos económicos para 
todos los gastos que la educación implica. 

[Lila] Todas las dinámicas anteriores están rela¬ 
cionadas de forma más o menos inmediata con la 
DCI; muchas veces se ven incluso reforzadas por 
esta. Por ejemplo, la desnutrición debilita el es¬ 
tado de salud de los niños, provocando que sean 
más susceptibles a enfermarse y que sus organis¬ 
mos sean menos capaces de defenderse y aprove¬ 
char los nutrientes de lo que consumen. El uso de 
leña como fuente principal de energía en la mayo¬ 
ría de estos hogares favorece la manifestación de 
enfermedades respiratorias en los niños que pade¬ 
cen desnutrición. Esto implica muchas veces gas¬ 
tos en salud que se solventan con la venta, entre 
otros, de las reservas de alimentos de las familias, 
condicionando parte de lo que la familia podría 
destinar a la compra de alimentos. El acceso tanto 
a la salud preventiva como curativa también tiene 
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implicaciones de tiempo, lo que conlleva costos 
de oportunidad asociados con gastos y potencia¬ 
les desatenciones hacia los otros niños. 

Además, la desnutrición condiciona el rendi¬ 
miento escolar y el aprendizaje, lo que puede 
implicar repitencia escolar e, incluso, deserción 
definitiva. En el nivel del desarrollo personal 
hacia el futuro, esta dinámica termina condicio¬ 
nando las posibilidades de conseguir empleo y 
mejores remuneraciones. Finalmente, se ve fre¬ 
nado el desarrollo del territorio al contar con 
menos capital humano en condiciones de gene¬ 
rar emprendimientos y nuevas alternativas de 
desarrollo. 

[Celeste] En los últimos años, las respuestas insti¬ 
tucionales en materia de seguridad alimentaria se 
han dirigido con mayor énfasis hacia la reducción 
y erradicación de la desnutrición infantil, como 
una manifestación particular de la inseguridad 


alimentaria. En este marco, se han diseñado pro¬ 
gramas que buscan atender las causas más inme¬ 
diatas que determinan la desnutrición, brindando 
alimentos a la familia, promoviendo la diversifi¬ 
cación de la dieta y de la producción en pequeñas 
parcelas, y atendiendo la salud de madres y niños. 
Las familias han visto en estas intervenciones una 
alternativa para solucionar sus problemas urgen¬ 
tes y de corto plazo, por lo que buscan ser benefi¬ 
ciarías de ellas. De acuerdo con los informantes, 
estos se convierten muchas veces en procesos pa¬ 
ternalistas y clientelares, con el riesgo de detener 
el emprendimiento y debilitar la cohesión social. 
En los casos extremos, la desnutrición conlleva la 
muerte de los niños, dejando secuelas en las fa¬ 
milias. Según las partes interesadas, los distintos 
determinantes de la DCI no se atienden de forma 
integral desde lo local, y se han dirigido princi¬ 
palmente hacia las causas más inmediatas del 
problema. 


98 


Análisis sistémico y territorial de la seguridad alimentaria y nutricional en Guatemala: 

consideraciones para mejorar prácticas y políticas públicas 


Figura 36. Modelo genérico de la desnutrición crónica infantil en Guatemala. 
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Fuente: Elaboración propia . 
































































































































6.4.2 Modelo general de la 

desnutrición crónica infantil: 
procesos de realimentación 

La dinámica de sistemas se fundamenta en la 
evidencia de que los procesos reales no ocurren 
de manera lineal ni aislada, sino que interac¬ 
cionan dentro de un sistema con una serie de 
factores y condiciones que limitan o favore¬ 
cen ciertos comportamientos. Muchos de estos 
procesos suceden de forma circular, en lo que 
se puede llamar “procesos de realimentación”. 
En esta sección se presenta el modelo que se 
describió con anterioridad, haciendo énfasis en 
los procesos de realimentación. Para facilitar la 
explicación, el modelo se dividió en tres partes 
o submodelos. A continuación se describen los 
tres submodelos y, en la medida de lo posible, 
se presentan algunos datos que permiten con¬ 
firmar ciertas tendencias a nivel nacional con 
respecto a determinadas variables. 

a) Submodelo 1: dinámicas en el nivel 
territorial 

Este submodelo abarca variables que caracte¬ 
rizan dinámicas que ocurren en el nivel muni¬ 
cipal y territorial, como aquellas relacionadas 
con el empleo y medios de vida de las familias. 
Incluye, además, algunas variables externas al 
sistema, en particular las variables climáticas. 


La Figura 37 muestra el submodelo de dinámi¬ 
cas territoriales y permite observar los procesos 
de realimentación más importantes. Estas rela¬ 
ciones circulares se identifican con una R o una 
B, seguidas de un número ((£*/ o (úf). Las letras 
R y B se refieren a reforzamiento y balance, 
respectivamente. El concepto de reforzamiento 
implica que las variables relacionadas de forma 
circular impulsan una dinámica de crecimiento 
en el tiempo. 

Cuando esta relación circular (o bucle) de refor¬ 
zamiento se encuentra conectada con la DCI, el 
bucle explica por qué la tendencia de la DCI es 
hacia el aumento. La relación circular de balan¬ 
ce representa el caso contrario, donde la rela¬ 
ción circular frena el crecimiento de la variable. 

En este sentido, las relaciones de balance de¬ 
tienen, en alguna medida, el comportamiento 
creciente dentro de un sistema. Normalmente, 
estos bucles o relaciones circulares son las po¬ 
sibles soluciones a una problemática. Como se 
verá más adelante, las intervenciones llevadas 
a cabo por el Gobierno son, en principio, bu¬ 
cles de balance; sin embargo, estos detonan a 
su vez bucles de reforzamiento que reducen su 
impacto. A continuación se describen los dis¬ 
tintos bucles que aparecen en el submodelo de 
dinámicas territoriales y que se muestra en la 
Figura 37. 
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Figura 37. Submodelo de dinámicas territoriales. 



Fuente: Elaboración propia. 
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El bucle R_1 es un bucle grande que ocupa prác¬ 
ticamente todas las variables externas del sub¬ 
modelo. Partiendo de la desnutrición crónica, 
su dinámica implica que si los programas socia¬ 
les crecen de la forma en que están siendo im- 
plementados, el patemalismo y el clientelismo 
también aumentan, generando una reducción del 
emprendimiento y de la organización comunita¬ 
ria. La falta de emprendimiento reduce, a su vez, 
la generación de nuevos empleos agrícolas y no 
agrícolas, con lo que las alternativas agrícolas que 
ya existen en los territorios continúan siendo las 
únicas alternativas para estos hogares. La falta de 
oportunidades de empleo refuerza la pobreza, a 
la vez que condiciona la inversión que los peque¬ 
ños productores agropecuarios pueden hacer en 
sus parcelas productivas, como el uso de insumos 
y tecnificación. Lo anterior permite explicar, en 
parte, los rendimientos bajos de sus tierras, lo que, 
sumado a los tamaños reducidos de las parcelas, 
redunda en una producción relativamente peque¬ 
ña de alimentos para el autoconsumo. Además, en 
la mayoría de los casos, la reducida producción no 
permite obtener excedentes para la venta. La falta 
de una producción de autoconsumo adecuado por 
parte de estos hogares aumenta las probabilidades 
de casos de desnutrición. El bucle R_1 es un re¬ 
sultado no esperado o no planificado de la puesta 
en marcha de los programas sociales. 

Por otro lado, los bucles B_2 y B_3 muestran la di¬ 
námica deseada o esperada de la implementación 
de dichos programas. El bucle B_2 describe, en 
concreto, cómo la ayuda alimentaria está asociada 
con menos desnutrición crónica, abasteciendo de 
más alimentos a la familia y/o a individuos espe¬ 
cíficos. Las Encovi recogen información sobre los 
hogares que participan en este tipo de programa. 
La ayuda alimentaria incluyó la refacción escolar 
y el vaso de atol en 2006 y en 2011; a estos dos 
programas se suma la entrega de bolsas de ali¬ 
mentos, repartidas ya sea por el Gobierno u otro 
actor. El cuadro 12 muestra cómo se ha repartido 
esta ayuda de acuerdo con el nivel de bienestar de 
los beneficiarios. Si bien en el caso de la refacción 
escolar y del vaso de atol no se puede excluir al 


beneficiario con base en su nivel socioeconómi¬ 
co, sí se espera que la entrega de alimentos vaya 
dirigida a las familias que están en condiciones 
más precarias. De acuerdo con buena parte de los 
informantes, el impacto de estos programas se ve 
disminuido por algunas características de su im¬ 
plementación, como la frecuencia y la prioriza- 
ción de beneficiarios. 


Cuadro 12. Ayuda alimentaria distribuida según nivel 
de bienestar de los beneficiarios (número y porcentaje 
del total de beneficiarios, 2006 y 2011). 


Nivel de 
bienestar 


Pobres 

extremos 


Pobres no 
extremos 


Total 


Beneficiarios 

2006 

2011 

Número 

Porcentaje 

Número 

Porcentaje 

272,348 

18.11 

398,557 

14.81 

686,645 

45.65 

1,282,859 

47.66 

545,162 

36.24 

1,010,137 

37.53 

1,504,155 

100 

2,691,553 

100 


Nota: La asistencia alimentaria incluye los siguientes programas: a) Año 2006: 
Refacción escolar y vaso de atol; b) Año 2011: Refacción escolar, vaso de atol 
y bolsas de alimentos. La ayuda alimentaria puede provenir tanto de progra¬ 
mas gubernamentales como de instituciones, personas civiles y cooperación 
internacional. 


Fuente: Elaboración propia, con base en INE (2006 y 2012). 


El bucle B_3 describe el efecto que las transfe¬ 
rencias monetarias tienen sobre el nivel de ingre¬ 
sos de las familias y, en consecuencia, sobre sus 
posibilidades de acceder a una mayor cantidad de 
alimentos. El cuadro 13 muestra cómo se han dis¬ 
tribuido estos programas por tipo de beneficiario. 
Las Encovi incluyen como transferencias mone¬ 
tarias las becas escolares y los bonos de trans¬ 
porte para 2006 y, en 2011, agregan los progra¬ 
mas “Adulto Mayor” y “Mi Familia Progresa”; 
de hecho, se puede notar que entre 2006 y 2011 
el número de beneficiarios se multiplicó en más 
de diez veces con la institucionalización de este 
último programa. Los informantes coinciden en 
que el deseo de los beneficiarios de participar y 
permanecer en estos programas ha sido creciente, 
a pesar de que consideran que la ayuda es peque¬ 
ña e inconstante; según ellos, la efectividad de 
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las transferencias condicionadas se ve limitada 
por la falla en la priorización de los beneficiarios 
(véase Cuadro 13), elementos propios de la ayuda 
(montos y frecuencia), y patrones culturales, en 
particular el machismo y costumbres alimenticias 
inapropiadas. 


Cuadro 13. Transferencias monetarias distribuidas 
según nivel de bienestar de los beneficiarios (número y 
porcentajes del total de beneficiarios, 2006 y 2011). 


NívpI Hp 

Beneficiarios 

IiIVCI LIC 

bienestar 


2006 

2011 ! 

Número 

Porcentaje 

Número 

Porcentaje 

Pobres 

extremos 

7,361 

11.16 

154,868 

18.59 

Pobres no 
extremos 

17,731 

26.88 

440,104 

52.84 

No pobres 

40,860 

61.95 

237,946 

28.57 

Total 

65,952 

100 

832,918 

100 


Nota: Las transferencias monetarias incluyen los siguientes programas: a) Año 
2006: Becas escolares y bono de transporte; b) Año 2011: los anteriores, más 
los programas "Adulto Mayor" y "Mi Familia Progresa". 

Fuente: Elaboración propia, con base en INE (2006 y 2012). 

Los bucles R_4 y R_5 están vinculados con la di¬ 
námica laboral en el territorio. De acuerdo con los 
informantes, la mayoría de hogares en los que se 
identifican casos de desnutrición crónica infantil 
dependen de los empleos agrícolas para generar 
ingresos. En la mayoría de casos, ello implica que 
uno, varios o la familia completa migren tempo¬ 
ralmente del municipio en el que residen. En el 
caso de los municipios considerados en este es¬ 
tudio, se encontró migración hacia la costa sur, 
áreas cafetaleras del país, Peten, Honduras y Mé¬ 
xico. El bucle R_4 describe la realidad temporal 
del empleo agrícola al que pueden acceder esos 
hogares. Uno de los factores que hacen vulnera¬ 
bles a estas familias es que las actividades agríco¬ 
las se han visto fuertemente afectadas por las con¬ 
tingencias climáticas (sequías, principalmente) y 
las enfermedades (roya del café y otras), lo que 
condiciona la inversión y los emprendimientos 
productivos, reduciendo la generación de nuevas 
oportunidades de empleo, tanto agrícola como no 
agrícola. 


El bucle R_5 describe, por otra parte, la realidad 
del empleo no agrícola, el cual podría generar 
oportunidades laborales permanentes que no ocu¬ 
rren por la falta de inversión y emprendimientos. 
Dos elementos que los informantes consideraron 
importantes de resaltar fueron los bajos salarios 
que se pagan en el campo y las condiciones la¬ 
borales precarias que existen, escasamente regu¬ 
ladas o monitoreadas (horas de trabajo, equipo, 
riesgos, etc.), lo que tiene implicaciones en los 
ingresos que se generan y en el estado de salud 
de los trabajadores. El 70 % de los informantes 
consideró que es necesario impulsar alternativas 
laborales distintas de las agrícolas; según ellos, 
estas oportunidades tienen el potencial de generar 
mayor desarrollo y reducir la pobreza, especial¬ 
mente cuando existen hogares donde es posible 
encontrar integrantes con más estudio que no con¬ 
siguen empleo. 

El bucle R_6 también describe un efecto no espe¬ 
rado de los programas sociales. De acuerdo con 
los informantes de los diez municipios seleccio¬ 
nados, los programas sociales han generado una 
dinámica de patemalismo y clientelismo que fre¬ 
nan, por un lado, el emprendimiento y, por el otro, 
tienen el potencial de romper la cohesión social. 
Al desincentivar el emprendimiento se refuerza la 
dependencia de los hogares del empleo agrícola 
para la generación de ingresos. En este aspecto, 
el bucle se une a los bucles R_4 y R_5, que se 
explicaron anteriormente. El bucle R_6 es parte 
de la dinámica de funcionamiento y de la puesta 
en marcha de una solución (programas sociales) 
que parece generar procesos de realimentación 
perversos, en tanto que una solución está perjudi¬ 
cando otra parte del sistema, alimentando o refor¬ 
zando bucles que ya de por sí son problemáticos. 

b) Submodelo 2: dinámicas en el nivel del 
hogar 

Este submodelo abarca las relaciones y deci¬ 
siones que ocurren principalmente en el hogar, 
como los elementos asociados con la salud re¬ 
productiva, el rol de la mujer y el machismo, 
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la asistencia a la escuela, el trabajo infantil o 
la migración, entre otros. Las dinámicas terri¬ 
toriales también aparecen en este submodelo en 
tanto tienen implicaciones directas en diversas 
decisiones de los hogares. Por último, también 


se incluyen bucles relacionados con la manera 
como la DCI impacta, en el largo plazo, en la 
educación y los programas sociales. La Figura 
38 muestra el submodelo de dinámicas en el ni¬ 
vel del hogar. 


Figura 38. Submodelo de dinámicas en el nivel del hogar. 



Fuente: Elaboración propia. 
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Este submodelo comprende los bucles del 7 al 12. 
El primero de ellos es un bucle de reforzamien¬ 
to que resalta los efectos de la DCI en el corto, 
mediano y largo plazos que los informantes iden¬ 
tifican y asocian con las dinámicas del aprendi¬ 
zaje y la educación. La relación entre la DCI y 
el rendimiento escolar ha sido bien analizada en 
los últimos quince años. De acuerdo con los in¬ 
formantes, los niños que presentan desnutrición 
crónica en sus respectivos municipios también 
muestran un desempeño escolar deficiente, y la 
calidad de su aprendizaje es menor. Muchas ve¬ 
ces el bajo rendimiento y la repitencia escolar 
llevan a la familia a decidir que el niño o niña 
deje de asistir a la escuela temporal o definitiva¬ 
mente, lo que corta su proceso educativo incluso 
antes de aprender a leer. En el mediano plazo, la 
falta de personas con mayores niveles de educa¬ 
ción limita el emprendimiento en los territorios y, 
de acuerdo con la percepción de los informantes, 
favorece la perpetuación de la agricultura como 
única alternativa para la generación de ingresos 
de muchas familias. En busca de oportunidades 
de empleo en actividades agrícolas, uno o varios 
miembros del hogar deben migrar temporal o 
permanentemente. 

La migración provoca desintegración familiar y 
genera en la madre mayor carga de actividades, 
lo que perjudica la calidad del cuidado que ella 
puede estar brindando a sus hijos. Los informan¬ 
tes afirman que muchas veces los niños mayores 
asumen tareas de cuidado de sus hermanitos y que 
se sacrifica la buena alimentación por alimentos 
industrializados que implican ahorro de tiempo 
de preparación, agua y energía. Ambas realidades 
aumentan las probabilidades de que ocurran ca¬ 
sos de desnutrición crónica en esos hogares. En 
todo caso, es importante resaltar que si bien los 
informantes están conscientes de que la migra¬ 
ción representa una fuente alternativa de ingresos 
para el hogar, también la vinculan con problemas 
de desintegración familiar y desnutrición cróni¬ 
ca. De acuerdo con la Organización Internacional 
para las Migraciones (OIM, 2013), la migración 


interna fue de 1,236,062 personas en 2002. Para 
ese mismo año, la tasa de migración hacia fuera 
del país se estimó en 10.5 %, en tanto que en 2010 
se calcula que 1,637,119 guatemaltecos residían 
fuera, lo que representó una tasa del 11.4 %. 

El bucle 8 es también un bucle de reforzamiento, 
relacionado con la variable “trabajo infantil”. En 
este caso, se refiere principalmente a niños que 
acompañan a su padre o hermanos a trabajar en el 
campo. Esta realidad hace que la deserción esco¬ 
lar y la inasistencia a la escuela aumenten, y que 
disminuya la educación. En el largo plazo, esto 
repercute negativamente en el emprendimiento en 
los territorios y, como se vio en el bucle anterior, 
favorece la perpetuación de la agricultura como 
única alternativa para la generación de ingresos 
de muchas familias, lo que de nuevo repercute en 
que los niños trabajen en el campo. 

Los bucles R_9 y R_10 son bucles de re forza¬ 
miento asociados con dinámicas de desarrollo y 
emprendimiento en los territorios y que repercu¬ 
ten en los hogares porque dichas dinámicas su¬ 
ponen la creación de empleos y alternativas loca¬ 
les de generación de ingresos, tanto en el sector 
agrícola como en otros sectores. Estas dinámicas 
tienen, por consiguiente, el potencial de reducir la 
migración, la desintegración familiar y los proble¬ 
mas sociales que los informantes vincularon con 
ellas (alcoholismo, delincuencia, maras). Ambos 
bucles están asociados, además, con la calidad del 
cuidado de los niños por parte de las familias (y 
principalmente por parte de las madres, que son 
las que tradicionalmente se ocupan de los peque¬ 
ños), por lo que se relacionan directamente con la 
desnutrición infantil. Los informantes consideran 
que estos bucles son algunos de los más impor¬ 
tantes en el combate a la DCI y la inseguridad ali¬ 
mentaria y nutricional. 

El bucle de balance B_ll es un bucle grande 
e involucra a distintas variables clave de este 
submodelo (en caja), incluyendo los programas 
sociales. Los dos detonantes del trabajo infantil 
son el empleo agrícola y la pobreza; la relación 
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del empleo agrícola y el trabajo infantil fue 
explicada en R_8. El bucle B_ll muestra que 
la pobreza es uno de los detonantes del traba¬ 
jo infantil, realidad que aumenta la deserción 
e inasistencia escolar y que reduce, por consi¬ 
guiente, la educación formal, lo que redunda, 
en el mediano y largo plazos, en un menor em¬ 
prendimiento en el nivel territorial. Luego, esta 
dinámica refuerza la dependencia del empleo 
agrícola, aumenta la migración estacional y la 
desintegración familiar. Con ello también se in¬ 
crementan las actividades a cargo de la madre 
y disminuye el cuidado que esta le puede dar al 
niño, lo que aumenta la desnutrición infantil. 
La desnutrición infantil provoca la institucio- 
nalización de programas sociales orientados a 
proveer ingresos y a procurar que las familias 
tengan acceso a alimentos con el fin de mejorar 
su situación. 

Por último, el bucle es un bucle pequeño que 
muestra que la desnutrición infantil ha genera¬ 
do la institucionalización de programas sociales, 
entre ellos las transferencias condicionadas, las 
cuales aumentan la asistencia a servicios de sa¬ 
lud preventiva, con lo que se espera un efecto 
de disminución de la DCI. En este bucle se in¬ 
sertan también las acciones que se llevan a cabo 
en el marco de la Ventana de los Mil Días. Es 
importante mencionar que existe suficiente evi¬ 
dencia a nivel internacional sobre la efectividad 
para reducir la DCI de este paquete de acciones 


dirigidas a madres gestantes y niños menores de 
2 años. En el caso de los municipios visitados, 
los informantes indicaron que los centros y pues¬ 
tos de salud se encontraban desabastecidos y en 
condiciones deficientes para llevar a cabo estas 
acciones con la escala y calidad requerida. Algu¬ 
nas evaluaciones, como la del Centro de Investi¬ 
gaciones Económicas Nacionales (CIEN, 2014), 
confirman estas percepciones. Por otro lado, los 
informantes también indicaron que existen obs¬ 
táculos en los hogares para que los niños sean 
llevados a los servicios de salud correspondien¬ 
tes, entre ellos la actitud de algunos padres, los 
costos asociados con el transporte hacia los cen¬ 
tros, y el tiempo y la distancia necesarios para 
alcanzar los servicios de salud. 

c) Submodelo 3: relaciones en el nivel del 
individuo 

El tercer submodelo recoge aquellas relaciones y 
condiciones más propias del individuo, como el 
estado nutricional, el estado de salud, la higiene 
o la dieta. Incluye, obviamente, dinámicas aso¬ 
ciadas con las condiciones en que viven y se de¬ 
sarrollan los hogares, como el acceso a servicios 
básicos y las condiciones de la vivienda (en tanto 
estas determinan en buena medida a las primeras). 
Este submodelo está fuertemente relacionado con 
el pilar del consumo y aprovechamiento biológico 
del marco conceptual de la FAO; está compuesto 
por ocho bucles (R_13 al R_20) y se presenta en 
la Figura 39. 


106 


Análisis sistémico y territorial de la seguridad alimentaria y nutricional en Guatemala: 

consideraciones para mejorar prácticas y políticas públicas 


Figura 39. Submodelo de dinámicas en el nivel del individuo. 


<Pobreza> 




Fuente: Elaboración propia. 


El bucle de re forzamiento R_13 puede expli¬ 
carse si se inicia en la variable “educación”, la 
cual puede mejorar la calidad de las decisiones 
que se toman con respecto a las características 
de la vivienda (piso, paredes, techo, chimenea). 
El modelo muestra que otro determinante de las 
condiciones de las viviendas es la pobreza, ya que 
la realidad socioeconómica de las familias con¬ 
diciona de manera relevante las posibilidades de 
hacerles mejoras. El bucle R_13 está relacionado, 
en concreto, con la existencia o no de chimeneas 
en la vivienda, en tanto no contar con esta con¬ 
dición puede propiciar la incidencia de enferme¬ 
dades y complicaciones respiratorias (en términos 
de frecuencia e intensidad). Estas enfermedades 
implican muchas veces gastos de las familias, lo 
que lleva a sacrificar parte del presupuesto que 


estaba destinado a la compra de alimentos, lo que 
a su vez compromete la SAN del hogar y supone 
mayores riesgos de desnutrición. Como se deter¬ 
minó en otro bucle, uno de los efectos de la DCI 
es la disminución en el rendimiento escolar y en la 
calidad del aprendizaje, lo cual hace, a la vez, que 
aumente la deserción escolar y con ello disminu¬ 
ya la educación recibida. El cuadro 14 muestra la 
tendencia de algunas variables de este bucle en el 
caso de los productores agropecuarios de pequeña 
escala. Se puede notar que el uso de leña no ha 
cambiado durante el tiempo que abarcan las dos 
últimas Encovi, caso contrario al uso de chime¬ 
nea, donde se observa un aumento del 7 %. Es 
interesante ver que la incidencia de enfermedades 
respiratorias disminuyó también en cerca de un 
7 % entre ambas encuestas. 
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Cuadro 14. Uso de leña, viviendas con chimenea e incidencia de enfermedades respiratorias en niños menores de 
5 años de hogares de productores agropecuarios de pequeña escala (número y porcentajes, 2006 y 2011). 


i Variable 

2006 

2010 j 

Hogares que usan leña (número) 

814,668 

849,816 

Hogares que no usan leña (número) 

21,168 

12,116 

Total (número) 

835,836 

861,932 

Proporción de hogares que usaron leña (porcentajes) 

97.47 

98.59 

Viviendas con chimenea (número) 

328,654 

403,878 

Viviendas sin chimenea (número) 

486,015 

447,447 

Total (número) 

814,668 

851,325 

Proporción de hogares que sí tienen chimenea (porcentajes) 

40.34 

47.44 

Menores de 5 años que padecieron enfermedades respiratorias (número) 

446,805 

372,175 

Menores de 5 años que no padecieron enfermedades respiratorias (número) 

384,658 

421,567 

Total (número) 

831,463 

793,742 

Incidencia de enfermedades respiratorias en menores de 5 años (porcentajes) 

53.74 

46.89 

Fuente: Elaboración propia, con base en INE (2006 y 2012). 


El bucle R_14 también muestra una relación de 
reforzamiento asociada con las condiciones de la 
vivienda, en este caso, vinculada con la higiene y 
la asepsia del hogar y de los individuos. El bucle 
muestra que si las condiciones de la vivienda son 
precarias -como contar con piso de tierra, o pare¬ 
des o techo de cartón-, entonces para la familia 
es más difícil tener un ambiente limpio e higiéni¬ 
co. Un medio ambiente inadecuado incrementa la 
incidencia de enfermedades gastrointestinales en 
niños menores de 5 años, y finalmente aumenta la 
incidencia de DCE El bucle se cierra con los efec¬ 
tos en el rendimiento escolar y la educación, ya 
descritos en otras relaciones. La información de 
las Encovi permite aproximarse a las condiciones 


de la vivienda a través del indicador denominado 
“calidad de la construcción”, el cual se elabora 
con base en tres factores: las paredes exteriores, 
la cubierta de techo y el tipo de piso. Cada factor 
se valora de manera “aceptable” o “deficiente”, 
y si los tres factores se califican con “aceptable”, 
entonces la calidad de la construcción se conside¬ 
ra de la misma manera 10 . La Figura 40 muestra la 
tendencia en este indicador: básicamente, que las 
viviendas de productores de pequeña escala con 
una estructura aceptable mejoraron entre 2006 y 
2011, pues pasaron de un 30.40 % (254,124 ho¬ 
gares) a un 46.08 % (397,477) en los años seña¬ 
lados, respectivamente. No obstante, el dato sigue 
todavía por debajo del 50 %. 


10 Una vivienda aceptable tiene paredes exteriores de la¬ 
drillo, block, concreto o madera. El techo puede ser de 
concreto, lámina metálica, cemento o teja, y el piso de 
ladrillo, de cemento o barro, torta de cemento, madera, 
piso cerámico o granito. 
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Figura 40. Porcentaje de hogares de pequeños productores 
agropecuarios con vivienda con una estructura aceptable 
(con base en el tipo de techo, piso y paredes exteriores, 
2006 y 2011). 

50.00% 

40.00% 

30.00% 

20 . 00 % 

10 . 00 % 

0 . 00 % 

Fuente: Elaboración propia, con base en INE (2006 y 2012). 



Otros aspectos que los informantes identificaron 
como elementales para que exista una buena hi¬ 
giene y asepsia en el nivel de los individuos (y de 
los hogares) fueron aquellos relacionados con el 
saneamiento básico (disposición de excretas y de 
desechos orgánicos), el acceso a agua y la calidad 
del agua para consumo. Es importante indicar que, 
en todos los casos, existe información concluyen- 
te sobre su relación con la SAN y la DCI. Estos 
dos aspectos aparecen relacionados en este sub¬ 
modelo con la higiene y asepsia y la incidencia de 
enfermedades gastrointestinales, si bien no apa¬ 
recen dentro de ningún bucle. Al igual que lo que 
señala la literatura, los informantes los consideran 
elementos clave en las estrategias de combate a la 
DCI y la inseguridad alimentaria y nutricional, e 
indicaron que existen deficiencias importantes en 
estos aspectos en todos los municipios. 

La Figura 41 muestra las tendencias observadas 
para las variables asociadas con estos temas, con 
base en las Encovi. En el caso del agua, se puede 
observar dos tendencias opuestas. En primer lu¬ 
gar, existió un avance significativo entre 2006 y 
2011 en cuanto a la proporción de hogares de pro¬ 
ductores de pequeña escala conectados a una red 
de agua, pasando de una cobertura del 13 %, en 
2006, aúna de casi el 68 %, en2011. No obstante, 
los datos también permiten establecer que existió 
una tendencia por parte de estos hogares a aban¬ 


donar las estrategias para asegurar la potabilidad 
del recurso en el mismo período. Las Encovi con¬ 
sideran las siguientes: clorar, utilizar filtro, hervir 
y comprar agua purificada, además de estar segu¬ 
ros de que el agua que se recibe es potable. La 
proporción de familias de productores de pequeña 
escala que practicó alguna de estas estrategias de 
purificación del agua disminuyó en un 35 %, pues 
pasó del 69 %, en 2006, a un 34 %, en 2011, lo 
que evidencia un problema serio. 

Los hogares que cuentan con un servicio de elimi¬ 
nación de excretas conectado a una red de drenaje 
o a fosa séptica no superaron el 20 % en 2011, si 
bien se observa un pequeño incremento del 3 % 
en la cobertura con respecto al dato de 2006. En el 
tema de la correcta eliminación de la basura (con¬ 
tar con un servicio privado o municipal, o compos¬ 
tar), la dinámica muestra una reducción importan¬ 
te, pues se pasó del 20 % de los hogares, en 2006, 
a un 10 %, en 2011. Finalmente, uno de cada tres 
niños menores de 5 años que viven en estos hoga¬ 
res padeció al menos de un evento de diarrea en 
los tres meses anteriores al levantamiento de la en¬ 
cuesta, en 2011, mostrando un ligero incremento 
del 2 % con respecto al dato de 2006. 


Figura 41. Condiciones de higiene y asepsia de hogares 
de productores agropecuarios de pequeña escala 
(porcentaje del total de hogares, 2006 y 2011). 



2006 Año 2011 


^—Conexión a red de agua 

^—Servicio sanitario —Correcta eliminación de la basura 
^“Acceso a agua potable Diarrea en menores de cinco años 


Fuente: Elaboración propia, con base en INE (2006 y 2012). 


6. Resultados 


109 
































El bucle R_15 es un bucle de reforzamiento aso¬ 
ciado con la calidad de la dieta; puede empezar 
desde la variable “machismo” y muestra cómo 
este afecta directamente la manera en que se re¬ 
parten los alimentos en el hogar. De acuerdo con 
los informantes, las actitudes machistas afectan 
varias partes del sistema, y una manifestación 
concreta y recurrente es la de apartar los “mejores 
alimentos” para los hombres y los niños, en detri¬ 
mento de las madres, demás mujeres y ancianos. 
Según los informantes, cuando las familias son 
grandes se prioriza la alimentación de aquellos 
que trabajan fuera del hogar y aportan monetaria¬ 
mente a la manutención del hogar. 

La repartición inequitativa de los alimentos redu¬ 
ce la calidad de la dieta de algunos individuos y 
promueve mayor DCI. El bucle continúa con los 
efectos negativos de la DCI que aparecen en otros 
bucles sobre el rendimiento escolar, la asistencia 
escolar y la educación a largo plazo. Finalmente, 
la falta de educación refuerza y perpetúa las ac¬ 
titudes machistas. De nuevo es importante hacer 
notar que la educación aparece como elemento 
clave para cambiar la dinámica de este bucle. 

El bucle de reforzamiento R_16 muestra la re¬ 
lación que tienen los patrones y hábitos alimen¬ 
ticios con la DCI. Estos patrones se encuentran 
determinados por distintas variables, entre las que 
destacan las costumbres y creencias de las pobla¬ 
ciones. Estas determinan, en muchos casos, los 
alimentos que se dan a los niños de pecho (como 
agua de arroz y café cuando tienen ya unos cuan¬ 
tos meses). 

Los patrones alimenticios están determinados 
también por la disponibilidad local de alimentos 
y la autoproducción, el dinero que se tiene para 
adquirirlos, y factores prácticos, tales como el 
tiempo de preparación de la comida. Los patro¬ 
nes inadecuados de alimentación -y, en concreto, 
la de los más pequeños- reducen la calidad de la 


dieta e incrementan las probabilidades de DCI. 
De nuevo, el bucle se cierra con los efectos de la 
DCI en el aprendizaje y la educación, y con la in¬ 
fluencia que esta última puede tener para modelar 
las costumbre y creencias y, por consiguiente, los 
patrones alimenticios. No se encontraron estudios 
que permitan evaluar en qué medida estas rela¬ 
ciones son fuertes; no obstante, los informantes 
indicaron que cambiar hábitos y creencias de las 
poblaciones resulta sumamente difícil. La estrate¬ 
gia utilizada en la mayoría de casos ha sido brin¬ 
dar capacitación. 

El bucle R_17 involucra otra vez al machismo 
que, en este caso, es relacionado por los infor¬ 
mantes con las actividades que están a cargo de 
la madre, que aumentan cuando existe mayor ma¬ 
chismo (lo que implica que el hombre no parti¬ 
cipa o participa muy poco en las actividades del 
hogar, a pesar de que la familia vaya creciendo 
en número). Estas circunstancias suponen que la 
calidad del cuidado que la madre puede darle a los 
niños disminuya, con lo que aumenta el riesgo de 
casos de niños con DCI. Este bucle se cierra de la 
misma manera que el bucle R_16; considera los 
efectos de la desnutrición sobre la educación y los 
de la educación sobre las actitudes machistas. 

Los datos de las Encovi presentados en la Figu¬ 
ra 42 muestran que, en el caso de los hogares de 
productores de pequeña escala, la limpieza del 
hogar, el cuidado de los niños, cocinar, lavar trastos 
y lavar la ropa son actividades que realizan, en su 
gran mayoría, las mujeres (en todos los casos, por 
encima del 83 % en las encuestas de 2006 y 2011). 
El acarreo de agua y la recolección de leña son ac¬ 
tividades compartidas, casi en una proporción del 
50 % en 2011. Estas tendencias son importantes, 
ya que los informantes mencionan que, ante una 
sobrecarga de responsabilidades, la mujer delega 
en alguno de los hijos aquellas actividades que a 
su parecer son más sencillas (entre estas, la prime¬ 
ra suele ser el cuidado de niños pequeños). 
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Figura 42. Actividades domésticas realizadas en hogares de 
productores agropecuarios de pequeña escala, según sexo 
(en porcentajes, 2006 y 2011). 


i oo% 



Hombres Mujeres 2006 Hombres 2011 Mujeres 2011 
2006 


Sexo y año 

■ Limpiar hogar, sacar basura o cuidar niños ■ Cocinar y/o lavar trastos 
Lavar y planchar ropa Compras, tienda o pagos del hogar 

Acarrear agua y recolectar leña 

Fuente: Elaboración propia, con base en INE (2006 y 2012). 

Los bucles R_18, R_19 y R_20 están asociados 
con el debilitamiento del estado de salud y con 
la ocurrencia de enfermedades en niños con DCI. 
Son bucles que incorporan un número relativa¬ 
mente pequeño de variables. El bucle R_18 ocurre 
a nivel exclusivo del individuo y se refiere a cómo 
un estado nutricional deficiente afecta el estado 
de salud y, por consiguiente, la fortaleza del siste¬ 
ma inmune para enfrentar otras enfermedades y/o 
recuperarse para no volver a enfermar. Cuando el 
debilitamiento del estado de salud condiciona las 
posibilidades de combatir o no adquirir enferme¬ 
dades gastrointestinales, entonces estas generan 
mayor DCI, desarrollando de esta manera un cír¬ 
culo vicioso del cual es difícil salir. Los datos a 
nivel nacional confirman que la segunda causa de 
morbilidad infantil son las diarreas. 

Los dos bucles siguientes incorporan la variable 
“gasto en salud” de las familias. El bucle R_20 
aborda la relación entre la DCI y las enfermeda¬ 
des respiratorias, que se incrementan conforme la 
primera lo hace. Las enfermedades respiratorias 
son la primera causa de morbilidad infantil a nivel 
nacional y fueron identificadas como el principal 


problema en los casos observados por los infor¬ 
mantes en los municipios visitados 11 . Como ya se 
vio en otro bucle, la incidencia de estas enferme¬ 
dades está relacionada, entre otros, con el uso de 
leña y con contar o no con chimenea en la vivien¬ 
da. De acuerdo con los entrevistados, estas enfer¬ 
medades implican nuevos gastos para los hogares, 
que deben comprar medicinas o gastar en servicios 
de salud. El bucle R_19 relaciona directamente la 
DCI con gastos asociados con la salud, ya que los 
informantes manifestaron que las familias deben 
correr con costos que para ellas son significativos, 
como los asociados con movilización (entre Q7 y 
Q100 de acuerdo con los entrevistados). Ambos 
bucles se cierran con el efecto que estos gastos 
en salud tienen en la reducción del presupuesto 
familiar destinado a la compra de alimentos, lo 
que implica menos alimentos disponibles para el 
hogar y, por lo tanto, mayores problemas de DCI. 
Algunos informantes indicaron que no son pocas 
las familias que se ven en la necesidad de vender 
sus reservas alimenticias para atender los gastos 
asociados con la DCI y las otras enfermedades, lo 
que amenaza aún más la SAN de estos hogares. 

6.5 Intervenciones efectivas para 
la reducción de la desnutrición 
crónica 

6.5.1 Puntos de apalancamiento 

Con base en los modelos territoriales se hizo un 
análisis de los principales puntos de apalanca¬ 
miento, tal y como se explicó en la sección me¬ 
todológica. El análisis se realizó a nivel de los 
modelos territoriales, con el propósito de poder 
observar diferencias. Los resultados que aparecen 
en el cuadro 15 muestran que existen tres puntos 
de apalancamiento que son muy importantes para 


11 De acuerdo con la Encovi 2011 (INE, 2012), en el 48 % 
de los hogares de productores agropecuarios de pequeña 
escala se habían dado casos de enfermedades respirato¬ 
rias en menores de 5 años en el mes previo a la realización 
de la encuesta. 
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los cuatro territorios: a) la educación; b) el em¬ 
pleo; c) la producción agropecuaria. La educación 
y el empleo participan en varios procesos de rea¬ 
limentación asociados tanto con la desnutrición 
crónica como con otros fenómenos, por lo que tie¬ 
nen el potencial de activar, reforzar o detener di¬ 
námicas relacionadas con la SAN de los hogares 
de productores agropecuarios de pequeña escala, 
de forma directa e indirecta. Además, de acuerdo 
con los actores, las intervenciones en estos puntos 
son fundamentales para darle sostenibilidad a las 
demás intervenciones. 

La producción agropecuaria es una variable muy 
importante, ya que constituye la principal fuen¬ 
te de acceso a alimentos para estos hogares. Es 
importante mencionar que, tal y como lo muestra 
el modelo general, los rendimientos dependen de 
una gran cantidad de factores, lo que implica que 
existen posibilidades de incidir en distintos luga¬ 
res. Un elemento importante a tomar en conside¬ 
ración son las contingencias climáticas, ya que la 
mayoría de estas familias poseen pocas capacida¬ 
des para enfrentar las adversidades asociadas, por 
lo que suelen perder una parte importante de sus 
cosechas cada vez que estas ocurren. 


Cuadro 15. Ponderación cualitativa de los puntos 
de apalancamiento por territorio. 


Punto de 

Territorio 

Territorio 

Territorio 

Territorio 

apalancamiento 

1 

2 

4 

5 

Educación 

+ + + 

+ + 

+ + + 

+ + + 

Empleo 

+ + + 

+ + + 

+ + 

+ + + 

Producción 

agropecuaria 

+ + + 

+ + + 

+ + 

+ + 

Calidad de la dieta 

+ + 

+ + + 

+ 

+ + 

Tamaño de la 
familia 

+ + 

+ + 

+ + 

+ + 

Acceso a agua 
potable 

+ + 

+ + 

+ + 

+ 

Empoderamiento 
de la mujer 

+ 

+ + 

+ + 

+ + 

Estado de salud 

+ + 

+ 

+ 

+ + 


Leyenda: +++: Muy importante; ++: Importante; +: Medianamente 
importante. 

Fuente: Elaboración propia. 


Un segundo grupo de puntos de apalancamiento 
clave -aunque con una importancia relativa menor 
a los anteriores- está constituido por: a) la cali¬ 
dad de la dieta; b) la planificación familiar; c) el 
acceso a agua potable; d) el empoderamiento de 
la mujer; e) el estado de salud. De acuerdo con 
los modelos, estas variables tienen una relación 
más directa con la DCI en cuanto aparecen como 
determinantes primarios y secundarios. Intervenir 
en estos puntos permite, en general, obtener im¬ 
pactos relativamente rápidos y a corto plazo. No 
obstante, la sostenibilidad de estas intervenciones 
depende de obtener cambios en los determinantes 
más profundos que permiten explicar el desempe¬ 
ño en estas variables, tales como la educación, la 
pobreza o el machismo, por mencionar algunos. 

6.5.2 Análisis estadísticos 

Los análisis estadísticos permitieron identificar 
aquellas variables que caracterizan a los hogares 
de productores agropecuarios de pequeña escala y 
que están asociadas tanto con una reducción como 
con un incremento en las tasas de DCI. Como ya 
se explicó, la información base se levantó median¬ 
te una encuesta a nivel de hogar que se desarrolló 
en los diez municipios considerados en el proyec¬ 
to. Las variables que expresan las condiciones 
socioeconómicas que mostraron una relación sig¬ 
nificativa con una menor DCI se presentan en el 
cuadro 16; aquellas que mostraron una relación 
de significancia con mayor DCI se presentan en 
el cuadro 17. Las variables se clasificaron según 
la tipología utilizada por Unicef, la cual identifica 
determinantes inmediatos, subyacentes y estruc¬ 
turales. En la tercera columna de estos cuadros se 
indica el pilar de la SAN al que corresponden las 
variables aprovechamiento biológico, acceso, dis¬ 
ponibilidad o estabilidad. Las últimas dos colum¬ 
nas muestran los valores de significancia para el 
análisis global y para diferenciar municipios tipo 
1 de municipios tipo 2, respectivamente. De las 
35 variables que se presentan en ambos cuadros, 
22 mostraron significancia estadística para expli¬ 
car las diferencias entre los grupos de municipios 
tipo 1 y tipo 2. 
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Cuadro 16. Variables que presentaron relación significativa con una menor desnutrición crónica infantil. 


Tipo 

Variable 

Pilar de la seguridad 
alimentaria 

Valor de 
significancia de 
chi cuadrado 

Valor de 
significancia 
para dif. 

Tipo 1 y tipo 2 


Consumo leche por niños 

Aprovechamiento biológico 

0.073 

0.05* 

Cü 

+■» 

Consumo leche-huevos por niños 

Aprovechamiento biológico 

0.049 

0.232 

CU 

Prop. consumo azúcar por niños 

Aprovechamiento biológico 

0.005 

0.014* 

E 

c 

Prop. consumo azúcar por mujer edad reprod. 

Aprovechamiento biológico 

0.031 

0.002* 


Prop. consumo leche-huevos jefe del hogar 

Aprovechamiento biológico 

0.082 

0.88 


Crianza de animales 

Acceso 

0.1 

0.003* 


Autoconsumo de huevos 

Acceso 

0.038 

0.033* 

LO 

CU 

Cloraclón del agua para beber 

Aprovechamiento biológico 

0.018 

0.001* 

C 

CU 

Servicio sanitrio (fosa séptica) 

Aprovechamiento biológico 

0.025 

0.002* 

ro 

> 

-Q 

Prop. dinero gastado en pan 

Acceso 

<0.001 

<0.001* 

3 

en 

Agua entubada dentro de la vivienda 

Aprovechamiento biológico 

0.094 

0.719 


Dinero gastado en jabón 

Aprovechamiento biológico 

0.039 

0.138 


Prop. dinero gastado en tortillas 

Acceso 

0.081 

0.92 


Número de habitaciones de la vivienda 

Aprovechamiento biológico 

0.067 

0.069* 


Piso cerámico 

Aprovechamiento biológico 

0.001 

0.008* 


Piso de granito 

Aprovechamiento biológico 

0.075 

0.005* 


Piso de cemento 

Aprovechamiento biológico 

0.01 

0.215 

</i 

Años de educación de la madre 

Estabilidad 

0.001 

0.017* 

cu 

2 

Años de educación del jefe del hogar 

Estabilidad 

0.028 

0.361 

3 

+■* 

U 

Años de educación máxima en el hogar 

Estabilidad 

0.001 

0.608 

k. 

+■» 

t/> 

Capacitación soclocultural 

Estabilidad 

0.06 

0.491 


Dinero gastado en energía eléctrica 

Estabilidad 

< 0.001 

0.001* 


Acceso a energía eléctrica 

Estabilidad 

0.083 

0.005* 


Acceso a activos productivos 

Estabilidad 

0.01 

0.473 


Acceso a red pública de energía eléctrica 

Estabilidad 

0.012 

0.022* 


Vende producción por emergencia de salud 

Estabilidad 

0.022 

0.91 


* Existen diferencias estadísticamente significativas (con valor de significancia menor o igual a 0.1 entre municipios tipo 1 y tipo 2). 
Fuente: Elaboración propia, con base en encuesta de hogares efectuada en los diez municipios priorizados en el proyecto. 


Cuadro 17. Variables que presentaron relación significativa con una mayor desnutrición crónica infantil. 


Tipo 

Variable 

Pilar de la seguridad 
alimentaria 

Valor de 
significancia de 
chi cuadrado 

Valor de 

significancia para 
dif. tipo 1 y tipo 2 


Prop. consumo verduras jefe del hogar 

Aprovechamleto biológico 

0.018 

0.001* 

LO 

ro 

Íd 

Prop. consumo verduras mujer edad reprod. 

Aprovechamieto biológico 

0.017 

<0.001* 

ai 

Prop. consumo verduras por niños 

Aprovechamieto biológico 

0.027 

<0.001* 

E 

c 

Prop. consumo de cereales en niños 

Aprovechamieto biológico 

0.098 

0.04* 


Diarrea en niños 

Aprovechamieto biológico 

0.092 

0.337 

LO 

ai 

Disposición a dejar de producir para autoconsumo 

Estabilidad 

0.098 

0.086* 

+■» 

£ 

ai 

Extracción de alimentos del bosque 

Acceso 

0.04 

0.016* 

u 

ro 

Cantidad de leña para cocinar 

Estabilidad 

0.067 

0.479 

_a 

3 

tn 

Número de miembros en el hogar 

Estabilidad 

0.057 

0.025* 


* Existen diferencias estadísticamente significativas (con valor de significancia menor o igual a 0.1 entre municipios tipo 1 y tipo 2). 
Fuente: Elaboración propia, con base en encuesta de hogares efectuada en los diez municipios priorizados en el proyecto. 
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Las figuras 43 y 44 permiten observar aquellas 
variables que se relacionaron en cada caso. Como 
se explicó en la sección metodológica, los análi¬ 
sis pretendieron identificar aquellas condiciones 
que permiten explicar la DCI en los diez munici¬ 
pios considerados (todas las que aparecen en las 


figuras), así como identificar aquellas condiciones 
que, además de explicar la DCI en los diez mu¬ 
nicipios referidos, también permiten explicar las 
diferencias entre los municipios de tendencia po¬ 
sitiva y los de desempeño negativo en cuanto a la 
reducción de la DCI (en verde en ambas figuras). 


Figura 43. Variables asociadas con una reducción de las tasas de desnutrición crónica infantil, 
clasificadas de acuerdo con el marco de Unicef. 



Consumo de leche por niños (ab) 

Consumo de leche-huevos por niños (ab) 
Proporción de consumo de azúcar por niños (ab)* 
Proporción de consumo de azúcar por 
mujer en edad reproductiva (ab) 


ESTRUCTURALES 
CONDICIONES DE LA VIVIENDA 


Número de habitaciones (ab) 
Piso cerámico (ab)* 

Piso de granito (ab) 


Piso de cemento (ab)* 


EDUCACION Y CAPACITACION 


Años de educación de la madre (es)* 


Años de educación del padre (es) 

Años de educación máxima en el hogar (es)* 
Capacitación sociocultural (es) 


SERVICIOS, EXCLUSION Y DESIGUALDAD 


Dinero gastado en energía eléctrica (es) 


Acceso a energía eléctrica (es) 

Acceso a activos productivos (es)* 

Acceso a red pública de energía eléctrica (es) 
Acceso a agua dentro de la casa (ab) 


Proporción de consumo de lácteos por el jefe del hogar (ab) 


SUBYACENTES 


Crianza de animales (a) 

Autoconsumo de huevos (a) 

Cloración del agua para consumo (ab) 
Servicio sanitario (fosa séptica) (ab) 
Proporción de dinero gastado en pan (a)* 
Agua dentro de la casa (ab) 

Dinero gastado en jabón (ab) 

Proporción de dinero gastado en tortillas (a) 


Nota: En verde aparecen las variables que permiten diferenciar municipios de tendencia positiva de municipios de tendencia negativa. 
Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 44. Variables asociadas con un incremento de las tasas de 
desnutrición crónica infantil, clasificadas de acuerdo con el marco de Unicef. 



ESTRUCTURALES 


EXCLUSION Y DESIGUALDAD 


Venta de reservas de alimentos por emergencia de salud (es) 


SUBYACENTES 


Disposición a dejar de producir alimentos (es) 
Extracción de alimentos del bosque (a) 


Cantidad de leña para cocinar (es) 
Miembros por hogar (es) 


Proporción del consumo de verduras por el jefe del hogar (ab) 
Proporción del consumo de verduras 
por mujer en edad reproductiva (ab) 

Proporción del consumo de verduras por niños (ab) 
Proporción del consumo de cereales por niños (ab) 


Diarrea en niños (ab) 


Nota: En verde aparecen las variables que permiten diferenciar municipios de tendencia positiva de municipios de tendencia negativa. 
Fuente: Elaboración propia. 


Los resultados de estos análisis permitieron con¬ 
firmar la mayoría de elementos que surgieron en 

el análisis de los puntos de apalancamiento: 

1. La importancia de la calidad de la dieta. En 
este caso, las causas inmediatas vinculadas 
con la DCI están asociadas con la manera en 
que se conforma la dieta en el hogar. 

2. El papel clave de incorporar un componente 
pecuario en los sistemas productivos, ade¬ 
más de consumir la producción. 

3. La importancia de contar con acceso a agua 
de buena calidad y con un servicio de sanea¬ 
miento básico adecuado. 

4. El papel clave de la educación de las madres 
y jefes o jefas del hogar, ya que los años de 
educación están asociados con la reducción 
de la DCI. 

5. El rol clave de la mujer en el sistema alimen¬ 
tario y productivo de estos hogares. 


6. Las pobreza, falta de acceso a servicios bá¬ 
sicos, la desigualad y la carencia de oportu¬ 
nidades como determinantes estructurales 
de la DCI y de la inseguridad alimentaria y 
nutricional. 

6.5.3 Intervenciones prioritarias 
para el combate a la 
desnutrición crónica infantil 

En consonancia con los resultados obtenidos, 
se proponen las siguientes intervenciones, las 
cuales se han sometido a un proceso de reali¬ 
mentación y validación con distintos actores de 
las entidades públicas, la cooperación interna¬ 
cional, el sector privado, la sociedad civil y las 
oenegés. En el marco de este estudio, las inter¬ 
venciones que deberían priorizarse en el nivel 
de los hogares de productores agropecuarios de 
pequeña escala son: 
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a) Vinculadas con determinantes 
inmediatos y subyacentes 

• Diversificación de la producción, en espe¬ 
cial mediante componentes pecuarios (aves, 
en particular). Los resultados confirman que 
aquellos sistemas productivos que incorpo¬ 
ran un componente pecuario muestran me¬ 
nores tasas de DCI. El autoconsumo de los 
productos pecuarios permite, además, dife¬ 
renciar a los municipios de tendencia posi¬ 
tiva de los de tendencia negativa, no así los 
ingresos generados por la venta de dichos 
productos. Cabe mencionar, sin embargo, 
que muchos de los hogares carecen de los ac¬ 
tivos necesarios para diversificar su produc¬ 
ción. Los factores limitantes más importan¬ 
tes son la tierra (cantidad y calidad), el agua 
(especialmente el riego), el conocimiento y 
el acceso a financiamiento. 

• Diversificación de la dieta, con énfasis en la 
incorporación de productos de origen ani¬ 
mal. El estudio muestra la importancia de 
acceder a dietas que incorporen una diver¬ 
sidad de alimentos y, en particular, aquellos 
que son de origen animal. En concreto, se 
encontró una fuerte relación entre el consu¬ 
mo de proteína de origen animal y menores 
tasas de DCI. No obstante, el diseño del es¬ 
tudio no permite determinar si la proteína 
de alta calidad de origen vegetal también 
tiene o podría tener un impacto positivo. 
La diversificación de la dieta puede darse 
mediante la autoproducción o el acceso vía 
el mercado, usando ingresos obtenidos de 
diversas maneras. 

• Potabilización y acceso al agua. El acceso 
a agua de calidad no solo permite explicar 
la desnutrición crónica de manera general, 
sino que es además un factor que distingue 
a los municipios de tendencia positiva de 
los otros municipios. Si bien la potabili¬ 
zación del agua constituye una acción que 
puede ocurrir dentro del hogar mediante 


distintas estrategias, es importante resaltar 
la responsabilidad de las municipalidades 
de proveer el servicio de manera oportuna 
y efectiva. 

• Acciones de saneamiento básico. El acceso 
a saneamiento básico es también un elemen¬ 
to que permite tanto explicar la desnutrición 
crónica de manera general, como diferenciar 
a los municipios de tendencia positiva de los 
de tendencia negativa. En este caso, existe 
bastante evidencia a nivel internacional que 
confirma la relación entre una inadecuada 
disposición de las excretas y mayores índi¬ 
ces de DCI. 

b) Vinculadas con determinantes 
estructurales 

Uno de los resultados y aportes más importantes 
de este estudio es que confirma conceptualmen¬ 
te que las causas de la DCI no son coyunturales, 
sino resultados inevitables de procesos históricos 
y problemas estructurales. El modelo cualitativo 
combinado con los resultados cuantitativos impo¬ 
sibilita sostener la validez/legitimidad de aquellos 
programas que solamente tratan los síntomas de la 
exclusión histórica o que proponen ajustes leves 
al sistema sin reconocer la necesidad de cambiar 
estas realidades. 

• Intervenciones orientadas a la cobertura y la 
calidad de la educación. Los resultados del 
estudio confirman que la educación es uno 
de los elementos más poderosos para com¬ 
batir la DCI. El modelo general de la des¬ 
nutrición crónica muestra que la educación 
tiene el potencial de afectar varios puntos 
del sistema (patrones alimenticios, planifi¬ 
cación familiar, empleo, machismo, hábitos 
de higiene, etc). Los análisis cuantitativos 
también confirman que los años de educa¬ 
ción de la madre, del jefe del hogar, y los 
años de educación máximos dentro del ho¬ 
gar permiten explicar las tendencias en las 
tasas de DCI. Los años de educación de la 
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madre, en particular, permiten diferenciar a 
los municipios de tendencia positiva de los 
de tendencia negativa. 

Intervenciones encaminadas al desarrollo 
territorial, creación de empleos y diversi¬ 
ficación en la generación de ingresos. El 
estudio confirma que el desarrollo humano, 
en sus múltiples dimensiones (económica, 
social e institucional), está relacionado con 
la reducción de la DCI. Las familias que 
tienen ingresos adecuados, una vivienda 
digna, agua limpia y acceso a la infraes¬ 
tructura y los servicios que el Estado debe 
proporcionar (salud, energía eléctrica, edu¬ 
cación, carreteras, inclusión en el sentido 
amplio) padecen menos DCI porque tienen 
la capacidad de proveer alimentos a sus 
miembros. Por el otro lado, las familias 
aisladas, sin acceso a energía, caminos, 
centros de salud, educación, oportunida¬ 
des económicas, entre otros, muestran ma¬ 


yores niveles de DCI. La implicación más 
importante del estudio es que es ilógico e 
insostenible atender solamente un síntoma 
como la DCI, sin corregir las desigualdades 
estructurales. 

Acciones efectivas de empoderamiento de la 
mujer. El modelo general de la DCI enfatiza 
el papel que el machismo juega como limi¬ 
tante para garantizar procesos que promue¬ 
van un combate eficaz del problema. De ma¬ 
nera generalizada, los informantes resaltaron 
la importancia que la mujer tiene en el hogar 
para garantizar una alimentación adecuada. 
El estudio no permite identificar acciones 
concretas que deberían empujarse en este 
sentido, por lo que es importante profundizar 
en los elementos que deben promoverse para 
fortalecer el empoderamiento de la mujer en 
las distintas dinámicas sociales y culturales, 
tanto en el hogar como en los territorios. 
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7. Reflexiones finales 


Los resultados cualitativos y cuantitativos de este 
estudio sostienen que la lucha contra la desnutri¬ 
ción crónica debe partir de un abordaje sistémico 
y territorial. Esta afirmación se apoya en los si¬ 
guientes elementos: 

1. Tanto los puntos de apalancamiento del mo¬ 
delo, como las variables que resultaron es¬ 
tadísticamente significativas para explicar 
las tasas de desnutrición crónica en los diez 
municipios y entre los distintos grupos de 
municipios, muestran que las intervenciones 
efectivas para la reducción de la DCI abar¬ 
can tanto diferentes tipos de intervención 
(producción de alimentos, condiciones de la 
vivienda, educación, etc.) como intervencio¬ 
nes en distintos niveles (inmediatos, subya¬ 
centes y estructurales). 

2. El estudio muestra que existe una estructu¬ 
ra básica que explica la DCI independiente¬ 
mente de los distintos territorios. Esta estruc¬ 
tura engloba a más del 90 % de las variables, 
relaciones y dinámicas (educación, vivienda, 
saneamiento, pobreza, ingresos, migración, 
ocupación agrícola). No obstante, no todas 
las relaciones y dinámicas se manifiestan de 
la misma manera en el nivel territorial. La 
migración es un ejemplo que lo ilustra muy 
bien. Por un lado, en algunos municipios se 
encontró que la migración temporal es in¬ 
terna, en tanto que en otros este tipo de mi¬ 
gración ocurre hacia otros países (México y 
Honduras, principalmente). Por otro lado, en 
algunos municipios esta migración implica 
generalmente la movilización de toda la fa¬ 
milia, en tanto que en otros solo conlleva el 


traslado de uno o dos miembros del hogar. 
Además de las variables que son comunes a 
los territorios, existen variables exclusivas 
que están relacionadas principalmente con 
las condiciones climáticas y biofísicas de 
ellos. 

3. De acuerdo con los informantes, la mayoría 
de las intervenciones que el Gobierno y otros 
actores institucionales implementan en la ac¬ 
tualidad se dirigen hacia los determinantes 
inmediatos de la DCI; en menor medida, ha¬ 
cia los subyacentes; y son casi inexistentes 
en cuanto a abordar las causas estructurales. 
Tanto el modelo sistémico de la DCI como 
el análisis de los datos empíricos de este es¬ 
tudio sostienen que acciones aisladas que no 
contemplen intervenciones en varios puntos 
del sistema pueden ver limitada su efectivi¬ 
dad. Dado que la desnutrición crónica y la 
inseguridad alimentaria son estructurales, la 
atención de los determinantes inmediatos es 
necesaria, mas no suficiente. 

4. El modelo general de la desnutrición crónica 
infantil ha sido recibido positivamente por 
diversos socios y audiencias debido a su en¬ 
foque sistémico y holístico. Es evidente que 
la investigación reportada no ha descubierto 
nada completamente nuevo ni enteramente 
original. Sin embargo, es la única propuesta 
disponible en Guatemala que incorpore, en 
un solo modelo, todos los enfoques y sub¬ 
sistemas de diversas disciplinas, ministerios 
y agencias. El modelo documenta adecuada¬ 
mente las interconexiones entre estos subsis¬ 
temas y exige transitar de una visión aislada 
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y atomizada del fenómeno hacia una visión 
integradora y sistémica. El estudio sostiene 
que no existen acciones aisladas que puedan 
por sí solas generar impactos significativos. 
En este sentido, se requiere un conjunto de 
acciones para el combate a la DCI y la in¬ 
seguridad alimentaria y nutricional, lo que 
implica la necesidad de fortalecer la coor¬ 
dinación y articulación Ínter institucional e 
intersectorial en los distintos niveles territo¬ 
riales de acción. 

5. La utilidad del modelo general de la desnu¬ 
trición crónica infantil no reside, como se 
ha dicho, en haber encontrado elementos 
totalmente novedosos, sino más bien en la 
capacidad de capturar todos estos elemen¬ 
tos en un mismo marco integrador, lo que 
permite visualizar la importancia relativa de 
los diferentes factores y parámetros en que 
se puede (o podría) intervenir. Varios socios 
comentan sobre el potencial del enfoque sis- 
témico plasmado en este modelo para coor¬ 
dinar acciones entre instituciones que están 
actualmente aisladas. Se debe mencionar, no 
obstante, que el modelo general de la desnu¬ 
trición crónica infantil es una primera apro¬ 
ximación a la realidad, susceptible de ser 
mejorada y perfeccionada. 

6. Otro elemento valorado por varias audien¬ 
cias es que el modelo no es un invento de 


los especialistas disciplinarios, expertos o 
teóricos, sino el producto de 62 consultas 
con los actores locales que trabajan inmer¬ 
sos en las realidades rurales en las cuales la 
desnutrición crónica es más pronunciada. En 
otras palabras, las personas que aportaron 
colectivamente al modelo, con el apoyo de 
los investigadores, “viven en carne propia”, 
a diario, las realidades presentadas en el mo¬ 
delo. El resultado final refleja fielmente la 
percepción de esta compleja realidad obser¬ 
vada por los actores locales. 

7. La cuantificación o ponderación de la im¬ 
portancia de los factores y espacios de 
intervención ha sido reconocida como un 
aporte importante al debate nacional. Cier¬ 
tos factores sobresalen en su importancia, 
mientras otros -incluyendo varios que re¬ 
ciben mucha atención y abundantes recur¬ 
sos- no mostraron ser muy relevantes. En 
este sentido, se considera importante ge¬ 
nerar información científica que permita 
reconsiderar aquellas propuestas que pare¬ 
cen estar basadas más en la inercia o con¬ 
veniencia institucional que en los estudios 
de eficacia. Por ejemplo, la distribución 
de bolsas de alimentos y la repartición de 
fertilizantes son intervenciones que no re¬ 
sultaron estar asociadas ni positiva ni ne¬ 
gativamente con las tasas de DCI. 
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Anexos 


Anexo 1. Condiciones socioeconómicas, productivas y de consumo relevantes para 
la desnutrición crónica infantil: caracterización en los municipios estudiados 


En este anexo se presentan aquellas variables 
que resultaron estadísticamente significativas con 
relación a la desnutrición crónica infantil (DCI) 
luego de los análisis de regresión logística. Se eli¬ 
gieron aquellas variables que mostraron valores 
de significancia menor o igual a 0.1 en chi cuadra¬ 
do. Como se explicó en la metodología, un primer 
análisis estadístico permitió identificar aquellas 
variables que explican la DCI de manera global 
en los diez municipios considerados. Con base en 
este conjunto de variables, se corrieron pruebas 
de medias o de proporciones, según el tipo de va¬ 
riable, para establecer cuáles de ellas explican la 
diferencia entre los municipios tipo 1 y los tipo 
2. En este caso, también se seleccionaron aque¬ 


llas variables con valores de significancia menor 
o igual a 0.1. 

Variables asociadas con la reducción 
de las tasas de desnutrición crónica 

Esta sección ofrece una representación gráfica de 
aquellas variables que presentaron una relación 
estadísticamente significativa asociada con una 
reducción de las tasas de DCI. Las figuras 45 a 
la 58 muestran los resultados municipales para 
aquellas variables que, además de estar vincula¬ 
das con menores tasas de DCI a nivel global en 
los diez municipios, también permiten explicar 
las diferencias entre los municipios tipo 1 y tipo 2. 


Figura 45. Consumo de leche por niños menores de 5 años en hogares 
de los municipios tipo 1 y tipo 2 (onzas por semana, 2014). 



Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 46. Consumo de leche y huevos por niños menores de 5 años en hogares 
de los municipios tipo 1 y tipo 2 (onzas por semana). 



Fuente: Elaboración propia. 


Figura 47. Consumo de azúcar por niños menores de 5 años como proporción del 
peso de la alimentación en hogares de los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Municipios tipo 1 Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 48. Consumo de azúcar por mujeres en edad reproductiva como proporción del 
peso de la alimentación en hogares de los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Fuente: Elaboración propia. 


Figura 49. Proporción de hogares que en su sistema productivo incluyen 
la crianza de animales domésticos en los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Municipios tipo 1 


Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 50. Proporción de hogares con autoconsumo de huevos 
en los municipios tipo 1 y tipo 2. 
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Municipios tipo 1 


Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 


Figura 51. Proporción de hogares que cloran el agua 
para beber en los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 52. Proporción de hogares cuyo servicio sanitario está conectado a 
fosa séptica en los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Fuente: Elaboración propia. 


Figura 53. Proporción del dinero gastado en pan en hogares 
de los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Municipios tipo 1 


Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 54. Número de habitaciones de la vivienda en hogares 
de los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Fuente: Elaboración propia. 


Figura 55. Proporción de hogares cuya vivienda tiene piso cerámico 
en los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 56. Proporción de hogares cuya vivienda tiene piso de granito 
en los municipios tipo 1 y tipo 2. 



0.16 



Municipios tipo 1 


Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 


Figura 57. Educación de la madre en hogares de 
los municipios tipo 1 y tipo 2 (en años). 



Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 58. Gasto en energía eléctrica por parte de los hogares 
de los municipios tipo 1 y tipo 2 (quetzales/mes). 
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Municipios tipo 1 


Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 


En las figuras de la 62 a la 73 se presenta la con¬ 
dición de los hogares de acuerdo con aquellas 
variables que tienen relación con una reducción 
de la DCI en los diez municipios seleccionados 


aunque, en este caso, estadísticamente no se pre¬ 
senten diferencias entre los grupos de municipios 
tipo 1 y tipo 2. 


Figura 59. Consumo de leche y huevos por el jefe del hogar como proporción 
del peso de la alimentación en hogares de los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Municipios tipo 1 


Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 60. Proporción de hogares que cuentan con servicio de agua 
con tubería adentro de la vivienda en los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Fuente: Elaboración propia. 


Figura 61. Gasto en jabón en hogares de los municipios 
tipo 1 y tipo 2 (quetzales/mes). 



Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 62. Gasto en tortillas como proporción del dinero gastado 
en alimentos en hogares de los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Municipios tipo 1 Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 


Figura 63. Proporción de hogares con piso de cemento en 
la vivienda en los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 64. Años de educación del jefe de hogar en 
los hogares de los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Fuente: Elaboración propia. 


Figura 65. Años de educación máxima en los hogares de 
los municipios tipo 1 y tipo 2. 




Municipios tipo 1 


Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 66. Proporción de los hogares donde algún miembro ha recibido capacitación 
sociocultural en los hogares de los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Fuente: Elaboración propia. 


Figura 67. Proporción de hogares que tienen acceso a 
energía eléctrica en los municipios tipo 1 y tipo 2. 
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Figura 68. Proporción de hogares que cuentan con activos productivos 
en los municipios tipo 1 y tipo 2. 


0.60 


0.40 


0.20 



Municipios tipo 1 


Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 


Figura 69. Proporción de hogares que están conectados a red eléctrica 
pública en los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 70. Proporción de hogares que venden producción por emergencia 
de salud en los municipios tipo 1 y tipo 2. 
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Municipios tipo 1 


Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 


Variables asociadas con aumentos en 
las tasas de desnutrición crónica 

DCI, y que además contribuyen a explicar las 
diferencias estadísticas entre municipios tipo 1 
y tipo 2. 


En las figuras de la 71 a la 75 se presenta la con¬ 
dición de los hogares de acuerdo con aquellas 
variables que tienen relación con una mayor 


Figura 71. Consumo de verduras por el jefe de hogar como proporción del 
peso de la alimentación en hogares de los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Municipios tipo 1 Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 72. Consumo de verduras por mujeres en edad reproductiva como proporción 
del peso de la alimentación en hogares de los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Municipios tipo 1 

Fuente: Elaboración propia. 


Municipios tipo 2 


Figura 73. Consumo de verduras por niños menores de 5 años como proporción 
del peso de la alimentación en hogares de los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Municipios tipo 1 


Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 74. Consumo de cereales por niños menores de 5 años como proporción 
del peso de la alimentación en hogares de los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Fuente: Elaboración propia. 


Figura 75. Proporción de hogares que prefieren vender producción por buen precio y 
sacrificar autoconsumo en los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 76. Proporción de hogares que extraen alimentos del bosque 
en los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Municipios tipo 1 Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 


En las figuras de la 78 a la 81 se presenta la con¬ 
dición de los hogares de pequeños productores 
agropecuarios de acuerdo con aquellas variables 


que tienen relación con una mayor DCI, pero que 
estadísticamente no presentan diferencias entre 
los grupos de municipios tipo 1 y tipo 2. 


Figura 77. Proporción de hogares donde niños menores de 5 años padecieron 
diarrea en el último mes en los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Municipios tipo 1 


Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 78. Cantidad de leña consumida en un mes por 
hogares de los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Municipios tipo 1 Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 


Figura 79. Número de miembros del hogar en los municipios tipo 1 y tipo 2. 



Municipios tipo 1 Municipios tipo 2 


Fuente: Elaboración propia. 
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Acerca de los institutos de investigación 


Instituto de Investigación y Proyección 
sobre Ambiente Natural y Sociedad de 
la Universidad Rafael Landívar 


El Instituto de Investigación y Proyección sobre Ambiente Natural 
y Sociedad de la Universidad Rafael Landívar (larna) es uno de 
ios seis institutos de investigación establecidos en la Universidad 
Rafael Landívar (URL) para impulsar procesos de generación 
de conocimientos que, por un lado, retroalimentan la docencia 
landivariana y, por otro, proveen soluciones para progresar de 
manera sostenida en las metas de desarrollo nacional. 

Su propósito central es fortalecer el conocimiento acerca del 
funcionamiento del subsistema natural y las interacciones entre 
este y las actividades económicas, las dinámicas sociales y las 
decisiones de política en el ámbito institucional, con miras a 
fortalecer procesos de desarrollo nacional que se reflejen en el 
mejoramiento continuo de las personas y su entorno. 

Consolidar sistemáticamente al larna como una Instancia que 
aporta a la generación de conocimientos técnicos y científicos, la 
capacitación y la transferencia de información. Su participación 
puede ser desde instrumentos de apoyo para los procesos de 
enseñanza-aprendizaje dentro de la URL, hasta el fortalecimiento 
de la gestión pública y privada de los diferentes componentes del 
subsistema natural y armonizar sus vínculos con los subsistemas 
social, económico e institucional. 


Universidad McCi 


La Universidad McGill es una de las más conocidas instituciones 
de educación superior del Canadá y una de las principales 
universidades del mundo, con una gran diversidad académica y 
un estudiantado proveniente de más de 150 países. McGill fue 
fundada en 1821 gracias a un generoso legado de James McGill, y 
desde entonces, ha crecido de un pequeño colegio a una fulgurante 
Universidad con dos hermosos campus, 11 facultades, unos 300 
programas de estudio y 40,000 estudiantes. 

La Facultad de Ciencias Agrícolas y del Medio Ambiente (FAES), 
una de las once facultades de la Universidad McGill, está a la 
vanguardia de los avances en blocienclas aplicadas, alimentación, 
investigación en ciencias nutricionales y ambientales y enseñanza. 
Es también agente ejecutor por excelencia de proyectos para el 
desarrollo y la cooperación internacional. La FAES ofrece programas 
de investigación multidisciplinarios que reúnen salud, medio 
ambiente, alimentación y nutrición, bloproductos, biotecnología 
y diversos sectores de la agricultura. En cuanto a investigación 
estratégica la FAES desarrolla actividades que van desde ciencias 
moleculares básicas hasta la agricultura aplicada, alimentos y 
ciencias ambientales, con aplicaciones médicas e Industriales. 


Misión 


Avance del aprendizaje y la creación y difusión del conocimiento, 
ofreciendo la mejor educación posible, mediante la realización de 
actividades de investigación y académicas consideradas excelentes 
por los más altos estándares internacionales, y proporcionando 
servicios a la sociedad. 


Fortalecer el conocimiento acerca del funcionamiento del 
subsistema natural y las interacciones entre este y las actividades 
económicas, las dinámicas sociales y las decisiones de política 
en el ámbito institucional, con miras a consolidar procesos de 
desarrollo nacional que se reflejen en el mejoramiento continuo de 
las personas y su entorno. 


Instituto Interamericano de 
la Agricultura 


El Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura 
(MCA) es el organismo especializado en agricultura del Sistema 
Interamericano que apoya los esfuerzos de los Estados Miembros 
para lograr el desarrollo agrícola y el bienestar rural. 


Alcanzar una agricultura interamericana competitiva, incluyente y 
sustentable que alimente el hemisferio y el mundo, y que a la vez 
genere oportunidades para disminuir el hambre y la pobreza en los 
productores y los habitantes de los territorios rurales. 


Estimular, promover y apoyar los esfuerzos de los Estados Miembros 
para lograr su desarrollo agrícola y el bienestar rural por medio de 



la cooperación técnica internacional de excelencia. 
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